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Después de alcanzar su Independencia de la monarquía española a comienzos del siglo XIX, la 
naciente república neogranadina, en cabeza de algunos políticos y próceres militares, emprende la 
larga y compleja tarea de formar un orden social y un orden político diferentes a aquellos coloniales 
de los que había logrado desprenderse tras las guerras de emancipación. El país comenzó la tarea 
de crearse ciertos límites, de caracterizarse históricamente como comunidad y de buscar 
conceptos que le sirvieran como referentes para entenderse y entablar ciertas formas de 
relacionarse desde sus particularidades y dentro de un contexto global, es decir, inmerso en un 
proceso civilizatorio que atravesaban distintas comunidades, como parte del mundo moderno, de la 
modernidad. Es decir, empezó la labor de construirse como nación y de dar forma al Estado, esto 
es: de conformar una unidad política, social y cultural particular y con un pasado común a aquellos 
que la componían; de dar forma y legitimidad a las instituciones que la caracterizarían y a partir de 
las que se desarrollaría como proyecto social, político y cultural. Una empresa que se llevaría a 
cabo en medio de la situación histórica particular del país, pero también inscrita en el contexto 
global de ese momento, frente al que tomaría ciertas posiciones. Se trata, pues, de construir, en 
distintos frentes, una unidad particular, diferente de otras, pero al mismo tiempo integrada a un 
proceso civilizatorio global. 
Rodeando el globo, numerosos procesos de construcción nacional se llevaban a cabo. Los siglos 
XIX y XX serían el espacio en el que, entre distintos acontecimientos, las nacionalidades europeas 
y americanas se formaban. Este proceso, generalizado en el mundo y particular para cada nación 
por su respectiva situación, abriría discusiones entre diferentes concepciones sociales, políticas y 
económicas propuestas para la formación de estas comunidades; motivaría la aplicación de los 
postulados expuestos por distintas corrientes; arrojaría diferentes resultados tras la implementación 
de esas concepciones; y llevaría a diferentes interpretaciones de esos resultados, a la 
comparación de la situación de las diferentes naciones y sus procesos y proyectos de formación. 
Asimismo, el pensamiento moderno se establecería como modelo y meta de las construcciones 
nacionales, abarcando distintos campos, la vida de los individuos y las formas en que estas 
comunidades se relacionarían entre sí en los campos políticos económico, industrial y científico. 
En el caso colombiano, desde comienzos del siglo XIX hasta principios del siguiente siglo, esta 
6construcción se extendería a distintos campos y buscaría sustentarse en diferentes ideas e 
interpretaciones sobre la historia de esa comunidad, para caracterizarla en su presente, en relación 
con su pasado y con la intención de realizar un proyecto en su futuro. Esta tarea, pues, debió 
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basarse en la constante reinterpretación de la historia de esa comunidad y en la formación de 
ethos acordes a las transformaciones políticas, sociales, económicas planteadas y puestas en 
marcha para construir una nación particular e integrada, al mismo tiempo, al contexto global 
moderno. 
La formación de la nación estaría atravesada por distintos procesos locales e intereses de 
diferentes grupos sociales, políticos y económicos. Una preocupación sostenida fue la 
modernización del Estado, que buscó organizarse implementando diferentes instituciones y 
reformas y estableciendo un marco jurídico que le diera forma, tarea que ocupó a diferentes 
pensadores, juristas y políticos durante este período. Asimismo, se proyectó la formación, en 
distintos campos, de los ambientes e individuos que permitirían llevar a cabo la construcción de la 
nación. El interés por entender y explicar en distintos aspectos la nación impulsó, por ejemplo, el 
estudio del territorio nacional, de sus características geográficas y el de los pueblos que lo 
habitaban, así como la constante reflexión sobre la comunidad nacional, sobre su construcción 
histórica, hecha a partir de la interpretación de su pasado, de su presente y del futuro que se le 
planteaba desde distintas ideas. También fue constante la formulación de las formas y 
características de la comunidad nacional, de los grupos e individuos que debían componerla, que 
la materializarían y que la pondrían en funcionamiento en distintos campos. Estos procesos se 
vieron afectados, a su vez, por el enfrentamiento sectario, sostenido a lo largo del siglo y la 
inestabilidad política generada por esas diferencias. 
Las propuestas para la formación de la nación involucraban, pues, los campos cultural, ético, 
urbano, social, político, económico, industrial, entre otros, y planteaban, en cada caso, 
determinadas estructuras colectivas y las características de los individuos que las conformaban. 
Para dar bases, argumentos, legitimidad a esas propuestas, desde cada perspectiva que las 
planteaba se construían memorias, interpretaciones históricas en las que cada parte de la 
formación histórica de la nación encontraba una caracterización y frente a las que se tomaban 
ciertas posiciones. 
La construcción de la nación supuso que algunos grupos, en distintos momentos, intervinieran en 
diferentes aspectos de la vida del país, que intentaran crear consensos entre los miembros de la 
comunidad y que buscaran apoyo para sus propuestas en ciertas ideas y formas de relacionarse 
con el pasado de esa comunidad. Esta construcción también supuso que esos grupos emplearan 
ciertos mecanismos a través de los cuales materializar, difundir y representar sus propuestas, para 
que, así, encontraran sentido entre los ciudadanos, para que a partir de éstas adoptaran ciertas 
características y desarrollaran sus actividades. De esta manera, se pretendió inscribir a la sociedad 
nacional en un proyecto y darle bases a las prácticas de los grupos que la conformaban, es decir, 
se trató de participar diferentes proyectos de nación. 
En este proceso de construcción de la nación colombiana, a la ciudad capital de la república en 
formación le correspondería desempeñar el papel de centro administrativo, espacio en el que las 
ideas políticas para la formación de la nación confluyeran y fueran discutidas, y desde el que 
emanaban las disposiciones con las que se pretendía dar forma a la nueva estructura política, 
jurídica y social del país. En Bogotá se concentrarían, entonces, los poderes del gobierno central y 
encontrarían su sede principal las instituciones a partir de las que tomaba forma la nación como 
una organización política, social y cultural. Asimismo, la ciudad se propone como espacio para la 





De esta manera, tomando parte en la construcción de la nación, siendo afectados su materialidad y 
su aparato administrativo por dicha construcción y desempeñándose como centro político desde el 
que esa construcción nacional se lleva a cabo, Bogotá, la capital de la naciente nación republicana, 
empieza a configurarse como espacio representativo de la nación, de la historia de su formación; 
espacio en el que son representados importantes referentes para el desarrollo de esa comunidad 
política, cultural e histórica. 
En términos generales, se presentaron e intentaron implementarse dos propuestas para la 
formación de la nación a lo largo de ese período. La primera, entre mediados del siglo XIX y la 
década de 1870, sostenida y conducida por los pensadores y políticos liberales del país, 
fuertemente críticos de los tipos y estructuras coloniales que subsistían, se empeñó en establecer 
nuevos tipos entre sus ciudadanos y en cortar el lazo con el pasado colonial; emprendió profundas 
reformas del Estado, intentando modernizarlo, descentralizando el gobierno e implementando el 
voto popular. Se planteó, además, la formación de ciudadanos que sirvieran al desarrollo político, 
económico e industrial de la nación en el ejercicio de su libertad individual. 
Tras una revaluación, en la década de 1870, de los conceptos y de los resultados a los que 
condujera en el país su implementación, la propuesta regeneracionista y conservadora intentó, a 
partir de la década de 1880, restablecer el vínculo con el pasado español, fortalecer las relaciones 
con la institución religiosa y reparar, como lo sostenían algunos de sus proponentes, las 
consecuencias de las radicales transformaciones que el liberalismo había intentado producir en el 
carácter mismo de los ciudadanos. Pese a la intención de enmendar los vínculos culturales 
hispánicos, se mantuvo la modernización del país en distintos campos, así como la forma 
republicana de gobierno, procesos necesarios para la articulación de la nación a los desarrollos 
globales. 
Para 1910, en Bogotá, después de atravesar, en términos generales, dos proyectos políticos, 
sociales y culturales diferentes en torno a la construcción de la nación (el proyecto liberal radical y 
el proyecto regeneracionista-conservador), se habría compuesto una estructura urbana 
representativa a partir de la construcción de distintas representaciones de la nación en el espacio 
urbano y de grupos de ideas e interpretaciones históricas que ayudaban a explicarlos e integrarlos 
a la vida de los ciudadanos. Tras acumular y relacionar entre sí esas distintas formas de 
representación, en el trascurso de un siglo, después de transponer, conservar o transformar 
algunas de ellas y de resignificar otras desde que iniciara la construcción de la nación, se habría 
conformado en la ciudad capital una estructura urbana representativa compuesta por objetos, 
espacios y prácticas urbanos que ponían presentes diferentes interpretaciones sobre la 
construcción histórica de la nación, se representaban diferentes memorias desde las que se 
construía la nación, se había construido una estructura urbana conmemorativa. Una estructura que 
resignificaría y acentuaría la importancia de elementos urbanos como plazas, calles o parques, 
pero que también resaltaría, diluiría o intentaría borrar la presencia de ciertos eventos, ideas y 
personajes en la formación nacional. 
Paralelo al desarrollo de esta estructura urbana representativa conmemorativa, se llevaría a cabo 
la formación de la podríamos llamar una estructura urbana representativa organizativa. Una 
estructura urbana conformada por elementos que desempeñaban determinadas funciones 
integradas a otras estructuras que ponía en marcha la realización de un proyecto de nación; una 
estructura urbana configurada a partir de objetos, espacios y prácticas que también podrían 
considerarse formas de representar la nación y que, a su vez, responden a la organización y al 
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funcionamiento institucional, político y económico con los que pretendía darse forma a una nación 
y a una ciudad capital modernas. 
De este modo, Bogotá, como espacio de representación y animación de los planteamientos 
sociales, políticos, culturales e históricos desde los que se forman la nación y el Estado 
colombianos a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y la primera década del siglo XX, se 
compone de elementos a través de los que se intenta materializar, representar y participar entre la 
sociedad las ideas que sostienen dichos planteamientos. La nación, cultural, política e 
históricamente hablando, se vale, entonces, de las formas de espacios urbanos, objetos urbanos y 
prácticas urbanas para ser representada, para animar, integrada a esas formas, las ideas que 
sustentan las propuestas para su formación, construirse. 
Puede considerarse que Bogotá, además, como la capital del Estado, es el espacio en el que las 
ideas políticas para la formación de la nación confluyen y son discutidas, así como también es el 
espacio desde el que se expiden las disposiciones y leyes que lleven a la aplicación de estas ideas 
en todo el país, es decir, guarda una relación administrativa primordial, central con el resto del 
territorio. Por su situación de capital, es en ella donde se concentran los poderes del gobierno y de 
las importantes instituciones civiles y religiosas y sus representaciones, además de ser sede 
principal de los organismos institucionales a partir de los cuales se da forma a la nación (como una 
organización política, social y cultural). 
Asimismo, como objeto que recibe su forma a lo largo del proceso histórico de formación de la 
nación, la ciudad puede explicarse, en parte tal vez, por esas construcciones culturales, políticas, 
sociales e históricas implicadas en la formación de la comunidad nacional; construcciones que son 
representadas en el espacio urbano, y que también determinan la forma que adquieren tanto la 
ciudad como la comunidad integrada a su existencia. Se propone, pues, una vía para tratar de 
entender la formación de algunas partes de la ciudad y de la nación que se corresponden: el 
estudio de las relaciones que se tejen entre los elementos urbanos representativos que conforman 
la ciudad, es decir, su estructura urbana representativa, y las estructuras sociales, políticas, 
económicas, etc. en las que la comunidad nacional encuentra su forma y la pone en 
funcionamiento. Planteamos, entonces, tanto el estudio de representaciones urbanas producidas 
por una comunidad, o una parte de ésta, en medio de un proceso histórico de construcción 
reflexionada como el de la comunidad producida, en parte al menos, por estas representaciones. 
La construcción de objetos, espacios y prácticas urbanos como formas de representación de la 
nación en la ciudad, entre mediados del siglo XIX y comienzos del siglo XX, integrada a los 
procesos de formación de la nación colombiana moderna, será el tema que intente desarrollarse en 
este trabajo. Aquí se tratarán de estudiar las representaciones urbanas conmemorativas de la 
nación, estableciendo algunas relaciones entre éstas y los proyectos políticos, culturales y 
sociales, además de las interpretaciones sobre el pasado de la comunidad nacional que presentan 
esas representaciones y que están ligados a la construcción de la nación. Intentarán verse los 
monumentos escultóricos erigidos en algunos espacios urbanos, la formación misma de algunos 
espacios urbanos conmemorativos y las prácticas urbanas conmemorativas celebradas en esos 
espacios y alrededor de esos monumentos. Pero, aunque se vean con especial interés estos 
objetos, prácticas y espacios a través de los cuales intenta formarse una memoria colectiva, no 
podrían quedar al margen de este estudio los elementos urbanos que hacen parte del aparato 
institucional estatal, de otras instituciones ni de diferentes estructuras involucradas en la formación 
de la nación y la ciudad, y a los que, en ocasiones, también busca dárseles sustento en el pasado 




El tema que se propone tratar en este estudio es la representación de la nación como construcción 
social-cultural-histórica en el espacio urbano (en la ciudad), a través de ciertos elementos que lo 
componen y que guardan ciertas relaciones entre ellos y con otras estructuras construidas por una 
comunidad.1 Concretamente: el estudio de la representación de la nación en el espacio urbano de 
Bogotá (ciudad capital de la nación y del Estado colombianos en construcción), entre mediados del 
siglo XIX y la primera década del siglo XX. En este trabajo tratará de interpretarse esta ciudad a 
partir de la pregunta: ¿Cómo los elementos urbanos representativos de Bogotá, desde mediados 
del siglo XIX y hasta comienzos del siglo XX, adquieren sus características, forman una estructura 
urbana representativa y se relacionan entre sí y con otro tipo de estructuras a partir de las ideas 
con las que intenta construirse la comunidad nacional colombiana en ese período? 
Para el desarrollo de este trabajo son muy importantes los análisis propuestos por el historiador 
Jaime Jaramillo Uribe (1996) en El pensamiento colombiano en el siglo XIX sobre los marcos 
conceptuales que sustentaban y estructuraban los proyectos y las perspectivas liberal y 
conservadora sobre el ciudadano, la sociedad y el Estado y a partir de los cuales fueron 
interpretados el pasado, el presente y el futuro de la nación. En transcurso del trabajo, entonces, 
los análisis de Jaramillo para explicar estos proyectos nos proponen un grupo de conceptos entre 
los que se plantea la construcción de la comunidad nacional y entre los que, asimismo, algunos 
objetos, espacios y prácticas urbanos tomaban forma, eran interpretados y eran integrados a la 
construcción de la comunidad nacional. La construcción de la ciudad capital y de la comunidad 
nacional, tanto material como conceptualmente, y que se asumen como procesos integrados, 
hacen parte de un período que abarca los gobiernos liberales radicales, por un lado, y los 
regeneracionistas, por otro, y entre los que medió una revaluación del liberalismo, durante la 
década de 1870. 
Algunas preguntas y consideraciones surgen de este planteamiento. Se asoma, primero, una 
pregunta sobre la perspectiva desde la que se plantea el estudio de la ciudad (Bogotá) en este 
trabajo: ¿Cómo se entiende la ciudad integrada al proceso de formación de una comunidad? A lo 
que podríamos responder: Como parte, resultado y representación de la construcción de una 
comunidad; como material que hace parte y resulta de la representación y reflexión acerca de la 
construcción histórica de una comunidad; como parte del aparato administrativo dentro del que se 
construye una comunidad; como parte de la materialización y puesta en práctica de la forma que 
se propone dar a una comunidad, de su funcionamiento, de su movimiento. Se propone aquí, 
entonces, por un lado, entender los espacios, los objetos y las prácticas urbanos como formas de 
representación desarrolladas en la ciudad y entre las cuales es posible encontrar ciertas 
relaciones. Se propone, también, que se traten las formas de representación en la ciudad en sí 
mismas, es decir, por los procesos que intervienen en la construcción de esas representaciones y 
por las formas de estos materiales, así como las relaciones que pueden establecerse entre esas 
representaciones.  Se plantea, por otro lado, que se estudien las relaciones que pueden tejerse 
entre estas representaciones que conforman una estructura urbana y otras estructuras que 
también están involucradas en la construcción de la nación. 
La atención sobre los espacios, objetos y prácticas conmemorativos, finalmente, sugiere que la 
ciudad sea considerada en su relación con la historia que una comunidad se propone para 
explicarse y a partir de la relación que con la historia y la ciudad establece una comunidad para 
                                                            
1 En este trabajo se consideran elementos urbanos representativos: diferentes objetos urbanos, espacios urbanos y 
prácticas urbanas que están integrados a la construcción histórica reflexionada de una comunidad. 
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construirse dentro de un contexto. Propone esto, además, la necesidad de entender cuál puede ser 
la forma en la que la ciudad participa de ese proceso de reflexión que sobre sí misma desarrolla 
una comunidad. Esto significa, quizás, concederle distintos papeles dentro de esa reflexión, tanto 
como material que sugiere preguntas sobre las ideas y los recuerdos que sustentan una 
caracterización de una comunidad como materia en la que toman forma física sus reflexiones, 
además de como espacio en el cual y por cual se animan ciertas ideas. La forma que toma la 
ciudad dentro de ese proceso reflexivo histórico que propone sobre sí misma y en relación con un 
contexto una comunidad, puede deberse, en parte, a la constante reinterpretación que esa 
reflexión exige de las representaciones que conforman la misma ciudad. 
Se propone estudiar aquí, pues, la ciudad como construcción material-espacial-histórica que es 
lugar de existencia de una comunidad, que es su memoria. Estudiar la ciudad como parte de la 
construcción y representación de una comunidad por medio de ciertos elementos que la componen 














































Para Regis Debray (1994: 19), “El nacimiento de la imagen está unido desde el principio a la 
muerte.” Según parece poder extraerse a partir de este autor, la creación de imágenes empieza 
con la conciencia de lo pasajero, de lo momentáneo, con la muerte, tiene su origen en la 
interpretación y socialización de la muerte. Nace la imagen como parte de los ritos funerarios. 
“Pero si la imagen arcaica surge de las tumbas, –añade Debray– es como rechazo de la nada y 
para prolongar a vida.” (Debray, 1994: 19). Entonces, el comienzo de la actividad creadora de 
imágenes se encuentra, según este autor, en la oposición a lo pasajero, a lo perecedero, en el afán 
de conservar la presencia de lo momentáneo y su afectación entre quienes contemplan su imagen, 
en el intento de mantener una presencia pese al paso del tiempo. 
Concientes de la transitoriedad de personas, de momentos, de situaciones, de ciertos estados, de 
la vida, de las formas de existencia en el tiempo, las comunidades se proponen llevar eso temporal 
a un material inmune, representándolo, integrándolo, vinculándolo a su vida, a su existencia, 
tratando de mantenerlo con vida para otros momentos, intentando transmitirlo a seres en los que 
encuentre nuevamente materiales para su interpretación. 
Después de mencionar algunos ejemplos pictóricos, escultóricos, arquitectónicos y urbanos 
procedentes de épocas, lugares y culturas distintas, Debray (1994: 20) concluye: “Es una 
constante trivial que el arte nace funerario, y renace inmediatamente muerto, bajo el aguijón de la 
muerte. Los honores de la muerte relanzan de un sitio a otro la imaginación plástica”. Según este 
autor, la muerte es el origen del arte; en sus comienzos, a través de la “imaginación plástica” la 
muerte intentaba integrarse a la vida de las comunidades, se intentaban explicar las cosmogonías, 
las comunidades se reflexionaban y construía sus memorias. Las tumbas, imágenes fúnebres, eran 
marcas, rastros, huellas, expresiones motivadas por la conciencia de lo momentáneo. Estos 
materiales ocupaban una parte en la reflexión sobre lo pasajero, materializaban un intento por 
explicar lo histórico, la existencia y la muerte como parte de esa existencia.2 
                                                            
2 Pero, quizás, lo que se puede extraer de todo esto no sea únicamente la filiación del arte a la muerte, sino también una 
concepción sobre la historia y sobre el papel de algunos materiales en su construcción y narración entre algunas 
comunidades antiguas. Es posible que la vida, la muerte, lo que se conserva, lo que se pierde y, sobre todo, lo que de todo 
esto trata de interpretarse sean los elementos básicos de esta concepción. Esta historia, a partir de este texto de Debray, 
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Esa “imaginación plástica” que Debray menciona, y desde la que se produciría el arte funerario, 
quizás puede entenderse como la construcción de una representación, como concepto y como 
expresión material desde la que intenta comunicarse, es decir, como la construcción, tanto 
conceptual como material de una representación. Es necesario agregar que esa “imaginación 
plástica”, tanto conceptual como materialmente, está integrada a una forma de existencia y a la 
construcción conceptual que sustenta esa existencia, es decir, esa “imaginación plástica” hace 
parte de la concepción que sobre su existencia construye y comparte una comunidad y que es una 
fuente para entender al grupo humano que construye esa forma de existencia. 
Más adelante, revisando la etimología, Debray parece constatar el origen de la imagen en la 
muerte. El autor encuentra en la palabra ídolo un indicio lingüístico de la cercanía entre la muerte y 
la imagen, de la figuración del muerto en imagen, del tránsito entre el espectro del muerto y la 
imagen que intenta reproducir su presencia ante los ojos de la comunidad. Según este autor, “Ídolo 
viene de eidôlon, que significa fantasma de los muertos, espectro, y sólo después imagen, retrato. 
El eidôlon arcaico –continúa– designa el alma del difunto que sale del cadáver en forma de sombra 
intangible, su doble, cuya naturaleza tenue, pero aún corpórea, facilita la figuración plástica. La 
imagen es la sombra, y sombra es el nombre común del doble.” (Debray, 1994: 21). Con esta 
palabra, pues, parecen intentar nombrarse dos formas distintas de la exposición de una presencia: 
una imperceptible y otra perceptible. El “ídolo imperceptible”, la “sobra intangible”, se diferencia del 
“ídolo perceptible”, que aparece vivo ante los sentidos, a la vista, un atributo que Debray resalta 
entre las concepciones de los griegos, como propio de quien está vivo.3 
El “ídolo perceptible”, la imagen, entonces puede considerarse como un mecanismo a través del 
que se transmite e integra un ser a la vida. La representación, la reproducción, la imagen, el doble 
parece provenir del espectro, de la sombra intangible; tras el espectro la figuración, la imagen que 
la sombra permite construir. Entre el ídolo imperceptible y el ídolo perceptible parece mediar la 
imaginación plástica, una interpretación con la que trata de mantenerse la vida, de conservarse un 
lugar entre la vida de un individuo o de una comunidad. 
Según la narración de Eurípides citada por Debray, esa figuración parece ser la que Admeto, 
demanda para que así vuelva su esposa muerta: 
“Figurado por la mano de imagineros hábiles (teknôn), tu cuerpo será tendido sobre mi lecho; yo me 
acostaré junto a él y, enlazándolo con mis manos, pronunciando tu nombre, creeré tener en mis 
brazos a mi querida mujer, aunque esté ausente: fría voluptuosidad sin duda”. (Eurípides, Aclestes, 
hacia 348, citado en Debray, 1994: 22). 
                                                                                                                                                                                     
quizás trate como tema de su reflexión el decurso cambiante de la existencia, la sucesión de vida y muerte, la conciencia de 
lo temporal, la interpretación de variaciones y de pretendidas permanencias en la existencia de las comunidades. Conservar 
supuestas constantes quizás sea su objetivo, y el material a través del cual formar y presentar estas reflexiones, estas 
narraciones, quizás sea el arte, que hace parte de los procesos históricos de construcción de una comunidad, como su 
expresión, integrado a esos procesos, a la existencia colectiva, a las perspectivas y características que intentan construirse 
las comunidades. 
3 Esa expresión física de una presencia ante los sentidos cobra importancia en esta explicación de Debray, pues, según 
aclara el autor, para un griego antiguo, vivir era ver y la muerte se encontraba al perder la vista. (Debray, 1994: 21). Con 
esto, tal vez no sólo se señala que moría quien perdía la vista (quizás por extrañarse de ciertos fenómenos y por su 
disociación de ciertas partes de la sociedad), sino quien no era visto, pues, quizás también se consideraba que dejaba de 
existir ante la sociedad quien no era visto, tal vez por la ausencia de la expresión de su presencia. 
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Resalta en este fragmento la persona del imaginero, a quien se da la tarea de figurar un ídolo 
perceptible. La imaginación de la que proviene la representación es la del artista, de un imaginero, 
de un intérprete de la presencia, un figurador de una nueva forma para expresar la presencia con 
la intención de preservarla con vida, de integrarla a la vida, de materializar el afán de mantener a la 
vista, en la memoria. Los imagineros parecen ser, pues, los intérpretes de la presencia, del ser que 
afecta. 
Otro término estudiado por Debray, y en el que parece plantearse una relación más cercana entre 
la imagen y la vida de una comunidad, es el de representación. Debray extrae de Littré estas 
definiciones del término: “féretro vacío sobre el que se extiende un paño mortuorio para una 
ceremonia fúnebre”, y, “En la Edad Media, figura moldeada y pintada que, en las exequias, 
representaba al difunto”. (Giesey, Ralph, 1987, citado en Debray, 1994: 22). Teniendo en cuenta 
estas definiciones y observando los ejemplos de los ritos fúnebres de algunos reyes franceses, así 
como la “apoteosis póstuma del emperador fallecido” y actos que la antecedían en la Roma 
Imperial, Debray resalta los papeles práctico y simbólico de la representación entre una 
comunidad. En estos casos, las figuras del rey y del emperador toman parte de los actos fúnebres 
en su honor, que se extienden por varios días y en los que los participantes parecían asumir las 
imágenes de los soberanos como sus dobles, como imágenes en las que se expresaba su 
presencia. 
En el sentido práctico, la imagen podía soportar la larga duración de los ritos funerarios, los 
banquetes, las ceremonias que se llevaban a cabo durante días, y que la carne del cadáver, por su 
descomposición, no soportaría. Mientras que, en el sentido simbólico, a partir de la representación, 
que se resiste al daño, que intenta perpetuar una presencia, trata de integrarse la presencia de un 
personaje a los actos de la comunidad, a la cultura, a su cosmogonía, a la construcción de la 
comunidad y de su memoria, se trata de extender y administrar la afectación de su presencia. 
Según Debray (1994: 23-24): 
“Esta imago es un cuerpo potente, activo, público y radiante”. La representación, concluye este autor, 
“no es una simple metáfora de piedra del desaparecido, sino una metonimia real, una prolongación 
sublimada pero todavía física de su carne. La imagen es el vivo de buena calidad, vitaminado, 
inoxidable. En definitiva, fiable. 
Así, pues, durante mucho tiempo figurar y transfigurar ha sido una misma cosa. Esa reserva de poder 
contenido en la imagen arcaica, o ese suplemento de poder que podía a un individuo, y durante 
mucho tiempo puesto que la imagen resiste, ha hecho de la representación un privilegio social y un 
privilegio público.” 
La transformación a un material perdurable, que pese a esto se transforma históricamente por 
interpretaciones e intereses variables, parece estar fundada en la importancia que se asume que 
tiene la integración de una presencia a una comunidad, en el valor de esa presencia como fuente 
de la caracterización, de la construcción, de la afectación (interesada) de una comunidad. La 
importancia que se asume que tiene una presencia entre una comunidad es la que parece decidir 
qué es interpretado y de qué forma y, después de eso, si ganará el honor de ser representada, de 
presentarse en un material perdurable. Esto parece señalar, pues, una política de la memoria, de la 
construcción de una comunidad. 
Una vez planteados los orígenes de las representaciones en la muerte y la parte de estas obras en 
la construcción histórica de la existencia de una comunidad, Debray, relacionando la mirada y la 
imagen, explica: 
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“no hay, de un lado, la imagen, material único, inerte y estable, y, de otro, la mirada, como un rayo de 
sol móvil que viniera a animar la página de un libro grande abierto. Mirar no es recibir, sino ordenar lo 
visible, organizar la experiencia. La imagen recibe su sentido de la mirada, como lo escrito de la 
lectura, y ese sentido no es especulativo sino práctico.” (Debray, 1994: 38). 
La imagen no es una sola (no está predispuesta a ser percibida de un único modo, ni está 
disociada del decurso histórico ni de las construcciones que se elaboran a lo largo de éste) y la 
mirada no es ajena al observador, no es completamente externa y autónoma, no supone la 
recepción automática de información. Mirar parece asumirse aquí como un proceso interpretativo, 
en el que las distintas partes de una representación pueden explorarse, expandirse, pueden 
encontrar sentido, pueden relacionarse entre sí y fuera de sí (con diferentes construcciones, por 
ejemplo) y pueden traducirse en diferentes materiales. 
Debray advierte que “no hace falta verbalizar para simbolizar.” El autor parece asegurar que no 
está establecido de antemano un lenguaje único, sistematizado, para transmitir, así como está 
establecido de antemano qué es lo que se transmite. Debray (1994: 42) afirma que “El hombre 
transmite y recibe por su cuerpo, por sus gestos, por su mirada; por el olfato, el grito, el baile, las 
mímicas y todos sus órganos pueden servir como órganos de trasmisión.” A través de distintos 
medios, como la imagen, por ejemplo, parecen emitirse, transmitirse cosas que a través de 
diferentes órganos el hombre puede recibir. Con esto, el autor parece advertir la posibilidad de 
distintos materiales de transmisión y distintos órganos para transmitir y recibir, así como la 
especificidad de cada uno, pero también la posibilidad de transmitir entre distintos materiales Esto 
señala, tal vez, la posibilidad de construir representaciones a través de distintos materiales. Con 
respecto a esa posibilidad de interpretación, Debray (1994: 49) señala: “Paradójicamente, 
manteniendo la especificidad de lo visible en relación a lo legible, de la imagen en relación al signo 
es como se salvará su función de transmisión. Como en el artista, el oficio no es enemigo de la 
inteligencia, la profundidad del sentido y la intensidad sensorial no están en razón inversa.” Pero 
enseguida advierte: “Pensar la imagen supone en primer lugar no confundir pensamiento y 
lenguaje, pues la imagen hace pensar por medios que no son una combinatoria de signos.” 
 
Ciudad representación 
Intentar explicar la construcción de una comunidad no es el objetivo del presente estudio, pero esa 
construcción es un tema muy importante para adelantarlo. Esto se debe a que aquí se propone que 
la ciudad y la comunidad que la habita son construcciones recíprocas. Se plantea, por un lado que 
la construcción de una comunidad es causa, en parte al menos, de la forma que va adquiriendo la 
ciudad y, por otro lado, que la ciudad participa de esa construcción. Teniendo en cuenta esa 
relación entre una ciudad y la comunidad que la habita, aquí se intenta entender el papel de la 
ciudad en la representación y construcción de una comunidad. Esto puede invitarnos a entender la 
ciudad, a la manera que Roger Chartier (2002) entiende los textos y los grupos sociales a los que 
afecta, como lugar y medio de la realización de un proyecto de comunidad, como una parte de ese 
proyecto, como una representación suya, como resultado suyo. 
Quizás de esta manera sea posible, por un lado, identificar a la ciudad con esos lugares sociales, 
de los que habla Chartier (2002), en los que históricamente se instalan nuevos ethos. Y es 
necesario aclarar que no nos referimos aquí únicamente a la ciudad como un lugar espacial, sino 
como el lugar urbano, el lugar de existencia de una comunidad, el lugar de una ciudadanía, de un 
grupo de ciudadanos (urbanos, políticos, económicos, industriales, técnicos, etc.) que toman parte 
en la construcción de una comunidad, nacional en este caso. Por otro lado, a través de algunos 
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elementos que componen la ciudad, como algunos espacios y objetos urbanos y algunas prácticas 
urbanas, se difunden, se comunican, se transmiten ciertos conceptos, algunas interpretaciones 
históricas sobre la comunidad que la habita. Esto permitiría identificar a la ciudad y a algunas de 
sus partes con los medios por los que se difunden, se transmiten, se participan los marcos 
conceptuales desde los que se entienden y explican esas distintas formas de existir de una 
comunidad y sus partes. 
Espacios urbanos, arquitecturas, objetos escultóricos, ciudadanos, prácticas urbanas, todos estos 
elementos configuran la ciudad. Todos estos elementos conforman un cuerpo material histórico. 
Desde ellos es posible interpretar los procesos históricos que la construcción que la construcción 
urbana y otras construcciones integradas a la existencia de una comunidad han atravesado. Esta 
estructura urbana es materia en, a partir y junto a la cual, dentro de un proceso histórico, una 
comunidad se va dando forma; es espacio que se configura a partir de las materializaciones de 
interpretaciones formuladas en diferentes momentos y que se hacen fuentes y materiales de otras 
interpretaciones, de otras estructuras y de diferentes construcciones integradas a la formación de 
una comunidad. Representaciones, resultados y partes de esa formación histórica, estos 
elementos ofrecen materiales para interpretación del proceso histórico de construcción de una 
comunidad, para construcción de memorias, de narrativas históricas. Se asume, pues, que esos 
elementos urbanos a los que nos referimos hacen parte de complejas y constantemente 
transformadas construcciones culturales: la ciudad, las comunidades y sus memorias. 
Sumado a esto, para intentar entender la ciudad a partir de su relación con la construcción, la 
reflexión y la animación históricas de las formas de una comunidad, podríamos apoyarnos en 
algunas consideraciones planteadas por Aldo Rossi (1982) en La arquitectura de la ciudad. Para el 
desarrollo de una metodología aplicada a la práctica urbanística y al estudio de la ciudad, Rossi 
(1982: 60) describe a la ciudad como dotada de diferentes características. Inicia su libro asumiendo 
que la ciudad debe ser entendida como una construcción, como una obra a la vez física y temporal, 
como una construcción espacial-histórica. Un objeto que ha tomado forma en paralelo al proceso 
histórico de construcción atravesado por una comunidad. Una construcción compleja que 
representa distintos aspectos de la comunidad que la construye y la constituye. Una construcción 
espacial que representa, construye y pone en funcionamiento las relaciones establecidas por una 
comunidad con el mundo. Es la ciudad, entonces, una construcción espacial que se lleva a cabo a 
lo largo del tiempo e integrada a la existencia reflexionada temporal y espacial de una comnidad. 
Para este autor, la ciudad debe ser entendida, además, como una creación. Una creación humana, 
“la creación del ambiente en el cual […] vive” una comunidad (Rossi, 1982: 60). Un espacio que se 
materializa como resultado de y parte de la producción reflexionada histórica de una existencia 
colectiva. Es así, que puede entenderse la ciudad como una construcción que es un escenario4 
que participa del desarrollo de la vida de una comunidad. Es la ciudad, pues, una creación de la 
cultural, que, como tal, tiene su origen en una comunidad que le da vida y constantemente la 
interpreta, le da sentido dentro de su existencia al representarse y entenderse gracias a ella y al 
desarrollar sus prácticas integrada a ella. La existencia de una comunidad puesta en movimiento 
crea la ciudad, que es un espacio animado, vivido por esa comunidad que lleva a cabo se 
existencia integrado a él. Es construcción está vinculada a la construcción de la existencia de esa 
comunidad. 
                                                            
4 Escenario activo, porque encierra significados ligados a la cultura de una comunidad. 
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La ciudad también es descrita por Rossi como una construcción con una intencionalidad estética 
(Rossi, 1982: 60 y 91-92). Esto puede implicar una relación de esta creación con las ideas 
desarrolladas dentro de la comunidad que la crea, con ciertas ideas alrededor de las cuales se 
construye y explica esa comunidad. Así pues, la construcción de la ciudad y de los elementos que 
la constituyen, determinada por una intencionalidad estética, estaría relacionada también con el 
conjunto de ideas que sobre sí misma desarrolla la comunidad que realiza esa construcción, es 
decir, estaría relacionada con la forma en la que esa comunidad. De esta manera, quizás pueda 
decirse que los procesos históricos en los que se construyen los marcos conceptuales dentro de 
los que una comunidad se da forma en distintos aspectos, guardan ciertas relaciones con los 
procesos urbanos a partir de los que se le da forma a la ciudad y a la comunidad que la habita. Es 
esa comunidad que la habita y su forma de entenderse en un contexto lo que parece representar la 
ciudad como creación de esa comunidad. La ciudad y los elementos que la constituyen son, 
entonces, representaciones de una comunidad, creaciones estéticas ligadas al ethos desarrollado 
por esa comunidad. Con esto, puede asumirse, tal vez, que los elementos que constituyen la 
ciudad, que le dan forma, están relacionados con estructuras diferentes a la urbana y entre las que 
una comunidad se da forma. 
Por otro lado, esa intencionalidad estética que Rossi atribuye a la construcción de la ciudad, quizás 
pueda relacionarse con su idea de entender a la ciudad como una obra de arte (Rossi. 1982: 73). A 
través de ella, entonces, una comunidad, además de representarse, puede también encontrar un 
modo de reflexionar sobre sí misma. De esta manera, la ciudad y los elementos que la componen 
son materiales a partir de los cuales la comunidad que la habita puede entenderse a sí misma, 
explicarse a sí misma, reflexionar sobre sí y tratar de construir nuevas ideas e imágenes de sí 
misma. Entonces, el hecho de entender la ciudad como representación, parte del desarrollo de las 
prácticas de sus habitantes y obra de arte, posiblemente permita pensarla como una construcción 
a la que una comunidad integra su existencia histórica y a partir de la cual se entiende y construye 
esa comunidad. Con esto tendríamos que, la comunidad crea la ciudad y los elementos que la 
conforman y en ese proceso construye, reflexiona y recrea su existencia en relación con esos 
elementos, se crea constantemente tomando la ciudad como un objeto de reflexión.5 
Por otro lado, diferentes elementos representativos entran en diálogo entre ellos. Este diálogo 
puede plantearse entre elementos representativos provenientes de diferentes momentos o entre 
elementos representativos cuya materialidad es diferente: el espacio, el volumen escultórico o los 
cuerpos de los ciudadanos actuando en la ciudad. La ciudad se hace, pues, desde diversos 
elementos, desde diferentes representaciones, desde diversos materiales, desde distintos tiempos. 
En la ciudad y como parte de ella, ciertas ideas toman su forma material, sea a través de las 
prácticas de los ciudadanos, de sus cuerpos, de sus acciones, a través de ciertos objetos o de 
ciertos espacios. La ciudad toma forma, en parte al menos, a partir de las relaciones que se trazan 
entre distintos elementos representativos. Objetos representativos urbanos, como los monumentos, 
existen en el espacio urbano, pero además lo conforman, toman parte en su composición. A su 
vez, alrededor de esos objetos, grupos o individuos de una comunidad llevan a cabo prácticas 
cotidianas y ocasionales integradas a los espacios urbanos. 
                                                            
5 Esto quizás nos dé la posibilidad de entender la ciudad como expresión de una totalidad, como integrada a esa totalidad. 
Así pues, los elementos que constituyen una ciudad hacen parte de una totalidad, están relacionados con una totalidad que 
se construye constantemente, que se transforma, y que determina, en cierta medida, las transformaciones de los elementos 
urbanos y la constante interpretación de éstos. 
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Una estructura urbana conformada por diferentes elementos y articulada a otras estructuras entre 
las que una comunidad “pone en funcionamiento” su existencia es la que precisamente parece 
proponer Françoise Choay (1975) sobre la ciudad. Para esta autora “Estos sistemas construidos 
[las ciudades] son, como tales, específicos y puros, pero interfieren y son interferidos, condicionan 
y son condicionados por otros sistemas. De esta forma, se refieren a un comportamiento global que 
incluye reacciones mentales y espirituales”, razón por la cual los entiende como 
“hipersignificantes”. (Choay, 1975: 27). Estos “sistemas hipersignificantes”, entonces, están 
constituidos por relaciones interiores establecidas entre los elementos que los conforman y, 
además, establecen relaciones externas a ellos con otros sistemas, con otras estructuras entre las 
que la existencia de una comunidad se realiza. 
La representación interviene, integra, afecta, participa en la construcción de la existencia 
reflexionada histórica de una comunidad. Por elementos representativos como éstos está 
conformada la ciudad. Estos elementos componen, entonces, una estructura urbana integrada a la 
existencia histórica de una comunidad, a las diferentes estructuras entre las que la comunidad 
toma forma y se “pone en funcionamiento”. Estas estructuras, entre las que contamos la urbana, la 
social, la política, la económica, se generan y ponen en funcionamiento articuladas entre sí, 
sustentándose y correspondiéndose unas con otras. La relación que aquí proponemos estudiar es 
esa que se plantea entre la estructura urbana compuesta por diferentes elementos urbanos y 
representativos y algunas de las estructuras entre las que también se construye, en medio de un 
proceso histórico, una comunidad. Esto nos permite entender esos elementos urbanos 
representativos y la ciudad compuesta por ellos, como representaciones, partes y resultados de la 
construcción histórica de una comunidad, como las fuentes, materias de reflexión, de presentación, 
de interpretación, como los modos de materializar, de poner en funcionamiento las formas que una 
comunidad se propone tomar históricamente y las estructuras que la acompañan. 
 
Nación 
Para tratar de entender la comunidad a la que nos referimos en este trabajo, aquí consideramos 
como punto de partida la definición que Benedict Anderson propone para explicar el término 
nación: “una comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana.” (Anderson, 
1993: 23). 
Sobre esta definición, Johanna Lozoya (2010: 16) advierte: “El concepto invención […] causa 
recelo cuando de la propia identidad se trata […]; sobre todo en el castellano, pues las palabras 
invención e imaginación por lo general se interpretan como fantasía o mentira”. Según Lozoya lo 
interpreta: “invención no se equipara a fabricación o falsedad, sino a imaginación y creación. Las 
naciones o la nación (Gellner), las tradiciones (Hobsbawn), las comunidades o las identidades 
(Anderson) –concluye Lozoya– son creaciones conceptuales e históricas, no realidades que están 
ahí y han estado siempre.” (Lozoya, 2010: 16). Esto nos propone una vía para entender el término 
nación y los conceptos, prácticas y obras relacionadas a su formación. Por otra parte, nos indica 
que la construcción de esa comunidad supone la creación de un grupo de ideas con las que se 
pretende entender y explicar sus características. 
Son comunidades imaginadas, según parece colegirse de Anderson, porque las relaciones entre 
sus partes son creadas. En general, construcciones, pero, por otro lado, según lo señala Anderson, 
comunidades construidas de maneras particulares que se distinguen entre sí por la manera en que 
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son imaginadas. Es decir, cada una se crea (históricamente) su forma particular. (Anderson, 1993: 
24). 
La definición de Anderson de la nación como “comunidad política imaginada”, la entenderemos 
aquí para referirnos a una comunidad que convive en un sistema político construido y 
caracterizado por ciertas ideas que definen: un tipo de gobierno; las relaciones entre los individuos 
que conforman y que se asume pertenecen a esa comunidad; la reglamentación e institución de 
ethos adoptados y puestos en práctica por sus ciudadanos en distintos campos; el marco jurídico 
que reglamenta las relaciones entre los ciudadanos, así como la acción del gobierno; y las 
instituciones de las que disponen el gobierno y la sociedad para actuar dentro de un marco jurídico 
establecido y con la intención de materializar un propuesta política, entre otras definiciones.6 
Esa construcción, la nación, por otro lado, abarca diferentes campos, propone determinadas 
estructuras para materializarse y se vale de distintos materiales, mecanismos, políticas y 
construcciones para ponerse en funcionamiento, representarse, explicarse y difundirse entre una 
comunidad. Por ejemplo, Lozoya (2010) propone que la autovictimización, una forma de explicarse 
y caracterizarse a sí misma una comunidad y que se materializa en la forma de la existencia de 
esas comunidades y de los individuos que las adoptan, “ha sido pensada, en el mejor de los casos, 
sobre cómo América Latina tiene una imagen victimista de sí misma, y no sobre para qué ha 
construido para sí una imagen de esta naturaleza.” (Lozoya, 2010: 14). Según explica la autora, la 
segunda de estas aproximaciones se propone como “un interrogante con una dimensión histórica 
particular en la cual las identidades no “están ahí”. Por el contrario, son invenciones conceptuales 
diversas en constante mutación que las comunidades y los individuos utilizan como herramientas o 
armas, de manera dinámica y simultánea, para sobrevivir política, social y económicamente. […] 
De tal manera –concluye Lozoya–, una identidad […] es una construcción histórica con un fin de 
supervivencia y no una esencia atemporal o una realidad objetiva”. (Lozoya, 2010: Pág. 15). 
                                                            
6 Por otro lado, como “inherentemente limitada”, el autor parece referirse una comunidad que tiene fronteras que intentan 
definirla. (Anderson, 1993: 25-26). Estas fronteras se trazan al plantarse esas comunidades como particulares y proponen la 
extensión física, política, social y cultural a la que se aplica su definición. Esto propone la delimitación como acción 
intencionada al momento de crear esas particularidades, es decir, como un mecanismo de diferenciación. El trabajo El 
nacionalismo cosmopolita, de Frédéric Martínez (2001), en el que podemos encontrar un juicioso estudio histórico de los 
procesos de negociación, referencia y diferenciación entre los que intenta formarse el Estado-Nación colombiano durante la 
segunda mitad del siglo XIX, nos podría ofrecer la descripción de un caso en el que la forma de una comunidad política 
nacional se debe tanto a las particularidades locales desde las que se construye como a los contextos globales ante los que 
intenta plantear modos de relacionarse. En su trabajo nos presenta un grupo de estrategias que los partidos políticos del 
país pusieron en práctica tanto para dar forma al naciente tanto al Estado-Nación colombiano como para definirse a sí 
mismos como grupos políticos. Tomando apoyo en la definición de Anderson (1993) y en el trabajo de Martínez (2001), 
podríamos proponer que la nación es una construcción que se define hacia su interior y hacia su exterior en las relaciones 
que se plantean (en diferentes escalas) frente a distintas comunidades e ideas, básicamente por adhesión o por 
diferenciación, por acercamiento o alejamiento. 
Por último, Anderson define a la nación como una comunidad imaginada soberana. Esta parte de su definición nos parece 
importante para este trabajo y para el período histórico que aquí se trata, pues, según se entiende aquí, esa soberanía es 
una atribución y un estado de esa comunidad, por lo que se asume que esa comunidad tiene la capacidad y la posibilidad la 
capacidad de autodeterminarse y de encontrar su forma dentro de esa autodeterminación. Dos aclaraciones son necesarias 
al respecto. Por un lado, la determinación que hace una nación de sí misma es, más bien, un ejercicio que desempeña una 
parte de esta comunidad, un grupo social para el que esta definición está orientada por intereses, conceptos y proyectos 
determinados. Esto supone, entonces, que al estudiar esa determinación, se revisa la manera en que un grupo de esa 
comunidad la plantea, la explica, y los posibles desencuentros con otras maneras de plantearla. Por otro lado, esa 
soberanía parece ser uno de los atributos que las comunidades nacionales reconocen en sí mismas y al que, en parte, 
parecen atribuir la posibilidad de diferenciarse de otras. La soberanía, por ejemplo, parece ser un tema central de las 
prácticas y obras con las que las naciones americanas explican, celebran y conmemoran sus independencias. 
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En acuerdo con esta aproximación, es decir, asumiendo que las explicaciones que se plantean 
sobre la forma de existencia y las características de una comunidad en relación con su acontecer 
histórico, son construcciones que responden a intereses y condiciones que varían, se podría 
considerar que la nación emplea construcciones como la identidad para modelarse de formas 
específicas respondiendo a intereses determinados. 
Quizás podría considerarse a partir de esto, que la identidad, una concepción desde la que intenta 
caracterizarse a una comunidad, es sustentada en la interpretación de un ambiente, en la 
evaluación del presente desde el que se piensa la nación en relación con su pasado y el futuro que 
se propone alcanzar: se sustenta en narrativas históricas.7 Esto resalta otro de los puntos que aquí 
consideramos importante para entender la nación y las construcciones que la acompañan: la 
formación de interpretaciones históricas desde diferentes ideas y contextos y respondiendo a los 
intereses que se trazan para la realización de un proyecto de nación. En este sentido, aquí 
consideramos que la ciudad y los elementos que la componen son formas de construir, plantear, 
representar, reflexionar, participar, animar y difundir estas narraciones. Podría considerarse, 
entonces, que la ciudad está conformada por representaciones históricas constantemente 
interpretadas, y que esas interpretaciones podrían conformar y ofrecer diferentes “construcciones 
narrativas nacionales”. Considerar la ciudad de esta manera llevaría a preguntarse, entonces, 
cuáles son los mecanismos administrativos y técnicos con los que se materializan esas narraciones 
en los materiales urbanos, y cuáles los intereses y conceptos que atraviesan esos procesos. Las 
celebraciones, la toponimia, la edificación de monumentos, por ejemplo, suponen maneras de 
recrear la memoria, mecanismos de su construcción, difusión y participación. Son medios para 
representar, para poner en práctica y para reflexionar sobre la forma de construirse una 
comunidad. En medio de prácticas como las celebraciones o las conmemoraciones, por ejemplo, 
llevadas a cabo periódicamente y articuladas a ciertos espacios y objetos urbanos, se reflexionan y 
se recrean las características con las que se explica una comunidad en un momento del proceso 
histórico de su formación y en relación con algunas partes de ese proceso. 
Por otro lado, para los distintos campos que abarca la construcción de una nación se proponen 
determinadas estructuras, tipos de individuos con características específicas (el ciudadano urbano, 
el ciudadano político, el ciudadano económico, el ciudadano técnico) y ethos que adoptan esos 
individuos para poner en funcionamiento esas estructuras que conforman. Sumando a esto, en 
algunos casos, para el funcionamiento de esas estructuras, la “correcta” articulación de sus partes 
y el desempeño de los roles que corresponde a cada una de esas partes, se plantean ciertos 
marcos, ciertos ambientes que también se podrían entender como construcciones dentro de las 
que esas comunidades nacionales toman una forma determinada. 
La formación, la reglamentación y el establecimiento de ciertas prácticas urbanas; la recuperación, 
la adecuación y la institución de determinadas tradiciones; la formulación y difusión de 
interpretaciones históricas; la planeación e institución de calendarios y prácticas para conmemorar 
y celebrar, es decir, la conmemoración y celebración programadas y coreografiadas; y la 
organización y el establecimiento de instituciones educativas, políticas, económicas, judiciales (que 
en algunos casos tienen sus sedes en la ciudad) suponen mecanismos diversos desde los que se 
                                                            
7 Otra posibilidad para explicar las naciones y sus identidades como resultado de ciertos intereses, según Lozoya (2010: 
16), podría encontrarse al estudiar las construcciones narrativas nacionalistas, lo que supondría la revisión de las 
intenciones que motivan su escritura y los marcos conceptuales desde los que son propuestas. 
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reflexionan, se caracterizan, se interpretan, se construyen y se representan una comunidad como 
la nacional y sus individuos. 
 
Ciudad Capital 
En Europa monumental: Los años nacionales, Göran Therborn (2002: 26) plantea: “En la 
intersección del arte y el poder, del ritual y el diseño urbano, de la arquitectura y la imaginería, hay 
algo. Algo que trata de crear, expresar o mantener, no tanto la hermosura ni el poderío, sino la 
identidad colectiva. Una identidad organizada específicamente, es decir, una identificación con 
alguien y/o algo admirable, ejemplar o apreciado colectivamente”. 
Donde se encuentran lo material y lo conceptual que hacen parte de la existencia, donde confluyen 
lo creativo y lo práctico, el hacer reflexionado de las artes y las prácticas humanas, en la cultura, en 
la creación, en la construcción, en la representación, parecen encontrarse las formas de existencia 
colectivas e individuales, de grupos e individuos. Creaciones reflexionadas y puestas en medios 
sensibles, animadas, puestas en práctica, integradas al mundo. Modos de existencia construidos 
históricamente en el planteamiento de interpretaciones sobre los procesos históricos de formación 
de esas existencias y trazando vínculos entre esas interpretaciones. 
En esos cruces parecen producirse constantemente las ciudades, las ciudades capitales, que 
Therborn (2002: 26) define como “manifestaciones del poder político […] investidas de funciones 
simbólicas para representar los gobiernos, los países, los pueblos de los que respectivamente son 
capitales”. Pese a que en esta definición Therborn da protagonismo al carácter representativo de 
estas ciudades, su carácter funcional queda planteado por el autor cuando, al inicio de su texto, 
menciona ese encuentro entre los materiales urbanos (las obras de arte, de arquitectura y del 
urbanismo) y las prácticas y estructuras que ponen en funcionamiento formas de existencia. En 
estos fragmentos, entonces, las ciudades capitales parecen ser definidas como elementos 
representativos y funcionales integrados a la reflexión y construcción de existencias colectivas. Las 
ciudades capitales se entienden, entonces, por un lado, como expresiones de formas de gobierno 
que crean modos de existencia colectivos; y, por otro lado, como elementos que desempeñan 
funciones dentro de esa forma de gobierno. A esto habría que agregar que esas ciudades tienen 
limitada su influencia a un territorio y a un grupo social, como lo señala Therborn. Las ciudades 
capitales, entonces, representan y ponen en funcionamiento estructuras políticas y sociales, 
además de otras estructuras, y extienden el ejercicio de sus funciones representativas y 
organizativas a un territorio limitado (la patria) y a un grupo específico (un grupo de compatriotas). 
Las concepciones de lo que se entiende que es una ciudad capital pueden encontrarse, también, 
en las descripciones de algunas ciudades a las que se aplica este título. Santos Juliá (1995) 
elabora una descripción sobre la capital española en el curso de cuatro proyectos políticos 
valiéndose de criterios que en distintos campos (político, administrativo, económico, cultural, etc.) 
la presentan en la situación de cabeza, centro, órgano vital, espacio representativo del 
funcionamiento y de la construcción de una comunidad. 
Revisando esta descripción, la ciudad que ostenta la calidad de capital aparece como lugar en el 
que confluyen y desde el que se irradian lo representativo y lo funcional concerniente a un territorio 
específico. Este espacio es primordialmente representativo, no sólo porque en él funcione la 
representación, que se extiende más allá de lo local, sino porque, incluso las funciones que 
desempeña dentro de las estructuras política, económica, industrial representan a la nación, 
representan los conceptos, los valores, los ambientes, las prácticas, los ethos desde los que 
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propone formarse esa comunidad. Los elementos que componen las ciudades capitales, el papel 
que desempeñan estos elementos dentro de distintas estructuras y en la realización de ciertos 
ideales que ponen en funcionamiento una propuesta de comunidad, también cumplen un papel 
representativo, representan la forma de existencia de esa comunidad fuera de los límites urbanos. 
Esas ciudades son parte vital de una forma de existencia, del funcionamiento de una forma de 
existencia en distintos campos. Su capitalidad, además de política, puede ser económica, cultural, 
comercial, industrial. Desde estos lugares se presiden proyectos políticos. Son dispositivos 
políticos físicos (funcionales y representativos) desde los que se ejerce una fuerza integradora 
sobre un territorio determinado. (Santos Juliá, 1995: 332). 
Estos espacios urbanos también parecen ser escenarios activos de práctica animación y 
construcción de los ethos que sus ciudadanos (políticos, económicos, urbanos, técnicos, 
científicos) ponen en movimiento para dar forma a una comunidad de una manera determinada. 
Son, también, lugares de reflexión y construcción de las formas que adopta la nación hacia su 
interior y en relación con el contexto global, lo que permite considerarlos espacios desde los que se 
elabora una cultura que se irradia. (Santos Juliá, 1995: 333). 
La toponimia, la construcción de ciertas obras de infraestructura, la construcción de monumentos y 
espacios públicos, la organización de las celebraciones y de los espacios en los que éstas tienen 
lugar, la construcción de las sedes de las instituciones nacionales pueden entenderse como 
mecanismos para construir una representación nacional a través del espacio urbano. Algunos de 
estos mecanismos parece considerarlos Therborn como posibles perspectivas desde las cuales 
emprender el estudio de las ciudades capitales como espacios de representación.8 
La representación y puesta en funcionamiento de una comunidad nacional en una ciudad capital es 
la que trata de entenderse aquí. La construcción de esa comunidad abarca distintos aspectos, 
recurre a distintos materiales, mecanismos, procesos, estructuras, políticas, técnicas, creaciones. 
Algunos de éstos son representados y puestos en funcionamiento en la ciudad capital, a través de 
algunos de los elementos que la componen. Algunas de las construcciones culturales, históricas y 
políticas de la formación de una comunidad nacional son sobre las que aquí se estudia su 
representación y parcialmente su puesta en funcionamiento en la ciudad capital. 
 
Memoria. 
Jacques Le Goff cita a Vernat para explicar lo que la memoria supone para sus constructores 
(individuos o comunidades): “la memoria en la medida en que se distingue de la rutina, representa 
una difícil invención, la conquista progresiva, por parte del hombre, de su pasado individual, así 
como la historia constituye para el grupo social la conquista de su pasado colectivo”. (Vernat, J.-P., 
1965: 41, citado en Le Goff, 1991: 144). 
Esta concepción de Vernat parece describir la memoria como una construcción en la que 
intervienen varias acciones: la conquista, el tomar algo, el apropiarse, de disponer del pasado 
según unos fines y unas ideas; y la distinción, el resalto de algunas partes de ese pasado como 
                                                            
8 Para estudiar ese simbolismo, Therborn propone cuatro temas: “el trazado urbano, los lineamientos de la arquitectura, los 
tipos de monumentalidad pública y la nomenclatura del espacio público.” (Therborn, 2002 26). 
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fuentes de la construcción de una comunidad. Como otra acción de ese proceso, aquí agregamos 
la interpretación de esas partes seleccionadas del pasado de una comunidad, de un grupo de 
eventos, ideas y personajes del proceso histórico de una comunidad. Esas partes, seleccionadas, 
interpretadas y diferenciadas proponen un grupo de fuentes para construir una comunidad. 
Tratando de restablecer la supuesta reciprocidad de dos términos extraviados, memoria e 
identidad, John Gillis (1994: 3) propone: “El significado esencial de cualquier identidad individual o 
grupal, a saber, un sentido de igualdad a través del tiempo y del espacio, es mantenido por el 
recuerdo; y lo que es recordado está definido por la identidad asumida.” En esta definición, 
memoria e identidad son construcciones históricas recíprocas. Conceptos o marcos conceptuales 
construidos para adoptar una forma de existencia en el mundo. Por un lado, la identidad se 
presenta como una manera de explicar una forma de existencia (colectiva o individual) 
supuestamente inalterada, construida considerando procesos, situaciones, eventos históricos 
particulares, es decir, consultando y tomando como apoyo una memoria. Por otro lado, la memoria 
se propone como construcción que tiene la intención de interpretar, explicar y justificar una forma 
de existencia en relación con el acontecer histórico de su construcción. Para esta definición, la 
memoria parece sustentar una posición con respecto al proceso histórico de construcción de una 
comunidad, tanto en relación con su pasado como con su futuro; parece hacer parte del conjunto 
de conceptos desde los que una comunidad toma su forma. “Las memorias nos ayudan a 
comprender el mundo en el que vivimos”, asegura Gillis sobre estas producciones, y agrega que su 
producción, “el hacer memoria”, “está, como cualquier otro tipo de trabajo físico o mental, 
incrustado en complejas relaciones de género, de poder y entre clases que determinan lo que es 
recordado (u olvidado), por quién y con qué fin.” (Gillis, 1994: 3). Esto advierte, entonces, que su 
construcción, desde esos lugares, es atravesada por intereses, conceptos y la identidad que se 
plantea desde aquellos lugares. Entonces, porque a través de las memorias se proponen ciertos 
conceptos para adoptar formas de existencia y porque son planteadas desde distintos lugares 
(sociales e históricos), es importante tratar de entender las memorias en relación con las 
identidades desde las que se plantean. 
Desde estas afirmaciones de Gillis, en las que intenta reunirse los términos memoria e identidad, 
extraviados pero correspondientes, quizás podría plantearse que una forma propuesta para una 
comunidad resulta, en parte al menos, de la memoria, de una interpretación del pasado y de la 
forma de relacionarse con éste, ya sea uniéndose (como continuidad suya), como lo propone Gillis, 
o diferenciándose de éste. Por otro lado, este autor parece señalar que la forma que se plantea dar 
a una comunidad interviene en la construcción de su memoria. El que se asuma, pues, una forma 
para caracterizarse en el presente a una comunidad, supone también la formación de una memoria 
que sea su base. Esto podría sugerir que, las políticas sobre la memoria, que se originan en un 
grupo de ideas, estarían orientadas a construir y difundir una memoria teniendo como objetivo la 
realización de un proyecto para una comunidad y los individuos que la conforman. La memoria, 
según esto, parece hacer las veces de un soporte de una forma propuesta para una comunidad; en 
ella, quizás, intenta sustentarse una supuesta permanencia, un vínculo entre el pasado y el 
presente de una comunidad. A partir de la memoria construida se propone una relación del 
presente con el pasado, una supuesta permanencia, en el presente, de ciertas características 
pasadas. Pero, faltaría señalar que, en algunos casos, la supuesta igualdad a lo largo del tiempo 
puede no ser el objetivo de “hacer memoria”, de remitirse al pasado. Contrario a esto puede 
proponerse la separación, la diferenciación, la ruptura con respecto a una parte del pasado de una 
comunidad, lo cual puede tener como objetivo una formación distinta para la comunidad en el 
futuro. Esto podría implicar que el “sentido de igualdad a través del tiempo y el espacio” (Gillis, 
1994: 3) no es siempre, aunque, quizás, sí en la mayoría de los casos, el objetivo de “hacer 
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memoria”, sino el de explicar, difundir y argumentar, por cercanía o alejamiento con el pasado, una 
forma para una comunidad. 
Entendida como un marco conceptual desde el que, en parte, construye y reflexiona de una forma 
determinada su existencia histórica una comunidad, la memoria podría considerarse, tal vez, una 
representación, en el sentido que Roger Chartier (2002) parece entender este término en su 
trabajo El mundo como representación. Este autor, al hablar de representaciones parece referirse a 
construcciones, tanto materiales como conceptuales, compartidas por un grupo y a través de las 
que históricamente se reflexiona y construye. Para Chartier (2002), las representaciones, sus 
formas, se deben a su producción, a todos los criterios, factores y lugares que atraviesa esa 
producción. Las representaciones (tanto conceptual como materialmente) no presentan fielmente, 
desinteresadamente, descarnadamente, sin contexto ni afectación aquello que exponen, que tratan 
(proponen, describen, trabajan, presentan). En su producción intervienen los intereses de sus 
productores, la afectación que se busca que tenga entre ciertos individuos y los materiales y 
medios en los que se presenta, así como las formas en las que puede organizarse su 
presentación. Estudiar esas representaciones supone, pues, preguntarse por los lugares de su 
producción, por los conceptos a los que se deben y desde los que toman forma material y por las 
técnicas, políticas y procesos dentro de las que es producida. Para explicar las representaciones 
es necesario entender los distintos aspectos, conceptos y factores a los que deben su forma. 
Chartier (2002: V-VI) plantea que, “Partiendo de una representación previa de la lectura, las 
estrategias de control o de seducción del lector utilizan la materialidad del libro, inscribiendo en el 
objeto mismo los dispositivos textuales y formales que apuntan a controlar más estrechamente la 
interpretación del texto […] estos dispositivos –agrega– traducen la permanente inquietud de los 
que tienen autoridad sobre los textos frente a su posible corrupción o su posible desviación […]. De 
aquí el esfuerzo intenso, y frecuentemente fallido, que pretende controlar la recepción: por la 
prohibición, por el distanciamiento, pero también por las coacciones, explícitas o implícitas, que 
pretenden domeñar la interpretación.” 
Por un lado, entonces, puede plantearse que las formas de esos elementos obedecen tanto a su 
propia conformación (cerrada) como a la elaboración de una estructura narrativa de aquello que 
intenta ponerse presente a través de ellos; es, pues, necesario considerar que esta representación 
es una forma en sí misma, pero también es una narración, una estructura con la que se intenta 
conducir a un intérprete en la explicación de una propuesta conceptual. 
Esto nos propone, tal vez, que teniendo en cuenta una concepción elaborada sobre las prácticas 
de interpretación, se da forma al material a interpretar y a toda una estructura articulada a su 
interpretación y a la difusión de esa interpretación. Desde algunos elementos urbanos, tanto como 
desde los objetos impresos, pueden lograrse ciertas interpretaciones, y a partir de ellas pueden 
materializarse formas de existir de individuos y formas existir de una comunidad. Teniendo en 
cuenta esto, entonces, sobre las prácticas y los elementos que hacen posibles esas 
interpretaciones se pueden tratar de ejercer ciertos controles, pues éstos pueden ser considerados 
por algunos como valiosos mecanismos de la construcción de una comunidad. 
Dando forma a materiales para comunicar (para transmitir), teniendo en cuenta cómo son 
interpretados (es decir, a través de qué procesos y desde qué lugares y conceptos son 
interpretados) y cómo sus intérpretes se construyen a sí mismos en relación con ese material: es 
así como la forma de ese material y los elementos que lo conforman intentan configurarse tratando 
de controlar las interpretaciones que se hagan a partir de ese material. 
Bogotá y la representación de la nación. Del radicalismo liberal a la hegemonía conservadora 
30 
Al intento por controlar la interpretación a partir de la forma misma del objeto, puede añadirse, 
pues, la disposición de algunos mecanismos externos que conduzcan a una determinada 
interpretación. En el caso de la ciudad, podríamos hablar, entonces, de la organización de toda una 
estructura interpretativa de sus elementos. En tal estructura podrían estar contempladas: la 
construcción de los elementos a través de los que se intentan comunicar ciertos conceptos; la 
formación del ambiente (los tiempos, los programas) en el cual se interpreten y se integren a la 
existencia de una comunidad esos elementos; y la utilización de un grupo de dispositivos y actos 
(prácticas) para llevar a cabo esa interpretación. Esta intención de participar, difundir e interpretar 
de manera controlada, supone, pues, la elaboración de materiales, de elementos, de marcos 
temporales y conceptuales, de momentos, de programas y hasta de personajes articulados al 
funcionamiento de esa estructura. A esta intención por controlar las interpretaciones pueden, en 
algunos casos, atribuirse la formación y disposición de ciertos espacios y objetos urbanos, la 
reglamentación sobre éstos y sobre ciertas prácticas urbanas y la programación de algunas 
prácticas en las que participan intérpretes cualificados, autorizados, escogidos para su desarrollo. 
Es importante considerar, además, que para dar forma a toda esta estructura y para articular sus 
partes hacen falta ciertas técnicas, intenciones y políticas. 
La interpretación programada ante un auditorio, como podrían entenderse algunos eventos 
conmemorativos, algunas celebraciones y los discursos pronunciados en estas ocasiones, quizás 
pueda considerarse como uno de esos mecanismos de difusión por los que trata de controlarse la 
interpretación; un mecanismo que crea sus propios espacios y momentos, los ambientes para 
transmitir una interpretación. Del mismo modo, a partir de ciertas determinaciones tomadas sobre 
algunos espacios y objetos urbanos y sobre algunas prácticas urbanas, puede intentar crearse 
entre los habitantes de una ciudad ciertas concepciones acerca de esos elementos urbanos, para, 
en base a esto, intentar caracterizar sus prácticas y formar un ethos de los ciudadanos, integrando 
esas prácticas y esos ethos a la formación de una propuesta de comunidad. De esta manera, 
algunos elementos urbanos, la concepción que sobre éstos tienen los ciudadanos y sus prácticas 
integradas a esos elementos, pueden intentar formarse a partir de ciertos mecanismos 
administrativos (como las medidas implementadas por la administración de la ciudad, es decir, a 
través de las políticas urbanas, las campañas educativas, el establecimiento de reglamentaciones 
y las restricciones a algunas prácticas) y de algunas intervenciones (como el embellecimiento de 
un espacio o su recualificación por medio de distintos elementos), tratando así de dar un valor 
determinado a esos elementos dentro de la existencia histórica de los individuos y de la 
comunidad, y de difundir esos valores entre los ciudadanos. 
Una de las construcciones que hace parte de la formación de una comunidad nacional que aquí 
interesa estudiar es la memoria, la selección e interpretación histórica de partes del proceso de la 
construcción histórica de una comunidad. En este trabajo tratan de estudiarse algunos elementos 
urbanos que participan de la construcción, comunicación, animación e interpretación de una 
memoria entre una comunidad. 
 
Ciudad memoria. 
La forma en la que se propone construir en un momento determinado una comunidad y su 
memoria y los elementos representativos integrados a esa construcción, tienen su origen en un 
grupo de ideas. Desde la perspectiva que proponen esas ideas se seleccionan e interpretan los 
eventos, personajes e ideas que conformarán la memoria de una comunidad, y de allí mismo 
provendrán las políticas sobre la difusión y participación de esa memoria en el espacio urbano y 
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entre los ciudadanos, con el fin de realizar un proyecto de comunidad. Como mecanismo de la 
implementación de ese proyecto, el acto de levantar un monumento en el espacio urbano parece 
suponer una forma de participar y “establecer” una representación colectiva, un mismo recuerdo, 
una misma interpretación histórica, un mismo grupo de conceptos desde los que una comunidad se 
entiende a sí misma, entiende su contexto y actúa en él, es decir, toma forma. 
Rossi (1982: 226-227) dice que la “ciudad misma es la memoria colectiva de los pueblos; y como la 
memoria está ligada a hechos y lugares, la ciudad es el locus de la memoria colectiva.” Esta 
concepción de memoria y ciudad en Rossi, podría remitirnos a la planteada por Leroi-Gourhan 
sobre la memoria: “El triple problema del tiempo, el espacio y el hombre constituye la materia de la 
memorización”. (Leroi-Gourhan, 1964-1965, citado en Le Goff, 1991: 141). 
Tanto para Leroi-Gourhan como para Rossi, la memoria parece abarcar la existencia del hombre 
temporalmente y espacialmente, o, quizás, podría decirse físicamente, o hasta urbanamente: para 
el primero (Leroi-Gourhan), la memoria trata esa existencia como tema suyo, y para el segundo 
(Rossi), memoria y ciudad son esa existencia misma. La ciudad como parte, resultado y escenario 
de la construcción de la sociedad, es la que Rossi parece presentar aquí. La ciudad, como cuerpo 
de recuerdos, perteneciente exclusivamente a una comunidad, que alberga la memoria; la ciudad 
que es la memoria individual y colectiva que conforma un espacio que ha participado y resultado 
del proceso histórico a lo largo del cual se ha construido una comunidad. Memoria y ciudad, 
términos al parecer análogos correspondientes en la definición de Rossi, quizás puedan 
entenderse como construcciones que son base y parte del ser de una comunidad, su explicación, 
su interpretación, su representación, y espacio de práctica. Con esto, Rossi parece decir que la 
ciudad es lugar en el que se construyen la comunidad y su memoria. La ciudad, entendida como 
memoria, parece ser una composición (temporal y material) cuya forma ha sido lograda a lo largo 
de un proceso histórico a través del cual se ha construido continuamente una comunidad. La 
construcción de una ciudad parece hablar, entonces, de la construcción de una comunidad, 
abarcando en esto distintos aspectos de su construcción. Una ciudad integrada a la construcción 
de una comunidad y su memoria sobre esa construcción espacial-temporal. 
Enseguida, Rossi (1982: 226-227) añade: “La memoria entendida de este modo llega a ser e hilo 
conductor de la total y compleja estructura; en esto la arquitectura de los hechos urbanos se 
separa del arte en cuanto elemento que existe por sí mismo; aun los más grandes monumentos de 
la arquitectura están íntimamente vinculados a la ciudad.” Memoria fuente de la construcción 
material e inmaterial de la ciudad, es decir, de sus espacios, objetos, arquitecturas y habitantes 
integrados a estructuras que varían constantemente. La ciudad, espacio de existencia de la 
comunidad. La comunidad es resultado, en parte al menos, de su memoria (de la forma que 
propone darse y de la participación de una memoria en esa formación); la comunidad es en esa 
memoria (materializada (expresada, representada): es en la ciudad) y es a partir de ella (de esa 
memoria materializada, es decir, a través del transcurso de su construcción y de las 
materializaciones de ésta, que busca su forma), en su memoria busca su forma)). (La ciudad se 
construye en un proceso histórico, el de la formación de una comunidad. De este proceso toman 
parte distintos elementos materiales, y estos materiales constituyen el cuerpo histórico material de 
la ciudad. De esta forma, la comunidad existe en y es ese espacio construido históricamente: la 
ciudad. 
En la introducción a su trabajo Alegoría del patrimonio, Françoise Choay (2007) nos explica el 
término patrimonio y la forma en que los elementos que designa y que reúne actúan en la vida 
continuamente construida de una comunidad. En nota aparte, la autora nos presenta esta 
definición del término patrimonio, lograda a partir del Dictionnaire de la langue française de 1863: 
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“Bien de herencia que se transmite de los padres y las madres a los hijos siguiendo las leyes” 
(Littré, Emile, Dictionnaire de la langue française, 1863, citado en Choay, 2007: 22). 
En esta definición, punto de partida de la introducción del trabajo de Choay, parecen plantearse 
varios rasgos propios de los objetos a los que se denomina con este término, así como otros 
externos a esos objetos y que les confieren determinadas características. Parece hacerse 
referencia, por un lado, a una propiedad que se lega entre individuos de distintas generaciones, de 
distintos tiempos, y que se integra a la existencia de cada uno de éstos. A través de esta 
propiedad, además, esos individuos de distintos tiempos que la integran a su existencia crean 
ciertas relaciones entre ellos, observando un grupo de conceptos desde los que explican esas 
relaciones, los objetos legados y, en cierta medida, la manera de integrar estos bienes a su propia 
existencia y a la de sus nuevos receptores. En este punto no se habla todavía de obras construidas 
con el interés de conmemorar, de traer al presente algo para que no se pierda en el pasado, ni de 
una forma determinada de traer a la memoria a través de un material. 
La autora explica que la palabra patrimonio estaba “inicialmente enlazada a las estructuras 
familiares, económicas y jurídicas de una sociedad estable, arraigada en el espacio y en el tiempo.” 
(Choay, 2007: 7). Lo que nos señala, tal vez, que los bienes patrimoniales ocupaban un lugar 
dentro de esas estructuras sociales, quizás insinuando, proponiendo, trazando ciertas relaciones 
transgeneracionales. 
El “patrimonio histórico”, según parece plantearlo Choay, está conformado por construcciones 
materiales y conceptuales que se transmiten entre distintas generaciones. Este fondo reúne obras 
producidas en el pasado, a las que se pretende preservar para otros tiempos que, desde sus 
condiciones particulares, las asimilan de maneras específicas. (Choay, 2007: 7). La forma en la 
que una comunidad, en un momento determinado, se relaciona con este fondo habla de la manera 
en que construye su existencia articulada a otros momentos, porque es, precisamente, trazando 
esas relaciones entre distintos momentos como una comunidad históricamente trata de explicarse, 
entenderse, reflexionarse y construirse. Teniendo en cuenta esto, quizás se puedan pensar estas 
obras como medios a través de los cuales es posible entablar determinadas relaciones entre 
distintos tiempos. Esto nos advierte, a su vez, sobre la importancia de observar esas relaciones, los 
conceptos desde los que se proponen, los objetos patrimoniales de los que se sirven, los objetos 
que se crean para representarlas, las concepciones que se elaboran sobre lo que es patrimonio y 
los elementos que se seleccionan para conformarlo. 
Hablar a partir del término patrimonio le permite a Choay, por un lado, referirse a aquello heredado, 
a esos objetos transmitidos entre distintas generaciones y, por otro lado, advertir las maneras 
históricas de relacionarse esas generaciones con el patrimonio y a través del patrimonio. La autora 
aplica estas dos ideas a la descripción de las obras patrimoniales, entre ellas el monumento. Los 
monumentos parecen ser, pues, patrimonio de una comunidad, parte de su patrimonio. Después 
de proponer estos rasgos que el monumento y las otras obras comparten, Choay se detiene a 
considerar las características más específicas que definen al monumento. En principio, retomando 
el sentido del término latín monumentum, “derivado de monere (avisar, recordar)”, Choay (2007: 
12) define monumento como “aquello que interpela a la memoria.” A esto agrega la autora otros 
rasgos que dibujan un elemento que actúa de una manera específica “sobre la memoria”, que 
desempeña roles precisos dentro de la construcción y el acontecer históricos de una comunidad y 
que trata de presentar y mantener sucesos, características e ideas precisos. 
Por un lado, asegura sobre el monumento: “La naturaleza afectiva de su vocación es esencial: no 
se trata de constatar cosa alguna ni, tampoco, de entregar una información neutra sino de suscitar, 
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con la emoción, una memoria viva. En este primer sentido –precisa la autora– el término 
monumento denomina a todo artefacto edificado por una comunidad de individuos para acordarse 
de o para recordar a otras generaciones determinados eventos, sacrificios, ritos o creencias. La 
especificidad del monumento consiste entonces, precisamente, en su modo de acción sobre la 
memoria que utiliza y moviliza por medio de la afectividad, para que el recuerdo del pasado haga 
vibrar al diapasón del presente.” (Choay, 2007: 12). 
Reuniendo la definición etimológica y estas características que menciona Choay, quizás se podría 
entender que el monumento es algo a través de lo que se interpela, se llama a otra cosa o, incluso, 
se pide alguna cosa, como una caracterización tal vez. En este sentido, el monumento en sí mismo 
parece entenderse como material de una metáfora. Por medio suyo parece llamarse a algo con el 
fin de afectar, de caracterizar. El elemento cobra vida, se integra a la vida interpretado a partir de 
ciertos conceptos desde los que intenta explicarse ese objeto, no sólo como objeto material, sino 
como presencia mantenida, continuada de algo que afecta. Según lo hace notar Choay, el 
monumento, como elemento con el que se pretende afectar, no presenta a través suyo información 
neutra, sino traducida, interpretada que, además, pretende encontrar eco en el presente. Esto 
alerta sobre las características de eso que se presenta a través del monumento y sobre su 
intervención en la existencia construida históricamente de una comunidad, acerca de lo que Choay 
dice: 
“Ese pasado invocado, convocado, en una suerte de hechizo, no es cualquiera: ha sido localizado y 
seleccionado por motivos vitales, en tanto que puede contribuir directamente a mantener y preservar 
la identidad de una comunidad étnica, religiosa, nacional, tribal o familiar. El monumento es, tanto 
para quienes lo edifican como para los que reciben sus mensajes, una defensa contra los 
traumatismos de la existencia, un dispositivo de seguridad. El monumento asegura, da confianza, 
tranquiliza al conjurar el ser del pasado. Garante de los orígenes, el monumento calma la inquietud 
que genera la incertidumbre de los comienzos. Desafío a la entropía y a la acción disolvente que el 
tiempo ejerce sobre todas la cosas, naturales y artificiales, el monumento intenta apaciguar la 
angustia de la muerte y de la aniquilación.” (Choay, 2007: 12-13). 
Con esto, la autora nos advierte sobre ese cuerpo de recuerdos “localizados y seleccionados” que 
recogen los monumentos y que tienen un papel vital en la vida de una comunidad, sobre ese 
conjunto de recuerdos con los que se intenta causar cierta afectación en la existencia de esa 
comunidad. Por otro lado, la última parte de este fragmento de la definición del monumento 
propuesta por Choay parece concordar con la explicación propuesta por Regis Debray (1994) 
sobre el origen de las representaciones en la muerte. El monumento, imagen, nace como intento 
para evitar la desaparición, para impedir que algo deje de intervenir en la vida, en una forma de 
existencia. 
Por último, la autora señala sobre el monumento, que su “presencia de objeto metafórico está 
encargada de revivir un pasado privilegiado y sumergir en él nuevamente a quienes lo 
contemplan.” (Choay, 2007: 15). Hacer memoria a través de la metáfora, atribuyendo a cada 
imagen el poder de afectar, de explicar, de poner presente eventos, conceptos, personajes, parece 
ser posible gracias a la interpretación de estas obras. Este acto conmemorativo no se hace por 
señales que conducen inmediatamente, que casi que sólo indican procesos, actividades, acciones 
automáticas, sino poniendo presente, vivo en la existencia, aquello que afecta. Desde cada 
presente se interpreta la imagen, y, al mismo tiempo se interpreta la existencia en ese presente a 
través de la imagen y se intenta explicar la relación de esa existencia con otras partes del proceso 
histórico a lo largo del cual se ha construido esa existencia. Esto, ligado a las características de 
objeto patrimonial que también corresponden al monumento, quizás no permite sugerir que el 
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planteamiento de Choay nos lleva a entender el monumento como material transmisible que 
transmite, es decir, como objeto que se transmite y a través del cual se transmite. 
Tal vez, y con esto queremos enlazar a los monumentos como objetos metafóricos con los actos 
retóricos que los rodean en medio de algunas celebraciones, la afectación que producen los 
monumentos despierta a través de la retórica, a través de la interpretación que entregan los 
oradores en sus discursos, por su voz, y en la que intentan sumergir a una comunidad. Traer algo 
a la memoria por la metáfora material que se interpreta. Sumergir en la interpretación de algo 
seleccionado. 
La interpretación se hace sobre las representaciones y las ideas ofrecidas a través de ellas, es 
decir, sobre las ideas que supuestamente explican ese pasado y, al mismo tiempo, sustentan 
cuadros y propuestas del presente y el futuro de una comunidad. Es decir, esta interpretación no 
se detiene en la “conceptualización” de la representación, en la exploración, sino que se plantea 
tomar nuevas formas de presentación adaptadas a una estructura propuesta, trata de tomar 
nuevamente forma material, trata de llevar la interpretación a otro medio, esta vez entre los 
ciudadanos, implantándose entre sus prácticas, en su ethos, en la forma de llevar a cabo sus 
actividades, sean éstas económicas, políticas, sociales, industriales, etc. El monumento está 
integrado a un espacio en el que la comunidad se crea y en el que participa: la ciudad, el espacio 
urbano que es fuente y escenario de sus prácticas. Las nuevas interpretaciones (representaciones) 
se hacen, entonces, a partir de las primeras representaciones. No se trata, por otro lado, de 
suponer que el monumento ordena acciones, sino que es un objeto metafórico que intenta afectar, 
que propone por medios retóricos ciertas caracterizaciones entre los ciudadanos, integradas estas 
construcciones a una estructura. Del monumento se extraen conceptos y, al mismo tiempo, por 
conformar físicamente la ciudad, es parte del escenario en el que esos conceptos intentan 
interpretarse en las prácticas de los ciudadanos. La interpretación de las ideas se expone ante un 
público y en éste encuentra un nuevo material, desde el que se integra para integrarse, esta vez en 
forma de prácticas, a una estructura. La interpretación de la representación y la representación de 
ésta interpretación es proceso que se lleva a cabo en la ciudad y, al mismo tiempo, la forma, todo 
esto es lo que se entiende aquí por interpretación. 
Régis Debray (1994), en el prólogo de su trabajo Vida y muerte de la imagen, parece proponer una 
descripción del encuentro entre la imagen y quien la contempla; brevemente trata de explicar cómo 
es que la mirada del que contempla encuentra en la imagen una presencia que lo afecta; cómo, 
desde la imagen, sale al encuentro del observador una presencia que en él despierta ciertos 
efectos, todo esto gracias a su mirada. Para este autor, quien contempla es afectado por la 
presencia de lo representado a través de la imagen, el sujeto tiene la “vivencia” de “una presencia 
que atraviesa la representación” (Debray, 1994: 14), o al menos este parecía ser el efecto causado 
en el hombre del siglo XV, efecto que, según Debray, no parece haber desaparecido todavía. Con 
esto, quizás se propone que lo representado se hace presente y sus características afectan a 
quien contempla. En la imagen, el que contempla, gracias a su mirada, descubre, encuentra, 
interpreta, reflexiona esa presencia que lo afecta. 
Los elementos urbanos que se estudian aquí, en conclusión, se entienden como integrados a 
existencia histórica de una comunidad, y por esto se considera a esos elementos como 
representaciones, partes y resultados de la existencia histórica de una comunidad. Se les 
considera, también, como elementos a través de los que se representa y pone en funcionamiento 
una forma de existencia histórica de una comunidad. Se entiende, asimismo, que esos elementos 
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Dentro de la evaluación crítica que hicieron los teóricos de la nación en el país sobre la herencia 
hispánica, a muchos de los rasgos heredados durante la Colonia por los españoles les fueron 
atribuidas las imposibilidades para llevar a cabo el desarrollo de una nación moderna y liberal en el 
país. Se culpaba, entonces, a la concepción nobiliaria de la vida, a la predilección por las formas 
de vida vinculadas al aparato burocrático, al clero o a la milicia, a la desestimación del trabajo, de 
la dificultad para asimilar las virtudes burguesas y de desarrollar una nación según las ideas 
modernas y liberales. 
Tanto la generación prócer como la que le seguiría en la dirección política del país, al hacer su 
balance sobre la herencia española tenían ya la impresión que España era incapaz de mantener el 
Imperio y su supremacía mundial frente a naciones como Inglaterra y Francia. Desde finales del 
siglo XVIII las mentalidades españolas y americanas emprendieron un análisis crítico de la 
organización económica imperial. Según lo propone el historiador Jaime Jaramillo Uribe (1996), 
basado en el estudio que hiciera sobre los análisis formulados por algunos autores americanos y 
españoles entre el siglo XVIII y el siglo XIX, éstos comenzaban a darse cuenta de la dirección que 
tomaba la historia, de las trasformaciones generalizadas que se operaban en el mundo. Según 
Jaramillo (1996: 20), “Vista en términos de relaciones políticas, la historia demostraba que la 
riqueza estaba más o menos asociada al poder, pero lo estaba mucho más desde los albores de la 
época moderna.” Así pues, según lo propone este historiador, con la suplantación de las bases que 
sustentaban el poder político en las virtudes nobiliarias (el coraje y el valor personal del héroe que 
le concedían poder político, la posesión de tierras y la riqueza que le permitía mostrarse fausto y 
mantener mesnadas y caballos al noble) por las burguesas (el poderío industrial, el “cálculo, la 
moderación en los gastos, el trabajo asiduo, el ahorro y el sentido de la transacción política propios 
del comerciante y del industrial”) (Jaramillo, 1996: 21), quienes quisieran adaptarse al mundo 
moderno, creación del hombre burgués, tendrían que adoptar su ethos, el “ethos del trabajo”, 
“asimilar sus virtudes y pasiones, sus hábitos, sus actitudes vitales, su escala de valores.” 
(Jaramillo, 1996: 21). Así pues, según agrega Jaramillo (1996:20-21), “El genio de las naciones 
occidentales iba a manifestarse precisamente en ese proceso de asimilación y fusión de las 
virtudes e intereses de las clases nobiliarias con las características espirituales y los intereses de 
las clases burguesas, o medias”. Para no convertirse en una clase parásita o paria, la nobleza, en 
los países europeos, según Jaramillo, debía cambiar sus concepciones sobre la riqueza y el 
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trabajo.9 El hombre económico, como lo llama Jaramillo (1996), sus virtudes, habilidades, su ethos, 
la escala de valores dentro de la que se formaba, sus conocimientos, eran características a las que 
se atribuían el desarrollo de las naciones modernas liberales, las anglosajonas sobre todo, rasgos 
que debían estar presentes en el individuo que se encargara del gobierno. 
Desde finales del siglo XVIII (para los gobernantes españoles del Nuevo Reino de Granada), 
pasando por los comienzos del siglo XIX (para los próceres de la Independencia y para los 
primeros dirigentes políticos de la república relacionados aún con los procesos independentistas) y 
hasta mediados del siglo XIX (para los publicistas y políticos que debatían la forma de construir la 
nación), la modernización del Estado, de sus instituciones, y la adopción del ethos burgués, liberal 
y moderno (de un modo más radical en el caso de los liberales desde mediados del siglo), es decir, 
la transformación política, cultural, social y económica del país en base a los valores modernos, 
parecían procesos necesarios para construir la nación colombiana en medio del escenario mundial 
moderno. Una revaluación, una reinterpretación del pasado de la nación surgió de ese afán de 
llevar a cabo un cambio en el país en distintos frentes. Jaramillo ofrece en el siguiente párrafo un 
cuadro muy completo de los motivos de esa reevaluación, de los intereses de quienes la 
emprendieron y de los puntos que dejaron señalados sobre el pasado de la nación, sobre los 
rasgos del tipo español que se asumían heredados y presentes en el carácter colombiano y 
americano y que se consideraban un impedimento para el desarrollo de una nación moderna: 
“Es la impotencia del espíritu hispánico para la creación de un poder económico lo que inquieta a los 
americanos; es su inadaptación a las formas modernas de la economía lo que los lleva a buscar el 
remedio para los males de América en una educación basada en valores propios de las estirpes 
sajonas. Las críticas a la política económica de la monarquía y las objeciones al sistema educativo 
basado en las carreras de teología, derecho y filosofía; las alusiones al excesivo gusto por la 
burocracia, la milicia y el sacerdocio, a la incapacidad administrativa de los altos funcionarios y a su 
escasa visión de los asuntos del comercio y la industria y a su falta de versación en las “modernas 
ciencias de la administración”; la observación del excesivo número de fiestas religiosas y el rechazo 
de instituciones sociales que infaman los oficios manuales, como la esclavitud, todo esto sólo puede 
comprenderse por el deseo de transformar la característica actitud espiritual hispánica ante el trabajo. 
La misma falta de estabilidad política y el fenómeno de la turbulencia social, que constituyó la 
preocupación constante de las figuras más conspicuas del pensamiento colombiano del siglo XIX, se 
explican en gran medida por la carencia de una economía robusta, capaz de crear fuertes 
interrelaciones sociales que inhiban el espíritu belicoso y despojen a la burocracia oficial de su 





                                                            
9 Para el caso colombiano, Jaramillo (1996) explica que, posiblemente, el hecho de que la corona española impidiera la 
formación de una fuerte clase noble en el país durante el Virreinato a través de la entrega de títulos sobre tierras y mano de 
obra por tiempo limitado a un par de generaciones, no impidió que entre las virtudes nobles subsistiese la de la 
desestimación del trabajo, dejado a la mano de obra indígena o esclava, y, pudo dar pie a que el ascenso social, y la 
posterior cercanía al poder político, de algunos criollos se basara en a su crecimiento económico, fundado en  la formación 
de empresas comerciales. Esto, a su vez, pudo llevar a la formación de una clase política dirigente en el país, que, más 
tarde, compartiera las tareas políticas públicas con sus empresas comerciales privadas y se atribuyese la misión de 
gobernar la república. 
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La herencia: el noble español. El modelo: el hombre económico sajón 
Las características con las que se define al tipo español son consideradas como contrarias a las 
del tipo burgués, un impedimento para llevar a cabo la construcción, dentro del contexto moderno, 
de la nación. La nueva nación a la que buscaba dársele forma estaba entonces inmersa en el 
contexto de la modernidad. En ese contexto, la preeminencia de individuos y naciones estaba 
determinada por su poder económico, por el desarrollo de sus actividades productivas y 
comerciales, sustentado en las características que definían al tipo burgués, características 
contrarias a las que se consideraban propias del tipo español y que habían sido heredadas a los 
americanos. Los formadores de la República, así como algunos gobernantes venidos de la 
península a finales del siglo XVIII y los próceres independentistas, encontraban en esas 
características heredadas del español una tara para construir una nueva nación en base a los 
valores del hombre burgués, modernos y liberales. 
Jaramillo (1996: 25-26), apoyando algunas de las observaciones hechas por don Diego Saavedra 
Fajardo, en el siglo XVII, sobre las causas de la decadencia económica del reino español, dice que 
el deprecio del trabajo y de las actividades económicas por el hombre español eran características 
atribuidas comúnmente, desde el siglo XVII, a la afluencia de las riquezas americanas en la 
península. Pero también se culpaba como un impedimento para el desarrollo de las virtudes del 
burgués entre los españoles, al hecho de que algunas de las características del tipo español se 
habían formado en el trascurso de su relación histórica con otras culturas. Es decir, su relación con 
otros grupos a los que consideraron inferiores (los judíos, los moros, los indígenas americanos y 
los africanos) les habría llevado a marginarse de las tareas económicas. Las actividades bancarias, 
comerciales, agrícolas y artesanales, fueron dejadas en manos de otras culturas y consideradas 
innobles.10 
Otro rasgo que era asumido como característico del español, y al que se culpaba de la dificultad de 
adoptar el ethos burgués, era su preferencia por las formas de vida de la burocracia, del servicio 
eclesiástico y del ejército. Este, según Jaramillo (1996: 28), fue un rasgo destacado en la mayoría 
de las críticas de los americanos sobre la organización colonial, sobre todo de los neogranadinos y 
colombianos, desde los virreyes ilustrados, hasta Sergio Arboleda y los hermanos Samper, ya en el 
siglo XIX. Enemigo del ethos comercial e industrial era también “el agrarismo como forma de vida 
                                                            
10 Jaramillo (1996: 25-26) sostiene que: “Las características del tipo castellano, del caballero cristiano que tan bellamente ha 
descrito Manuel García Morente –paladín de una causa, grandeza, arrojo, altivez, pálpito, y no cálculo, personalismo, culto 
a la muerte– se moldearon en el curso de toda la existencia española, sobre todo durante el episodio que ha sido decisivo 
en la vida del pueblo español: la lucha de varios siglo contra los musulmanes, en defensa de su propia existencia y en 
defensa de la cristiandad, empresa histórica que en un momento dado se confundió en él con la defensa de sí mismo. Al 
terminar esa contienda y al iniciarse la época moderna, que ya venía madurando y gestándose en el Continente y en las 
Islas Británicas, se había construido en la meseta castellana un tipo de hombre cuyas virtudes no eran las del homo 
oeconomicos. El descubrimiento de América y la lucha por el Imperio que inesperadamente le donaba la historia, afirmaron 
su carácter caballeresco y heroico y terminaron por frustrar definitivamente la formación en Castilla del tipo que ha 
construido la economía moderna del capitalismo, y con ello la posibilidad de que España asimilase el espíritu de las nuevas 
formas de vida, sobre todo el moderno ethos del trabajo. […] Durante varios siglos el español encontró en la península dos 
grupos sociales, moros y judíos, que lo suplieron en las tareas económicas. El judío, en las labores bancarias, financieras y 
comerciales, y el moro, en las labores agrícolas y artesanales. El trabajo, ejercido así por grupos considerados inferiores 
religiosa y políticamente, recibió los mismos estigmas que en aquellas sociedades donde lo ejercían esclavos. Fue una 
ocupación de parias y no de señores. Ahora bien, la salida definitiva de los moros y judíos habría sido la oportunidad para 
que España se rehiciese, […] pero en esta coyuntura la historia le deparó el Nuevo Mundo, le siguió exigiendo virtudes 
heroicas y puso a su disposición una nueva clase paria: las poblaciones indígenas americanas, clase que siguió creando 
riquezas para el pueblo señorial y dándole a la actividad económica un carácter innoble.” 
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auténtica.” La concepción de que la tierra es lo único estable, duradero y noble es una de las 
características del integralismo hispánico.11 Por esta razón, los productos de la tierra son mejor 
tenidos que aquellos a los que se hacen los hombres por el comercio. (Jaramillo, 1996: 29). 
Después de su análisis sobre las características atribuidas al tipo español desde el siglo XVII y 
durante gran parte del siglo XIX, características distintas a las del hombre burgués y sobre las que 
no parecía posible integrarse al mundo moderno y a sus valores, concluye Jaramillo (1996: 32): 
“Faltaban, pues, en el español muchas de las virtudes y formas de vida que han hecho posible el 
poder económico moderno. No poseía ni la pasión por el trabajo, ni el sentido de cálculo, ni el 
hábito del ahorro y la acumulación, ni el espíritu de lucro, ni la frugalidad rayana en la avaricia, 
nociones burguesas que hicieron posible el capitalismo moderno.” 
A la concepción del hombre hispánico sobre el trabajo y a su mentalidad lejana de la del hombre 
económico, se les culpa también de la incapacidad del tipo español para el desarrollo de la ciencia 
moderna, de la industria y de la economía, además del rechazo de las profesiones técnicas 
burguesas. (Jaramillo, 1996: 43). Sin embargo, según lo señala Jaramillo el trabajo, la dedicación a 
la ciencia, el desempeño de actividades económicas (la minería, la agricultura y el comercio) fueron 
las únicas opciones a las que, desde tiempo atrás, los criollos habían recurrido para ascender en la 
escala social y adquirir papeles como dirigentes. Estos beneficios impulsaron a los criollos a 
establecer empresas agrícolas, mineras y comerciales, que algunas veces les permitieron hacerse 
considerables fortunas. (Jaramillo, 1996: 44). 
Para lograr la transformación planteada en el hombre nacional, es decir, el cambio de las 
características nobiliarias heredadas por las del hombre económico, junto a las prácticas festivas 
organizadas para recordar algunos de los eventos y personajes que contribuyeron a la 
emancipación del país, aparecieron las exposiciones nacionales-provinciales, que sirvieron para 
contradecir esos reprobados rasgos nobiliarios y proponer un nuevo modelo al ciudadano nacional, 
uno que tuviera en cuenta las cualidades que vestían al moderno hombre burgués, cuales eran: su 
preocupación por las ciencias naturales, su atención a los hechos comprobables, su interés por el 
desarrollo comercial e industrial en base a la aplicación del pensamiento científico y sus resultados 
materiales. 
Con motivo del aniversario de la Independencia de la nación se llevaron a cabo distintos actos 
entre el 19 y el 22 de Julio de 1846. A éstos se sumó la Fiesta Provincial de Bogotá, que se 
extendió del 24 al 26 del mismo mes. En la primera de estas festividades estaban reunidas 
celebraciones de orden religioso y civil. Se arregló la ciudad iluminándola, fueron liberados algunos 
esclavos, se presentaron funciones de teatro, se lidiaron toros en la Huerta de Jaime, se llevaron a 
cabo algunas procesiones y se realizaron juegos permitidos, carreras de caballos y "de a pie" y 
eventos en los que los ciudadanos se reunirían disfrazados. Como parte de la Fiesta Provincial de 
la ciudad, se llevó a cabo una exposición de productos de la industria bogotana y se propuso dar 
reconocimiento a las obras que fueran presentadas y a las "acciones virtuosas". 
                                                            
11 Con este término, Jaramillo parece referirse a una concepción metafísica sobre los elementos y las relaciones entre los 
que el hombre toma forma, hace su existencia. El agrarismo hace parte de esta concepción, plantea una manera de 
entender la tierra, de considerarla como propiedad, de aprovechar sus recursos y de explicar al hombre en relación con el 
trabajo de la tierra o, desarraigado de ésta, entre los intercambios comerciales. En esta concepción es posible encontrar 
trazadas comparaciones que asimilan las actividades desarrolladas por el labrador en la tierra a la vida religiosa cristiana. 
La vida agraria se planteaba como paralelo de la vida sacerdotal. Entre los cultores de los frutos de la tierra y los del cielo 
se encontraba, pues, una correspondencia. (Jaramillo, 1996:28-33). 
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Este año también se llevó a cabo la colocación de la estatua de Bolívar en la entonces llamada 
Plaza de La Constitución. Con la intención de solemnizar este acto, el Gobierno Central dispuso la 
realización de algunos actos, a los que sumó la anunciada Exposición Industrial y el homenaje a 
algunos ciudadanos, eventos organizados por la provincia. ("Premios a la moral i a la industria", 
1846, 5 de julio: 4). Exposiciones como esta, los reconocimientos a los adelantos industriales y a 
las acciones virtuosas, así como algunas entretenciones populares, formaron, entonces, el 
conjunto de festejos provinciales y nacionales desarrollados para esta ocasión en la capital. 
En las consideraciones que se tienen en cuenta para integrar los festejos provinciales a la 
celebración nacional y para extender a los distintos sectores de la población la invitación a 
participar en ellos, las administraciones provincial y nacional dejan ver que reconocen la 
importancia de estos actos para exponer e implantar ciertas concepciones sobre la nación y los 
ciudadanos, que se entendían estos actos como medios a través de los cuales era posible difundir 
y estimular ciertos valores, ciertas costumbres entre los ciudadanos. 
Para integrar estos eventos en la celebración nacional, se determinó anticipar la realización de la 
fiesta provincial. Esto podría señalar, tal vez, algunas concepciones sobre el acto de celebrar y 
sobre el espacio en el que se lleva a cabo este acto: la capital. Por un lado, aunque tenían el 
carácter de eventos provinciales (pues la invitación para participar de ellos fue extendida 
únicamente a los pobladores de la provincia), la intención de vincularlos a los festejos nacionales y 
al homenaje que intentaba rendirse a algunos próceres nacionales dentro del programa organizado 
por el Gobierno Central, parece querer otorgarle el carácter de actos representativos nacionales, 
por lo que, quizás, se pretenda extender el conjunto de virtudes que se publican desde allí al resto 
de la nación. 
Por otro lado, con esta "reorganización" del calendario de festejos civiles provinciales en función de 
las festividades nacionales, quizás no se tenía únicamente la intención de reunir en un sólo 
programa ciertas formas de celebrar, sino también la de integrar los contenidos propuestos a través 
de ellas, con el fin de proponer una caracterización, determinada por ciertos intereses, para la 
comunidad nacional. Es decir, que tanto los honores rendidos a ciertas personalidades de la 
Independencia como el desarrollo de la exposición industrial y el reconocimiento a ciertos 
miembros de la comunidad provincial por los "adelantos" que demuestran y que los convierten en 
modelos, se integran a la celebración nacional como formas de celebrar que se proyectan a partir 
de diferentes, pero complementarios, aspectos de la caracterización de la nación. La intención de 
integrar en un programa eventos de distintas características, parece revelar las aspiraciones a 
partir de las que intenta proyectarse y caracterizase a una comunidad nacional en ese momento. 
Uniendo en el programa de esta celebración una interpretación sobre un personaje del pasado 
nacional y la realización de una exposición en la que se reconocen los desarrollos de la nación en 
ese momento, parece tratar de legitimarse los nuevos proyectos éticos económicos modernos en 
ese pasado interpretado de la nación. 
En este sentido, con la articulación de los distintos eventos que hacen parte de esta celebración 
nacional, parece proponerse que los héroes de la Independencia formaron en el pasado, con su 
gesta, un ambiente que en el presente permitiría a la sociedad neogranadina alcanzar adelantos 
técnicos, industriales y éticos, y que, quizás, éstos servirían al desarrollo de la nación en los 
campos social, político y económico. Los héroes nacionales, como Bolívar, que es centro de esta 
celebración, además de ser considerados imágenes ejemplares de estos atributos éticos e 
industriales, parecen ser entendidos como los formadores de un ambiente social, político y 
económico independiente, en el que sería posible un desarrollo autónomo de la comunidad 
nacional en esos campos. Por esta razón, la Exposición parece servir como espacio de evaluación 
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histórica, un mecanismo para fortalecer proyectos éticos, sociales, políticos y económicos que, 
según la interpretación que se ofrece en la época para sustentar el desarrollo de esos actos, se 
iniciaron con las gestas independentistas lideradas por ciertos personajes. Esto es lo que las 
siguientes motivaciones para llevar a cabo estos actos, consignadas por el Gobierno Central en La 
Gaceta de La Nueva Granada, parecen proponer: 
“En estos días consagrados a celebrar la independencia de la nación i a memoria del héroe que la 
afirmó con su espada, los laboriosos i honrados artesanos de Bogotá, i los maestros i alumnos de las 
escuelas de uno i otro sexo, están llamados a manifestar con hechos i pruebas positivas, que no fue 
burladas las esperanzas ni menos los esfuerzos de los distinguidos patriotas que la fundaron. Ellos 
creyeron que rotas las trabas que encadenaban la industria i las artes, estas tomarían un rápido 
vuelo: treinta i seis años hace que se concibieron tan lisonjeras esperanzas; tiempo es ya de que las 
veamos realizadas. 
Mas como no fueron únicamente los adelantos industriales los que propusieron los fundadores de la 
independencia, sino que tuvieron muy particularmente en mira la felicidad del pueblo, felicidad que 
solo puede alcanzarse por el constante por el constante ejercicio de la moral i la virtud, es necesario 
también que en la próxima fiesta provincial se exhiban ejemplos interesantes de moralidad”. 
("Premios a la moral i a la industria", 1846, 5 de julio: 4). 
También llama la atención que en esta invitación se dejen señalados algunos atributos por los que 
un artesano podría considerarse ejemplo para sus conciudadanos y, por tanto, objeto de 
reconocimiento entre éstos. El considerarlo como "modelo de aplicación, de laboriosidad i de 
intelijencia", parece acercarlo a las cualidades del hombre económico, del hombre burgués, a la 
percepción que éste tiene del trabajo y a la importancia que para éste implica, dentro de ciertos 
procesos económicos, el desarrollo científico e industrial. Sumado a esto, la dedicación del 
artesano a los oficios útiles contribuiría a mantener el orden y la paz de los que se esperaba que 
provinieran "la prosperidad del país, el bienestar de las familias, la comodidad de la vida, i sobre 
todo la moral i la virtud." ("Premios a la moral i a la industria", 1846, 5 de julio: 4). 
La intención de diferenciar el sistema político monárquico de los países europeos y el republicano 
acogido por la mayoría de las naciones americanas, también parece hacer parte de los contenidos 
que animan los actos llevados a cabo durante la celebración de 1846. En la inauguración de la 
estatua de Bolívar, el 20 de Julio de ese año, se recordaba, por ejemplo, la emancipación del país 
con respecto al gobierno monárquico español y se exaltaba la figura de Bolívar como prócer de la 
Independencia americana y gestor de la materialización del gobierno republicano entre las 
naciones americanas. La estatua sería colocada en la entonces llamada Plaza de la Constitución 
(después renombrada Plaza de Bolívar) según lo dispuso el legislativo. Para esta inauguración se 
revelaría la estatua, cubierta por la bandera del país, y el entonces presidente Tomás Cipriano 
Mosquera (1845-1849) pronunciaría un discurso. Dirigiéndose a los asistentes a este acto, 
Mosquera asume la vida de Bolívar como la de un hombre dedicado a la emancipación de algunas 
repúblicas americanas. Reconoce entre los asistentes a hombres que habían prestado hasta 
entonces importantes servicios al país, entre los que menciona a José Ignacio París, quien donara 
la estatua que se inauguraba, y a hombres que habían participado de los acontecimientos del 20 
de Julio de 1810. Menciona también Mosquera su propia participación, junto a Bolívar, en la 
campaña independentista y su puesto como presidente. A partir de este discurso y con la estatua 
de Bolívar para recordarlo, parece plantearse un tipo de ciudadano que participa en la construcción 
de una república independiente, que toma forma en medio del contexto global moderno. Después 
de ser revelada la estatua, se rindieron "honores militares" y se hizo un desfile; luego, en reunión 
en la casa presidencial, se hizo un reconocimiento a la república por parte del Encargado de 
Negocios de Francia. (“Aniversario de la Independencia”, 1846, 26 de julio: 4). 
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La libertad política del país y el ethos del hombre económico moderno, preocupado por el 
desarrollo industrial, técnico y científico, parecen ser exaltados en esa ocasión. De los programas 
elaborados para esta celebración hacían parte, entonces, actos en torno a la figura de próceres 
independentistas y a los eventos militares pasados a los que se debía la autonomía política del 
país. También hacían parte de estas celebraciones, las exposiciones industriales nacionales, en 
las que eran ofrecidos al público los resultados comprobables que se habían alcanzado en ese 
momento gracias a la aplicación de las virtudes del hombre económico entre los nacionales, 
cualidades que eran propuestas como ejemplo para los ciudadanos y como virtudes necesarias 
para el desarrollo de la nación. 
 
Ilustración 1. Estatua de Bolívar por Tenerani. Monumento inaugurado en 1846, en la Plaza de la Constitución, nominada, 
en 1847, Plaza de Bolívar por el legislativo central. Grabado de Rodríguez. Papel Periódico Ilustrado, No. 45, 1883. 
 
Lo heredado y lo que intentaba modelarse compartían espacio en estas celebraciones, y así se 
mantuvo, aunque entre críticas, hasta inicios de la década de 1880, cuando intentaron 
recaracterizarse algunas entretenciones y se planteó una mirada distinta sobre el pasado 
hispánico. Festejos que desde la Colonia venían realizándose, como las corridas de toros, fueron 
incluidos como parte de las celebraciones de los aniversarios de la Independencia nacional. Al lado 
de estas entretenciones, que empezaron a considerarse como actividades que contradecían los 
modelos éticos que intentaban establecerse, se llevaron a cabo las Exposiciones Provinciales-
Nacionales, en las que se reunían personajes y producciones que expresaban la ética industrial, 
económica y técnica del hombre burgués que se planteaba como modelo. Se encuentran reunidas 
también celebraciones civiles y religiosas, algo que se mantendría hasta inicios del siglo XX y que 
llegó a permitir la mezcla de elementos religiosos y civiles que las componían. De esta manera, en 
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paralelo se mantuvieron los antiguos festejos coloniales y las exposiciones nacionales, las 
celebraciones religiosas y las civiles, las conmemoraciones y las exhibiciones de la industria 
nacional. Corridas de toros, entretenciones y juegos se realizaron en la misma plaza que recibió la 
figura de Bolívar y que era sede periódicamente del mercado de la ciudad. 
 
El gobierno de Tomás Cipriano Mosquera (1845-1849), por otro lado, se planteó la modernización 
del Estado y de la nación. Sin embargo, las estructuras administrativas y económicas del país no 
presentaban mayores transformaciones con respecto al pasado colonial, pues, por ejemplo, para 
algunos asuntos civiles se mantenía la legislación colonial, la estructura económica y tributaria no 
había variado significativamente y el intervencionismo económico del Estado se mantenía. 
(Jaramillo, 1996: 48-49). Para la década de 1840, en personajes como Rufino Cuervo, 
pertenecientes a la generación política posterior a la de los próceres independentistas, era posible 
aún encontrar algunas marcas de la educación colonial. Éstos asumían que el cambio de algunos 
hábitos y concepciones respecto a la herencia española debía hacerse, aunque no debía implicar 
una ruptura completa con la tradición. Es decir, se seguía insistiendo en la necesidad de introducir 
algunos cambios en el “espíritu de la nación” mientras se conservaran ciertos elementos que la 
unían e identificaban con la tradición española. 
Como parte del plan de modernización del Estado, entre otras de las medidas que Frédéric 
Martínez (2001: 56-61) recoge, el gobierno de Mosquera contrató varios extranjeros especializados 
en distintas áreas científicas y técnicas, entre ellos al militar y geógrafo encargado del 
establecimiento del Colegio Militar y director de la Comisión Corográfica, el piamontés Agustín 
Codazzi, y al arquitecto Thomas Reed, con el que se acuerda la fundación de una Escuela de 
Arquitectura y la edificación del Capitolio Nacional. También se creó el Colegio Militar como parte 
de un proyecto para la profesionalización del ejército y la creación de un cuerpo de ingenieros. Se 
fomentó la inmigración europea, esperando que los nuevos habitantes “trabajen y cultiven las 
tierras vírgenes, construyan carreteras, desarrollen el comercio y contribuyan a inculcar al pueblo 
colombiano el amor al trabajo y al orden”. (Martínez. F., 2001: 59-60). Se proyectó, además, la 
fundación de instituciones de educación popular, a lo que se debió la creación en 1847, por parte 
de Manuel Ancízar, del Instituto Caldas, “encaminado a impartir una educación técnica a los 
artesanos y a favorecer la producción artesanal, gracias a la organización de exposiciones 
industriales.” 
El interés por adoptar un nuevo ethos y una escala de valores diferente a la legada por la 
colonización española también pudo motivar, entonces, la reforma de los programas académicos y 
el establecimiento de nuevos locales educativos en la Provincia.12 En este sentido, en el informe 
que presentara ante la Cámara Provincial en 1848, el Gobernador de Cundinamarca subraya los 
avances obtenidos por el ramo de la Instrucción Pública en la provincia, que él mismo juzga como 
"fuente fecunda de civilización y mejora". En su informe destaca que en la "Universidad del primer 
distrito" (a la cual se incorporara el Colegio del Rosario por ordenanza provincial) se impartiera 
educación en jurisprudencia, medicina y literatura, y presenta como un gran avance, además, el 
                                                            
12 La imposibilidad de desarrollar una nación moderna en base a los rasgos heredados del carácter español, junto al 
reconocimiento de los valores burgueses modernos y liberales necesarios para su desarrollo en las naciones sajonas, 
parecen definir la intención de transformar el carácter colombiano tomando como referencia los valores de las naciones 
sajonas. A este objetivo parece responder, en parte al menos, la reforma educativa liberal de de las décadas de 1860 y 
1870. 
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que se estuvieran preparando los salones y las oficinas necesarias en el Colegio del Rosario para 
establecer la escuela de ciencias físicas y matemáticas, que posiblemente abriría el 1° de Enero 
del año siguiente. Con el ingreso de una importante cantidad de alumnos a la escuela de ciencias 
físicas y matemáticas, según lo dice en su exposición el gobernador, se esperaba superar el 
desconocimiento en estos campos y, así, dar impulso al desarrollo industrial del país, remediar el 
abandono de distintas fuentes de riqueza y estimular mejoras materiales. (“Instrucción pública", 
1848, 16 de septiembre: 2). 
Sumado a esto, con la intención de eliminar algunas costumbres consideradas contrarias al 
conjunto de valores sobre los que pretendía darse forma a la nación y a sus ciudadanos, intentó 
reglamentarse el desarrollo de algunos festejos, y ciertos juegos fueron reprobados e incluso llegó 
a proponerse su prohibición. En 1848, por ejemplo, por considerar los establecimientos de juegos 
como focos de corrupción y de vicios, y a los juegos que en ellos se llevan a cabo como 
actividades con las que se habitúa el hombre al ocio, a adueñarse de la propiedad de otros, a 
despreciar el trabajo y a exponer su hacienda, el gobernador propone que se prohíba todo 
establecimiento de juego. Su intención al prohibir estos establecimientos parece ser, entonces, la 
de evitar que tengan lugar actividades que contraríen los valores burgueses de aprecio por el 
trabajo, ahorro y cálculo. ("Juegos y diversiones", 1848, 16 de septiembre:12). Poco tiempo 
después de ser presentado este reproche contra estos establecimientos, a través de la Ordenanza 
53 de 1848, la Cámara provincial de Bogotá prohíbe que se lleven a cabo todo tipo de juegos de 
suerte y azar, incluido el juego de gallos, y permite que únicamente durante los días que cada 
distrito destine para fiestas públicas se realicen juegos que no sean de suerte y azar, entre los que, 
por ejemplo, se incluye el billar. ("Ordenanza 53… Prohibiendo los juegos de suerte i azar", 1848, 
30 de octubre: 1). Sin embargo, esta disposición sería derogada en 1850, cuando se determina 
que a los Cabildos de los distritos en los que funcionaran este tipo de establecimientos les 
correspondería su reglamentación. (“Ordenanza 96. Reformatoria de la 53 de 13 Octubre de 1848”, 
1850, 28 de diciembre: 1). 
Un ejemplo del intento por regular la realización de fiestas en la ciudad, por otro lado, data de1847. 
Ese año, en una comunicación del Gobernador de la Provincia al Jefe político del cantón, se 
desaprueba la concesión para realizar constantemente diversiones y regocijos públicos en los 
distintos distritos parroquiales de la ciudad. Dichas diversiones, según lo señala el Gobernador, 
sólo dejaban como consecuencia el incremento de la miseria, de las desgracias y de los delitos, 
debido esto al aumento de las riñas, ocasionadas por el consumo de licor, o a "los resultados 
naturales del juego de toros". Eventos como estos, según parece extraerse de esta disposición, 
encuentran el rechazo de las autoridades, que los ven como fuente de desordenes y de ocio, como 
entretenciones por las que se desatienden los asuntos económicos, es decir, como ocasiones que 
llevan a los individuos a “extraerse”, quizás, de ciertas tareas y virtudes que se suponen como 
características de una "vida civilizada" y que les son propuestas como modelo y a partir de cuyo 
ejercicio se espera el desarrollo de la nación. (“Regocijos Públicos”, 1847, 21 de julio: 1). 
Según lo dice el Gobernador, estos festejos se extendían por varios días, más de los permitidos 
por una Ley de la República que determinaba que éstos no podían tomar sino tres días. El 
gobernador explica que para omitir esta ley, los festejos se interrumpían y volvían a reanudarse al 
poco tiempo.13 Esta misma ley, según se recalca en este comunicado, entregaba a las cámaras de 
                                                            
13 Un ejemplo de este tipo de acciones tal vez podría encontrarse en la determinación que el año anterior (1846), la 
Provincia había tomado para reunir las fiestas nacionales a las provinciales, por lo que se ocuparía casi una semana entera 
en festejos debido, entre el 19 y el 26 de julio, dejando como intermedio el 23 de ese mismo mes. 
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la provincia y a los cabildos la facultad de dictar medidas al respecto, pero debido a que estas 
organizaciones no habían tomado ninguna determinación  a la fecha, las autoridades ejecutivas de 
esas divisiones eran las que concedían los permisos y se encargaban de establecer los deberes 
relacionados con estos eventos. 
Después de presentar esta crítica sobre los desmanes a los que conducían los repetidos festejos 
en los distritos parroquiales de la capital y de la desatención de este tema por parte de los cabildos 
y cámaras, se ordena desde el poder central: que no se permita llevar a cabo más de una fiesta 
por año en cada distrito parroquial, además de la celebración anual de la Independencia nacional, 
y que ésta no supere los tres días; que "no se permitan juegos prohibidos, ni por la noche, de 
ninguna especie hasta después de las doce"; que no se admitan fuegos artificiales en poblados 
que podrían incendiarse por estar hechos de paja; que no se jugaran toros "cojidos con sogas", ni 
que se realizaran eventos de este tipo en las calles, sino en plazas cercadas o en sitios apropiados 
teniendo en cuenta la seguridad de las casas y el tránsito por las calles, y que los encargados de 
torear sólo fueran personas con autoridad para hacerlo. Asimismo, determinaba que en las "casas 
de espectáculos o diversiones públicas" estuvieran presentes agentes de policía que impidieran 
desordenes y cualquier tipo de abuso; que los cabildos parroquiales designaran los tres días en los 
que en los distritos se llevarían a cabo festejos diferentes a los que tenían por motivo la 
celebración de la Independencia; y que no se permitiera la realización de ciertos juegos. 
(“Regocijos Públicos”, 1847, 21 de julio: 1). 
Estas órdenes, pues, parecían tratar de determinar la conformación de un calendario en el que 
quedaran limitadas las ocasiones de realizar festejos y la extensión de éstos. Además, parecía 
querer instituirse con ellas las características de las diversiones que hicieran parte de esos festejos 
y adjudicar las responsabilidades que al respecto les correspondería a las autoridades civiles y 
policiales.14 
 
El proyecto liberal radical para el individuo político y económico 
Las principales influencias políticas de la generación independentista eran la teoría 
constitucionalista norteamericana y el benthamismo. Este último, además, era la base de la 
educación política y ética de la primera generación republicana. Según Jaramillo (1996), en la 
concepción del Estado propuesta por cada uno de estos movimientos de ideas era posible 
encontrar ciertos principios de realismo político e ideas adaptables a la mentalidad parcialmente 
conservadora y legalista de la naciente clase burguesa que emprendía la formación de un nuevo 
orden político nacional. Estas generaciones de nuevos dirigentes adoptaron, pues, ciertas ideas 
políticas que adaptarían al contexto nacional y a sus intereses políticos y económicos; trastocando 
con ello todo lo que en estas teorías supusiera un elemento, o aun principio, explosivo o que 
introdujera una “movilidad social permanente”. Asimismo, pese a la introducción de estos nuevos 
elementos, se mantenían algunas de las disposiciones establecidas por la legislación española en 
temas económicos y fiscales, y el patronato seguía rigiendo las relaciones entre la Iglesia y el 
                                                            
14 En cumplimiento de esta disposición emitida por el Poder Ejecutivo y comunicada por la Gobernación de la Provincia, se 
propuso que se determinaran los “dias para regocijos públicos” correspondientes a cada uno de los cuatro distritos de la 
ciudad de esta manera: "en la Catedral los dias 20, 21 i 22 de julio; en las Nieves el día de la Octava del Corpus i los dos 
siguientes; i en San Victorino y Santa Bárbara los dias de los respectivos Santos patronos i los siguientes." (“Regocijos 
públicos”, 1848, 21 de Julio de 1847: Pág. 1). 
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Estado. Como responsables de la formación del Estado y de la nación y adaptadoras de las ideas 
a partir de las cuales se emprendieron estas formaciones en el contexto nacional, para Jaramillo 
(1996: 204-205), estas generaciones parecían caracterizarse porque eran “circunspectas y 
parsimoniosas, tolerantes y amigas de la transacción y el término medio.”15 
Entre los distintos grupos sociales, políticos y económicos del país, la literatura romántica y utópica 
europea, principalmente francesa, alentó la defensa de diferentes intereses y sirvió para legitimar 
ciertas ideas y poner oposición a otras. Según Jaramillo (1996: 206), “A la lectura de Fourier, Saint-
Simon, Proudhon, Condorcet, Bastiat, Lamartine y Louis Blanc se agregaba el entusiasmo por la 
poesía y la novela romántica de fondo social que idealizaba al hombre primitivo o al proletario de 
las ciudades…”. (Jaramillo, Pág. 206). Las ideas, pues, encontraban una imagen, una 
representación en la carne de distintos personajes o grupos religiosos, sociales, políticos, 
económicos, y, al mismo tiempo, a través de ellas, esos personajes y grupos y su situación en 
medio de un contexto eran interpretados, adquirían determinadas caracterizaciones. A mediados 
del siglo XIX, la depresión económica y la inestabilidad social del país, junto a la nutrida 
participación política de distintos grupos sociales y económicos a los que impulsaban intereses 
diferentes y que tenían posturas encontradas frente a las disposiciones liberales implantadas por el 
gobierno, formaban un complejo escenario nacional en el que prosperaron las ideas políticas 
radicales, utópicas y románticas provenientes del Antiguo Continente. 
Durante el siglo XIX, las influencias inglesas y francesas fueron determinantes en la formación del 
pensamiento político en el país. Algunos pensadores colombianos que se formaron en el estudio 
de la historia política británica, en la lectura de autores ingleses y participando de actividades 
económicas, revelaron, según lo señala Jaramillo (1996: 253-254), poco interés por analizar los 
hechos sociales y políticos tomando como perspectiva un principio filosófico y su lógico desarrollo. 
Por su lado, aquellos pensadores formados en la literatura francesa, romántica y utópica, quisieron 
instituir, a través de la Constitución del país, como principio por el que se rigieran los asuntos 
políticos del país, el concepto de libertad, llevándolo en su aplicación hasta sus últimas 
consecuencias. 
 
Individuo político libre 
Para la década de 1860, ya influenciados de una forma más fuerte algunos de los pensadores, 
políticos y polemistas colombianos por las ideas liberales europeas, las críticas a la herencia 
española y las demandas de transformaciones frente a ésta se hacen más radicales. El Ensayo 
sobre las revoluciones políticas, de José María Samper, publicado en París, en 1861, presenta el 
pensamiento que desarrolló este polemista liberal durante la primera etapa de su formación. Según 
afirma Jaramillo (1996: 259), este trabajo está “dedicado a dos fines: demostrar el carácter 
negativo de la obra de España en América, por una parte, y por otra, afirmar que la solución de los 
problemas del continente está en la adopción de las fórmulas liberales de gobierno. Para Samper, 
–agrega Jaramillo– la gestión política y económica de España en América había sido desastrosa, 
                                                            
15 Por ejemplo, explica Jaramillo (1996: 217), en el pensamiento político y social de José Eusebio Caro, desarrollado entre 
finales de la década de 1830 y comienzos de la década de 1850 (después de haber rebatido las ideas utilitaristas de 
Bentham, que le habían sido trasmitidas por su maestro Ezequiel Rojas), parece posible diferenciar tres etapas. Para 
Jaramillo, durante la primera de estas etapas, Caro asume que las repúblicas suramericanas encontrarían su “salvación” en 
el dominio de la ciencia, de la naturaleza; pero también que al desarrollo devenido de la técnica debía acompañarlo “un 
fondo religioso y moral” que permitiera mantener en ellas la cohesión social, amenazada por fuerzas disolventes. 
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porque se había basado en la idea del gobierno interventor, paternalista y reglamentador. O, en 
otros términos, porque no había sido liberal en economía e individualista en su concepción de la 
sociedad, y porque en lugar de una Constitución que estipulase derechos y una legislación simple 
y racional, había mantenido una práctica de legislación según los casos concretos y según las 
tradiciones y costumbres.” 
En este Ensayo, José María Samper sostiene que algunas de las diferencias entre las razas sajona 
y latina pueden explicarse porque: 
“Las razas del norte tienen el espíritu y las tradiciones del individualismo, de la libertad y la iniciativa 
personal. En ellas el Estado es una consecuencia, no una causa, una garantía de derecho, y no la 
fuente del derecho mismo, una agregación de fuerzas y no una fuerza única. De ahí el hábito del 
cálculo, de la creación y del esfuerzo propio. Nuestras razas latinas, al contrario, sustituyen la pasión 
al cálculo, la improvisación a la fría reflexión, la acción de la autoridad y de la más entera, a la acción 
individual, el derecho colectivo, que lo absorbe todo, al derecho de todos detallado en cada uno”. 
(Samper, José M., 1951: 36-37, citado en Jaramillo, 1996: 68). 
La diferenciación racista de los pueblos que emprendieron la colonización americana, de las 
características de esas colonizaciones y de los rasgos heredados a los ciudadanos y a las 
estructuras políticas y económicas de las naciones americanas (diferenciación que, 
supuestamente, debía ser atribuida al individualismo o al colectivismo desarrollados por estas dos 
razas, la sajona y la latina), junto a la idealización del “carácter” de la raza sajona, de la 
colonización de Norteamérica, y a la imagen paradigmática formada sobre las naciones sajonas, 
fueron los supuestos que rigieron el análisis de José María Samper, los que sustentaron su crítica 
a la herencia hispana, a la organización política y económica colonial, al espíritu político y 
económico español y nacional. 
Parece hablarse, pues, de las consecuencias dejadas por la organización política y económica de 
la Colonia española, supuestamente basada en una concepción colectivista, en las costumbres de 
los nacionales, en las formas de concebir al individuo, a la sociedad, a las instituciones civiles y 
religiosas, y a las tareas que cada uno de éstos se atribuye dentro del desarrollo de la nación. 
Contrarias a las que informan el “civilizado” mundo moderno liberal, estas costumbres y 
concepciones adentradas en el “carácter nacional”, parecen ser obstáculos en la formación de una 
nación republicana, liberal, democrática y moderna. 
El cuadro social y político de las naciones americanas, a las que la gestión hispana parecía haber 
alejado de un desarrollo sobre los principios liberales, vendría a completarse con algunas 
características que harían muy difícil la adopción en ellas de las ideas formuladas por el 
liberalismo, conceptos que Samper parecía considerar como la mejor vía para reformar los 
sistemas social, jurídico, político y económico dentro los cuales se construyeran los Estados 
americanos: 
“Nuestras sociedades –señala Samper– tienen los defectos (que pueden un día convertirse en 
cualidades) inherentes a estas cuatro circunstancias: la influencia de la sangre española, la 
promiscuidad de castas, la índole de la democracia y las condiciones topográficas. La raza española, 
por causas que no es el caso examinar, es petulante y vanidosa, en lo bueno como en lo malo; y de 
esta cualidad provienen muchas de las grandes cosas y de las debilidades que han hecho notable a 
España. Los criollos colombianos hemos heredado ese don, y a veces lo hemos llevado hasta el 
quijotismo más risible. […] La República de por sí predispone a los pueblos a la vanidad y el 
ensimismamiento, sobre todo en una sociedad joven y mezclada, porque el sentimiento de igualdad, 
la idea de la libertad y el hábito de concurrir a la obra común con el voto, su palabra o su brazo, le 
inspiran a cada ciudadano la convicción de su valer, de su capacidad y de la necesidad que tienen 
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los ciudadanos de contar con él. Por último, esos pueblos jóvenes –vanidosos como es siempre la 
juventud– viven dispersos en vastísimas regiones, difícilmente comunicadas, y esa situación les ha 
inspirado la aspiración a la autonomía y la conciencia de cierta personalidad”. (Samper, José M., 
1951: 226, citado en Jaramillo, 1996: 261). 
Los rasgos con los que Samper describe la situación de las naciones latinoamericanas en su 
Ensayo sobre las revoluciones políticas (la influencia española en distintos aspectos de la 
formación de estas naciones; la composición heterogénea de sus sociedades, por la que, 
supuestamente, se vería fortalecida la idea de la igualdad de sus individuos; y las condiciones 
geográficas, que producirían en sus territorios una separación en localidades distintas, lo que 
habría llevado a aspirar a cierta autonomía local), parecen configurar el terreno menos propicio 
para gestionar una formación nacional con esos tan diversos y dispersos elementos. Por otro lado, 
sin embargo, ese grupo de “defectos” que Samper plantea que “pueden un día convertirse en 
cualidades”, podría presentar un grupo de condiciones adecuadas para formar el Estado teniendo 
como fundamento los preceptos liberales (el buen sentido popular y la ley de armonía que reina en 
la naturaleza y en la sociedad), que, según Jaramillo (1996: 260), llevarían a la formación de un 
gobierno de limitadas actuaciones entre una sociedad a la que debía permitírsele su espontáneo 
desarrollo dentro de las lógicas que proponía el liberalismo como leyes naturales que regían la vida 
social y los hechos físicos.16 
Después de enumerar los problemas que en el continente americano habría dejado la obra 
española, Samper sugiere implantar las fórmulas liberales en distintos campos. Al respecto el 
político liberal dice en su Ensayo: 
“Es menester legislar lo menos posible, renunciar a la manía de reglamentación e imitación. En las 
viejas sociedades donde los intereses son complicados y donde tienen tan profundas raíces, la 
reglamentación de la vida social, sin ser justificable en sus excesos, es algo comprensible. En las 
sociedades nuevas, exuberantes e incorrectas, reglamentar la vida es estancarla… La manía de los 
gobernantes hispano-colombianos de gobernar a la europea, plagiando sistemas impropios del 
Nuevo Mundo, ha conducido las cosas al contraste más absurdo: la reglamentación en la 
democracia, ideas que se excluyen esencialmente. Si se quiere, pues, tener estabilidad, libertad y 
progreso en Hispano-Colombia, es preciso que los hombres de Estado se resuelvan a gobernar lo 
menos posible, confiando en el buen sentido popular y en la lógica de la libertad; que se esfuercen 
por simplificar y despejar las situaciones, suprimiendo todas las cuestiones artificiales”. (Samper, 
José M., 1951: 223-224, citado en Jaramillo, 1996: 260). 
Con esto parece proponerse: que la explicación de las dinámicas sociales se haga observando los 
supuestos liberales; que se establezca un código de leyes; que el gobierno y la legislación 
garanticen y fortalezcan la libertad individual (el “sentido popular” como fundamento de las 
prácticas de los ciudadanos) y su ejercicio dentro y para la formación de un sistema democrático.17 
                                                            
16 Según lo anota Jaramillo (1996: 260), un gobierno débilmente constituido, con lo planteaba el liberalismo, no parecía 
responder a la intención de formar una nación a partir del complejo cuadro social que Samper presentaba como 
característico de los países hispanoamericanos; esto debido a que los diferentes y dispersos elementos que lo componían 
necesitarían, dice Jaramillo, de una fuerza rectora, de un gobierno fuerte para darle forma, a partir de esos elementos, a 
una construcción nacional. Todo esto, concluye Jaramillo, hace del pensamiento de Samper una propuesta utópica en 
medio de la realidad americana. 
17 Dentro de esta concepción del Estado, parece asumirse que la libertad individual es la base del ejercicio de la 
democracia, sistema político que, además, parece presentarse como propio del Nuevo Mundo, que responde a algunas de 
sus características, y que lo diferencia del continente europeo, en el que se considera prevalece la organización política 
monárquica. 
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Las recomendaciones de Samper parecen señalar, entonces, que de la naturaleza bondadosa de 
los individuos, del buen sentido que se espera de ellos en la práctica de su libertad, de la armonía 
que se esperaba alcanzaran automáticamente sus intereses, provendrían el progreso, la 
civilización y la estabilidad de la sociedad nacional.18 
Una fuerte oposición parece plantear Samper en este trabajo: entre los principios a partir de los 
que la nación había tomado su forma a partir de la Colonia, así como la sociedad, el sistema 
político y sus individuos sus características, y los principios que proponía el liberalismo para 
emprender en lo venidero la formación del Estado. El individuo en ejercicio de su libertad, 
compositor y animador de un ambiente democrático, ciudadano y hombre económico partícipe de 
la gestión política y económica de la nación, parece proponerse como el elemento primordial de la 
nación y el Estado que se plantean formar a partir de los preceptos liberales. La propuesta de 
Samper para dar forma a la nación parece considerar, entonces, al individuo libre y a su “buen 
sentido común” (regulador de sus acciones y facultad que sirviera de base a la formación de un 
marco jurídico que limitara sus acciones y las del gobierno y las de los legisladores) como 
elemento básico de la estructura social, jurídica y política del país, base de las concepciones sobre 
el Estado, la sociedad, la tarea legislativa, que parecían estar formadas a partir de la ponderación 
del individuo en el desarrollo de la nación y de las relaciones que permitirían el progreso de la 
economía en ésta. 
Las celebraciones nacionales fueron un espacio en el que estas concepciones individualistas sobre 
la sociedad y los distintos grupos sociales e individuos que la formaban aparecieron como partes 
con iguales posibilidades de participación en la construcción del Estado. Durante el gobierno de 
José Hilario López (1849-1853), en el que a partir de las reformas liberales que fueron implantadas 
se intentó materializar las concepciones sociales, políticas y económicas liberales, se llevó a cabo 
la celebración del aniversario de la Independencia de la nación de 1849. En el programa formado 
para esta ocasión, se había dispuesto que la Procesión de Santa Librada, después de anunciada 
por el repique general de las campanas de las iglesias de la ciudad, partiría a las ocho de  la noche 
de la iglesia de las Nieves y recorrería algunas calles iluminadas de la ciudad hasta llegar a la 
Plaza de la Catedral. Esta Plaza y la Casa Municipal serían dispuestas para ofrecer varios 
discursos en honor a de quienes se dedicaron a la causa de la independencia del país. Música y 
fuegos artificiales acompañarían estos actos. (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 11). 
                                                            
18 Por otro lado, para Jaramillo, las bases de la teoría liberal que propone Samper implantar en el país –“la creencia en el 
buen sentido popular y en la existencia de una ley de armonía que reina no sólo en la naturaleza sino en la sociedad”–, 
llevarían a la formación de un gobierno débilmente constituido y con una participación limitada en algunos campos de la 
vida nacional que deberían su desarrollo a las iniciativas individuales. Jaramillo aclara, además, que, pese a propugnar la 
realización de la concepción liberal del Estado, al observar José María Samper los hechos reales del país, las 
características a partir de las cuales  se intentaba describir a los individuos nacionales, encuentra necesaria la existencia del 
gobierno y su intervención activa en los asuntos nacionales (como también lo hiciera su hermano Miguel Samper), sobre 
todo en el desarrollo de las obras de infraestructura que éste requería para impulsar el desarrollo económico). (Jaramillo, 
Págs. 260-261). Al respecto, el político liberal parecía sostener: “El sistema radical –dice, refiriéndose precisamente a la 
práctica de la concepción liberal clásica–, favoreciendo algunos progresos, particularmente en la instrucción y en la 
agricultura, ha sido pernicioso por otros aspectos, sobre todo en cuanto a las vías de comunicación; porque los pueblos 
hispano-colombianos tienen muy poco espíritu de empresa y asociación y son tan notablemente rutineros. La libertad hará 
mucho por sí sola, con el tiempo; pero mientras ella produce sus inefables resultados, algunos grandes intereses quedan 
abandonados, por falta de iniciativa oficial, y a causa de los obstáculos que la naturaleza abrumadora de Colombia opone a 
los débiles esfuerzos de poblaciones inexpertas muy reducidas”. (Samper, José María, Ensayo sobre las revoluciones 
políticas y la condición social de las repúblicas colombianas, citado en Jaramillo, Págs. 261-262). 
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En la noche del 19 de julio, después de ser anunciado el inicio de la procesión por un cañonazo, 
entre las calles, balcones y ventanas arregladas e iluminadas para el evento, se inicio la Procesión 
de Santa Librada desde la parroquia de las Nieves. En su recorrido hasta la Catedral, el acto para 
homenajear a esta santa reunió distintos elementos y grupos representativos de la nación. 
Representaciones religiosas, sociales, políticas, económicas y del pasado del país, compusieron la 
procesión. Según relata una publicación: “El Ciudadano Presidente de la República, los Secretarios 
de Estado, las autoridades locales, los miembros de la Sociedad de Artesanos, los alumnos de los 
colejios Militar, de la Concordia i del Espíritu Santo, i un gran número de ciudadanos de todas 
clases i edades, marchaban en dos filas en medio del inmenso concurso que obstruía el paso.” (20 
de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 15). 
Encabezada esta procesión un carro que ocupaban tres niñas que representaban las Repúblicas 
de Venezuela, Ecuador y la Nueva Granada (recordando el pasado proyecto político de la Gran 
Colombia) y que precedía a la Santa, conducida en andas adornadas y acompañada de dos 
ángeles que sostenían en una mano una corona de laurel y en la otra la una banda tricolor. (20 de 
Julio. Fiestas nacionales, 1849: 14). Con el acto, parecía que conmemoraba la Iglesia el martirio de 
esta santa en la fiesta que le era dedicada en el calendario religioso, y la nación celebraba su 
independencia política de España y la libertad política individual de sus ciudadanos, recordando, tal 
vez, el acompañamiento de los condenados a muerte durante la Colonia, algunos de ellos figuras 
independentistas. Después de llegar la procesión a la Plaza de la Catedral, los retratos de algunos 
próceres fueron colocados en la galería del medio de la Casa Municipal, desde allí se entonó una 
canción a la Independencia del país y a esto siguieron los discursos que varios ciudadanos 
ofrecieron desde la Casa Municipal al público reunido en la Plaza. (20 de Julio. Fiestas nacionales, 
1849: 15). 
La Plaza de Bolívar es organizada para recibir el concurso del pueblo que atendería los discursos y 
eventos que fueron preparados para esa noche. La Casa Municipal sirvió como escenario desde el 
que oradores ofrecieron sus palabras a los ciudadanos. Según la descripción que se hace de los 
eventos que se desarrollaron esa noche y del espacio en el que tuvieron lugar, "fueron colocados 
en la gran galería del medio de la Casa municipal los retratos de muchos próceres de la 
Independencia en medio de las detonaciones de la pólvora i de la iluminación de fuegos 
artificiales." ("Fiesta nacional del 20 de Julio", 1849, 25 de julio: 1). El espacio pareció convertirse 
en escenario de una representación teatral, con la que quizás se intentaban recrear los hechos en 
los que, en ese mismo espacio, décadas atrás, la Independencia fue declarada, cuando se formara 
la Junta Suprema en Santafé y se hiciera partícipe al pueblo de estos cambios políticos, tomando 
como escenario la Casa del Cabildo y la entonces Plaza Real como espacio que recibiera al 
auditorio. La población, como lo hizo en el momento en que se verificara la declaración de la 
Independencia, se reúne en aquella plaza y atiende a la publicación de las ideas, los conceptos, 
los nuevos planteamientos con los que se intenta cambiar, recaracterizar la forma del gobierno. 
Estos nuevos conceptos y que se comunican desde la Casa Municipal. Parece asumirse que el 
espacio sirve para socializar las ideas que se supone dieron lugar a una nueva organización 
política y social para el país. Se socializa en medio de esta representación, en medio de esta 
celebración. Los oradores hablan ante el público sobre los asuntos políticos en los que éste tendría 
una importante injerencia como soberano; parece representarse el sistema político y social 
republicano-democrático, en medio del que se intenta que la nación adquiera una forma 
determinada. Así mismo, se traza un vínculo, a través de la representación teatral y de la 
disposición del espacio que recuerdan, que recrean, entre el pasado de la comunidad y su 
presente. Con este acto, parece dársele forma a una tradición, a un acto representativo histórico 
que crea vínculos entre el pasado y el presente de una comunidad. 
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Una vez reunido el pueblo en la Plaza, el señor Emeterio Heredia, un joven artesano, pronuncia su 
discurso desde la Casa Municipal, edificio que, según el mismo discursista lo indica, sirviera a los 
gobernantes delegados por el monarca para expresar su desprecio hacia el pueblo, así como a los 
próceres independentistas para proyectar la emancipación del país. Dirigiéndose al público, 
menciona a los gobiernos pasados y a quienes los presidieron, tratando de señalar los cambios 
que el sistema político del país había atravesado después de declarada la Independencia. 
Reprocha el despótico gobierno colonial que dirigieran los virreyes y elogia el naciente 
representativo que encabezara la Junta Suprema, "primer representante de la soberanía popular" 
en el país, agrega el orador. (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 16). 
Como se mencionó más arriba, tomaron parte de la procesión distintos grupos de la vida social, 
religiosa, política, educativa y económica del país, que juntos parecían conformar un cuadro social 
y cultural de la nación. Como otros actos desarrollados para la misma ocasión, éste, en gran 
medida, parece estructurarse en torno a la idea de la libertad, concepto interpretado, quizás, de 
forma distinta desde cada uno de los grupos que participan en el acto y a los que incumbe la 
formación de los ciudadanos, de la nación. Es decir, la participación de tan variados grupos y 
elementos en la procesión, por ejemplo, puede sugerir un intento por generalizar la idea de que en 
el país predomina un ambiente democrático, y señalar, asimismo, que a estas instituciones 
(educativas, religiosas y estatales) conforman la nación. (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 
15). 
Entre los homenajes ofrecidos para celebrar la formación de la nación, para conmemorar los 
acontecimientos, personajes e ideas a los que se debe su formación, se cuentan las solemnidades 
religiosas. Tanto en las celebraciones religiosas como en las civiles dispuestas para esta ocasión, 
la vida de la comunidad y las acciones de los ciudadanos intentan insertarse en un conjunto de 
ideas y valores propuestos desde las instituciones religiosas y civiles. En esta celebración religiosa 
y civil, la institución religiosa parece buscar relacionarse con la formación de la nación, con la 
histórica construcción de una comunidad política, social y cultural. En medio de estas 
celebraciones, considera el orador, los ciudadanos parecen ver mezcladas las virtudes del hombre 
civil y las del hombre religioso. Con la reunión de actos civiles y religiosos para celebrar esta 
ocasión, parece que busca legitimarse, a partir de los valores religiosos, la idea de la libertad como 
sustento para construir la nación, como una loable causa social históricamente ligada a la religión, 
causa defendida por hombres políticos, de ciencia y religiosos, por los gestores de la emancipación 
del país que se presentan como ejemplos para los ciudadanos. Intentan mostrarse supuestos 
vínculos, establecidos, desde tiempo atrás, entre las distintas instituciones que dan forma a la 
nación, una relación que durante lo que resta del siglo XIX y la primera década del siguiente siglo 
constantemente sufrirá cambios que se expresan durante estas celebraciones, pero que no 
provocará que en éstas se prescinda de alguno de estos elementos. Una mezcla de elementos 
religiosos y civiles se reúnen en estas fiestas, y parecen permitir a las diferentes instituciones 
asumirse como parte de la histórica construcción de la nación, de la caracterización de los 
ciudadanos. 
La observancia de las leyes, exigida a los ciudadanos en un Estado y en una sociedad 
considerados como resultados de fuerzas encontradas, entre las que intentan trazarse ciertas 
relaciones de forma negociada, la construcción de una representación del legalismo es importante. 
Los gobernantes de la época parecieron encontrar en la figura de Francisco de Paula Santander 
una expresión de este concepto. Por medio de Decreto de 6 de Mayo de 1850, fecha en que se 
conmemorara el décimo aniversario de la muerte de Santander, el Senado y la Cámara de 
Representantes señalan a este personajes como figura que se hizo digna de reconocimiento 
nacional por los servicios que prestara a la causa independentista en América y a las leyes. 
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Acuerdan estos cuerpos legislativos, además, erigir en recuerdo de este personaje una estatua de 
bronce en la Plaza de San Francisco, que en su pedestal tuviese grabada la inscripción: 
"A SANTANDER EL HOMBRE DE LAS LEYES". (Borda, 1892: 21). 
A través de este Decreto también se dispone que el retrato de Santander se colocara en "los 
salones de las sesiones del Cuerpo Legislativo y del Despacho del Poder Ejecutivo". (Borda, 1892: 
22). Con estas determinaciones, los legisladores neogranadinos quizás buscan exaltar en la figura 
del "Hombre las Leyes"19, el quehacer legislativo y la ley como parámetro de la vida civil y política, 
de los ciudadanos, gobernantes, gobernados y legisladores. Puede ser esta la razón por la que se 
propusiera que su imagen, se tratara ésta de su retrato, destinado a los recintos cerrados en los 
que residían los poderes legislativo y ejecutivo, o su estatua, que pretendía emplazarse en el 
espacio público, recordara el civilismo del histórico estadista, el sometimiento de los ciudadanos a 
las leyes y la formación de un Estado de Derecho en base al establecimiento y seguimiento de 
esas leyes. 
Sumado a esto, la Cámara provincial de Bogotá dispone que se denomine en lo sucesivo Plaza de 
Santander a la que anteriormente tenía por nombre Plaza de San Francisco. ("Ordenanza 142", 
1851, 11 de octubre: 170). Se resuelve renombrar esta plaza (la Plaza de las Yerbas, de San 
Francisco) con la intención de honrar así las virtudes de Francisco de Paula Santander, a quien 
parece proponerse como ejemplo de dedicación a la causa independentista y a la institución de la 
libertad individual entre la sociedad granadina, un importante principio en el ideario liberal para la 
formación del Estado, y de respeto a la Constitución y a las leyes de la República, según se afirma 
en la Ordenanza que dispone este cambio toponímico. ("Ordenanza 142", 1851, 11 de octubre: 
170). Dedicar un espacio de la ciudad a mirar con admiración las cualidades de este personaje 
independentista y republicano, militar y, sobre todo, político, legislador, estadista, parecía servir 
para proponer a través suyo un ejemplo del legalismo, para exaltar la ley como importante 
referente del comportamiento de los individuos de una sociedad, de un Estado de derecho. 
                                                            
19 Este título le fue concedido a Santander por Bolívar. (Bushnell, 2007: 122). 
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Ilustración 2. Retrato de Francisco de Paula Santander. Óleo de José María Espinosa, 1853. Tomado de: Gran Enciclopedia 
de Colombia, Tomo II. 
 
La imagen que de Santander pudieron tener los primeros administradores liberales de la nación 
durante esta época, pudo servir de apoyo a su intención de transformar el Estado-Nación 
adoptando políticas liberales y democráticas, reeducando a los ciudadanos en la propuesta 
democrática y liberal que concebían para la formación de la nación y formándolos en distintas 
actividades y en el ethos del hombre liberal, asumiéndolos como ciudadanos, individuos libres 
partícipes de un gobierno democrático, representativo. En Santander, pues, los liberales pudieron 
encontrar un legitimador de la construcción de un Estado de Derecho, liberal y democrático, 
construcción de la que ellos se consideraban continuadores y que, dentro de su calendario festivo, 
consideraban reinaugurada con la elección de José Hilario López como presidente de la República 
el 7 de Marzo de 1849, después de las anteriores administraciones que veían como anquilosadas y 
retrógradas. 
La figura de un prócer independentista, de un estadista, organizador, legislador al que se atribuía, 
dentro de la narrativa histórica liberal, la anteposición de la ley a la acción militar, el legalismo al 
militarismo y al caudillismo, fue la que pudieron encontrar los liberarles en Santander, y con ello 
una imagen extraída y reinterpretada del pasado independentista y republicano, del país y de 
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América, que sirviera de insignia de sus proyectos sociales, educativos, políticos, económicos, 
etc.20 
La sociedad. Una masa homogénea 
“Samper rechaza toda sustancialización de la sociedad como realidad diferente y superior a los 
individuos que la integran. Conforme con la doctrina clásica del liberalismo, la preservación de los 
derechos individuales es incompatible con la tesis de que la sociedad es algo diferente a sus 
miembros y algo más valioso que ellos”, explica Jaramillo (1996: 267). Como consecuencias de 
esta concepción de la sociedad puede deducirse en el orden político y económico, por un lado, 
que, puesto que la sociedad es la suma de los individuos, predomina el individuo, que es anterior a 
la existencia colectiva, y no la sociedad, que carece, pues, de existencia propia. (Jaramillo, 1996: 
268). Por otro lado, en una concepción armonista de la sociedad, al Estado le correspondería, 
entonces, un reducido papel en la reglamentación de las relaciones entre las partes de una 
sociedad, relaciones que, teóricamente, alcanzarían naturalmente su equilibrio. Esto plantea, 
entonces, que se considere que “El Estado es la forma más eficaz para tutelar los derechos 
individuales, y la sociedad, el medio más económico para lograrlos”, condensa Jaramillo (1996: 
268). De esto extrae Samper que, al proteger los derechos individuales se protege la sociedad a sí 
misma. De igual forma que a través del enriquecimiento individual se logra en enriquecimiento del 
todo. Asimismo, “como se supone que en la sociedad como en la naturaleza la espontaneidad de 
los procesos conduce a su equilibrio, como se tiene la convicción de que la sociedad como la 
naturaleza se corrige a sí misma en el curso de la evolución “natural”, cualquier intervención del 
poder político con miras a corregir desigualdades o establecer la justicia era mirada como 
violación” de las relaciones que se establecen naturalmente. (Jaramillo, 1996: 268). 
El liberalismo considera, entonces, que la sociedad se debe a la agregación de fuerzas individuales 
entra las que existe oposición y entre las que naturalmente se alcanzaría un equilibrio. Observando 
que esa ley de armonismo siguiera su curso natural, al Estado no le correspondía, entonces, 
intervenir decididamente en los procesos por los que la oposición de las fuerzas individuales 
alcanzaría su equilibrio, sino la tarea de garantizar la libertad de los individuos iguales que 
sumados daban forma a la sociedad. Tanto el Estado como la sociedad, se entienden como 
resultados de la agregación de individuos y sus fuerzas. El Estado se entiende, entonces, como 
sumatoria de fuerzas, encuentro de intereses, una expresión, podría decirse quizás, de los 
procesos de masificación, mecanicismo y armonismo que a través de la ley intentan plantearse, 
acordarse. 
Según lo propone Sennett (1997: 312), en el caso francés, durante la Revolución de 1789 se 
“concibió la libertad en el espacio como un mero volumen, volumen sin obstrucción, sin límites, un 
                                                            
20 Una imagen como esta puede ser la que concibieran los liberales de esa época, si, como afirma en términos elogiosos 
Luis Ociel Castaño Zuluaga (2007: 167), en una corta biografía sobre este Santander, se tuvieran en cuenta en una 
descripción suya, que ese personaje: "creo una Nación de la nada, erigiendo las bases de la democracia del Estado de 
Derecho." Pues, según agrega este autor, "El país que obtuvieron las tropas independentistas y el que recibió Santander al 
ocupar Santafé, era un remedo, afectado de ignorancia generalizada, arruinado y presa del desgobierno, donde las viejas 
instituciones jurídico-políticas del sistema monárquico aún calaban profundo en las mentes y en los corazones de la 
mayoría de la población. Se imponía en aquel momento -añade Luis Castaño- una ardua labor ideológica, tendiente a 
permear los sentimientos realistas, arraigados en las masas por más de tres siglos de dominio. Era necesario imponer 
nuevas concepciones institucionales y políticas, otras ideas y formas de gobierno, y a esta titánica misión se consagró 
Santander. Su fin primordial era el de culturizar al pueblo en las bases de civilidad y en el imperio de la democracia, y para 
ello se valió de la instrucción pública, como medio acertado para integrar una vieja sociedad a una nueva forma de Estado." 
(Castaño Z., 2007: 167). 
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espacio en el que todo fuera “transparente”, en el que […] nada estuviera oculto.” Para materializar 
esta concepción, explica este autor, fueron retirados la vegetación y los objetos que obstruían el 
movimiento y la visión en calles y plazas, se formaron espacios vacíos pavimentando los jardines y 
flanqueando esos espacios con la superficie regular de edificios. En estos espacios se emplazaron 
las nuevas imágenes que representaban los ideales en los que se basaba la construcción de la 
nueva república. Estos objetos estarían expuestos a la mirada de los ciudadanos en el espacio 
urbano; a diferencia de lo que ocurría antes de este “urbanismo republicano”, cuando las imágenes 
eran resguardadas en edificios. (Sennett, 1997: 312-313). 
El emplazamiento de imágenes en los espacios vacíos y su conformación por edificios regulares, 
quizás fue un fenómeno que también se produjo en la capital colombiana. En 1848, la Cámara 
Provincial de Bogotá proyecta la construcción de una plaza cubierta para el desarrollo del mercado 
de la ciudad, con la intención, en parte tal vez, de arreglar la plaza en la que años antes había sido 
establecida la estatua de Bolívar y que vendría a conformarse con la Catedral y el proyectado 
Capitolio Nacional. ("Ordenanza 64…", 1848, 10 de noviembre). En esos espacios abiertos, 
además, los ciudadanos observan a emisores de gestos y palabras: a los discursistas durante las 
celebraciones y a las figuras pétreas, férreas. En estos espacios, representantes (los oradores) y 
representaciones (los monumentos escultóricos) expresan propuestas y caracterizaciones para una 
comunidad, para la formación de esa comunidad, presentan propuestas que, idealmente al menos, 
debían ser críticamente revisadas por los ciudadanos. Estos son, pues, espacios en los que se 
reflexiona la comunidad, son espacios en los que trata de representarse y recrearse la dinámica 
democrática, puesto que en ellos tiene lugar una exposición puesta ante la crítica, un debate en 
medio del cual toma forma una comunidad. 
El proyecto del Capitolio tal vez planteó, asimismo, una representación de esos conceptos. Entre el 
conjunto del edificio, volumen severo y simétrico, no parecen resaltar elementos más allá de los 
escultóricos. Parece presentarse, pues, como una representación de una sociedad que resulta de 
la suma de elementos homogéneos y entre cuyas fuerzas intentan encontrarse el equilibrio, un 
término simétrico entre fuerzas opuestas. Da, además, espacio a procesos de negociación para 
alcanzar armonía entre fuerzas que hacen parte de un conjunto social. El mismo Thomas Reed, 
contratado para levantar este edificio, dice sobre los conceptos que este edificio propondría: 
“La sobriedad, la severidad republicana, la entereza de carácter de que tanto ha menester un pueblo 
reducido y modesto para luchar con los poderosos, estas cualidades determinarán el estilo de la 
obra, y por fortuna se alían estrechamente con la dignidad y majestad que debe respirar el primer 
templo civil de la nación”. 
“El palacio del total Gobierno de una República es, en los civil, la casa de todos; esta debe ser la 
expresión de mi obra. […] Queda abierto ese atrio o ese patio, como una inmensa puerta por donde 
entre, con derecho de amo de casa, toda la República” (Reed, Thomas, citado en Saldarriaga, 
febrero 1997: 9). 
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Ilustración 3. Capitolio Nacional. Grabado de Erhard, Atlas geográfico e histórico de la República de Colombia, Agustín 
Codazzi, 1889. Tomado de: Revista Credencial, No. 86, febrero, 1997. 
 
Corregir, no aprisionar al individuo 
Martínez sugiere que algunas ideas del discurso liberal, más allá de cumplir una mera función 
retórica, intentan dar forma a una sociedad liberal a través de la implantación de ciertas medidas y 
la disposición de algunos mecanismos para su materialización. Entre estas medidas, Martínez 
destaca: la libertad de prensa, decretada hacia comienzos de los años cincuenta; la libertad 
absoluta de palabra, comprendida en la Constitución de 1863; la reducción del ejército regular; la 
reducción del mandato presidencial a dos años; la limitación del poder central. “Y por último, una 
medida ilustrada alimenta por varias décadas el orgullo y la retórica liberales: la abolición total de la 
pena de muerte, consagrada con la Constitución de 1863”, agrega Martínez (2001: 164). 
Tras la abolición de la pena de muerte para delitos políticos en 1848, los liberales esperaban que a 
mediano plazo ésta fuera abolida completamente. Pero la desaprobación del proyecto de Thomas 
Reed para la construcción de una cárcel panóptica, en 1853, por considerar el Congreso elevado 
su costo, al aplazamiento de la pena de muerte, pues muchos consideraban importante disponer 
de cárceles seguras antes de abolirla. La modernización nacional del sistema penal también 
parece encontrar trabas en el sistema federalista, pues, según la Constitución de 1858, las 
instituciones penales son responsabilidad de los de los Estados, es decir, a cada uno le 
corresponderá la tarea de llevar a cabo su modernización. Además, la cárcel federal no será 
construida por falta de fondos públicos. A comienzos de la década de 1860, el proyecto de 
construir una cárcel panóptica en Bogotá, es nuevamente abordado. Pero, explica Martínez (2001: 
164-16), “La poca esperanza de construir rápidamente una penitenciaría, debido a los altos costos 
que acarrearía para el erario público, empuja finalmente a los liberales a no aplazar más la 
abolición de la pena de muerte, y a inscribirla en la Constitución de 1863.” La mayoría de los 
conservadores se opone a la medida, mientras que para los liberales, “el orgullo abolicionista 
constituye uno de los ejes esenciales del patriotismo liberal”. (Martínez, 2001: 164-165). 
Para Martínez (2001: 285-286) “El elogio de la cárcel moderna, correctora más que represiva, y 
portadora de la abolición de la pena de muerte, forma parte del patrimonio de la modernidad; en 
este sentido pertenece tanto a los conservadores como a los liberales. Sin embargo, durante la 
segunda mitad del siglo XIX, el ideal de cárcel moderna se convierte en un leitmotiv liberal, lo que 
empuja a los viajeros liberales a contar en detalle sus visitas a las prisiones europeas, elogiando la 
reducción de penas y la rehabilitación de los prisioneros por medio del trabajo.” De este modo, 
panópticos e instituciones carcelarias de Estados Unidos (como el panóptico de Filadelfia o las 
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Casas de Cincin en Nueva York) y Europa (como las instituciones penales visitadas y observadas 
por Samper en su gira europea, emprendida desde 1858 a 1862, entre ellas “la casa correccional 
de Génova, los panópticos de Lausanne, Dublín y las cárceles de Gante y Saint-Gallen) se vuelven 
referentes para estudiar el sistema carcelario. (Martínez, Págs. 285-286). 
 
Ilustración 4. Proyecto para el Panóptico de Cundinamarca presentado por Thomas Reed. "Plano del primer alto" por 
Ramón Guerra Azúola, 1855. Tomado de: En busca de Thomas Reed. 
 
Con esta institución, que tendría una función “correctora”, dentro del derecho liberal, fundado en la 
defensa de la libertad individual, quizás se propone la “reeducación” del individuo para actuar en 
libertad en lugar de impedirle actuar en ella. Por otro lado, algunas de las construcciones en las 
que residen las instituciones que ejercen una tarea civil, militar, técnica, económica, educativa, 
comunicativa, comercial, coercitiva, etc., dentro del Estado en construcción, parecen provenir de 
modelos tomados de otros países. Es decir que, los modelos institucionales traducidos a sus 
materializaciones arquitectónicas o urbanas en los países civilizados, parecen también convertirse 
en referencias globales como las mismas instituciones que representan. También aquí es 
importante decir de los profesionales encargados de llevar a cabo la construcción de estas 
edificaciones, que no parecían encontrarse entre los profesionales nacionales, que todos ellos 
parecen provenir de otros países (de los civilizados la mayoría, si no todos). 
 
Sufragio universal 
Para la generación prócer, las ideas de la concepción liberal individualista del Estado, que llega a 
su madurez en Europa, parecen alcanzar la categoría de principios dominantes. (Jaramillo, 1996: 
159). Pero, en medio de la situación social de las colonias tras la independencia y con la necesidad 
de fundar un nuevo sistema político, uno representativo, algunos de estos principios, como el de la 
igualdad de los hombres, parecen ser trastocados y no alcanzar una aplicación real en las 
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disposiciones Constitucionales, mostrando, de esta forma, las contradicciones propias que 
alcanzaría la concepción liberal del Estado en esta época. 
Mientras los criollos aspiraban a formar la nueva clase dirigente de la república prescindiendo de 
títulos nobiliarios de los que carecían, basándose para esto en la negación del derecho de 
nacimiento para ejercer el gobierno, se mantenía a ciertas clases sociales sometidas a la 
institución de la esclavitud y se negaba su participación en la elección y conformación del gobierno. 
Es decir, mientras se negaba la pretensión de acceder al gobierno por privilegios de nacimiento 
(derivándose estos privilegios, más bien, de las virtudes y servicios prestados por los individuos al 
público) y se proclamaba la igualdad de los hombres (basada en el origen común de los hombres, 
sostenido en el derecho natural), trataba de darse forma a una sociedad en la que se mantuvieran 
rasgos distintivos entre gobernantes y gobernados, manteniendo, por esta razón, la institución de 
la esclavitud en las Constituciones21 y con ello la subordinación de un grupo racial y su exclusión 
para participar del ejercicio y de la elección del gobierno. 
La contradicción de la concepción liberal del Estado queda así planteada. La igualdad por la que se 
reclama el derecho a participar, como elector o elegido, en la conformación del gobierno y que 
apoya, a su vez, la negación del acceso al gobierno a través de privilegios, es decir, por razones 
distintas a los méritos o virtudes del individuo, se contrapone a la necesidad de establecer ciertas 
diferencias al interior de una sociedad, algunas de ellas determinadas por la funciones que 
cumplen los individuos dentro de dicha sociedad y por las capacidades y cualidades exigidas al 
individuo para ejercer ciertos cargos administrativos estatales. Respondía esta contradicción, 
entonces, a la necesidad de establecer ciertas diferencias entre los individuos que se asume deben 
tomar parte en la formación del gobierno y los que no, en medio de un sistema político basado en 
la igualdad de los individuos que lo componen. 
Antes de ser establecido el sufragio universal por la Constitución de 1853, entonces, los 
legisladores de la Nueva Granada consideraron la propiedad territorial y la renta de una persona, 
requisitos necesarios para participar en la elección y candidatura para desempeñarse en puestos 
administrativos gubernamentales. Pues, según Jaramillo, “En una sociedad sin considerable 
                                                            
21 Según Jaramillo (1996: 160-161), al mismo tiempo que las Cartas constitucionales, promulgadas después de la 
Independencia y antes de la organización de la Gran Colombia, “negaban los privilegios de nacimiento y toda clase de 
status nobiliario o germinal y aceptaban el principio de igualdad de los hombres –basándose en los mismos supuestos 
metafísicos en que puede basarse toda noción de igualdad, es decir, en la idea del derecho natural, del común origen 
divino, de la posesión de un alma o de una razón iguales–, todas las Constituciones adoptadas en la Nueva Granada hasta 
1853, si no expresan, por lo menos tácitamente, consagran la institución de la esclavitud y excluyen de los derechos de 
representación a quienes no posean renta o patrimonio o estén en situación de dependencia en calidad de jornaleros o 
sirvientes domésticos. Así lo hacen las Cartas de Cundinamarca, Tunja, Antioquia, Mariquita o Cartagena, utilizando las 
mismas fórmulas eufemísticas para no nombrar directamente la institución de la esclavitud.” 
Por otro lado, estas Cartas Constitucionales parecen establecer ciertos requisitos para aquellos a los que se atribuía la 
tarea de dar forma al gobierno. Es decir, caracterizan al ciudadano “digno” de elegir a quienes fuesen a desempeñar cargos 
representativos y de ser elegido para desempeñarlos. Excluyendo de estos puestos representativos, por consiguiente, a 
quienes no fueran dueños de sí mismos económicamente por no poseer rentas o patrimonio, por verse sometidos, de esta 
forma, a la voluntad de sus amos o empleadores, es decir, por verse imposibilitados para actuar y decidir libremente. 
También parecía asociarse el no tener propiedades con el no tener una responsabilidad que exigiera al individuo 
involucrarse en los asuntos del gobierno, por lo cual se asume que deben restringirse los derechos a ser elegido y a elegir, 
a aquellos que, por poseer tierras y rentas, tienen intereses que se cruzan con la administración del Estado. De esta forma, 
la calidad de ciudadano y los derechos que devienen de ella, dependen de la calidad de propietario que tenga el individuo. 
A esto habría que agregar que, a los propietarios de tierras y rentas parecía considerárseles como dueños de las 
capacidades y las virtudes necesarias para desempeñar un cargo representativo-administrativo. (Jaramillo, 1996: 164). 
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desarrollo económico, donde no existían –fuera de las comunidades religiosas– corporaciones ni 
estamentos de vigorosa consistencia, ni nobleza o clases cerradas de antiguos y hereditarios 
privilegios, los únicos elementos diferenciadores, objetivos, eran la propiedad territorial y el dinero. 
Había, por otra parte, cierta base para juzgar que la clase propietaria o la burocracia que poseía 
rentas constituía el elemento político más ilustrado y capaz de asumir el papel de dirigir el Estado.” 
Así pues, agrega Jaramillo, “Habría que esperar hasta la segunda mitad del siglo XIX para que, 
bajo el impulso del romanticismo político, de las ideas constitucionales francesas y del liberalismo 
económico británico, se impusiera en todo su rigor la concepción liberal del Estado, abarcando 
todos los campos de la vida política.” (Jaramillo, 1996: 164). 
Señala Jaramillo, que caracterizó al liberalismo inglés, el que no promoviera la absoluta 
democracia en el sufragio universal y el que fijara en forma precisa y realista la misión del 
Parlamento, “casi podría decirse que la fijó en su función tributaria”, propone Jaramillo (1996: 255). 
Los derechos del hombre y el derecho natural, la igualdad de los individuos y el sufragio universal, 
fueron ideas ajenas al liberalismo británico. Diferente de esta concepción sobre la elección y la 
misión de los representantes, la idea que adoptó el liberalismo colombiano a este respecto se 
debió, en algunos casos, a la influencia francesa, a las ideas racionalistas que propugnaban el 
derecho natural y el sufragio universal. Así pues, los conceptos por los que se explicaría cuál sería 
el origen de un cuerpo representativo para el país y cuáles las funciones que éste cumpliría, se 
deberían a esas ideas que el liberalismo inglés no admitía. La influencia francesa propuso, 
entonces, variaciones con respecto al liberalismo clásico inglés, ya que el desarrollo de esta 
corriente en Francia se dio en medio de circunstancias sociales y políticas distintas a las del país 
sajón. Según Jaramillo (1996: 256-257), “La evolución del liberalismo francés resultó […] de una 
historia y de un espíritu nacional diferentes [a los ingleses]. Como expresión de una clase social 
que luchaba contra la monarquía en favor de un derecho de representación y de privilegios 
burgueses, tuvo un carácter más teórico, racionalista y al mismo tiempo un tono sentimental más 
explosivo y revolucionario, porque Francia tenía una estructura social que hizo más inestable la 
situación política”.22 Sin embargo, es, pues, a partir de la conjugación de los distintos rasgos del 
liberalismo inglés y del liberalismo francés, que el pensamiento político liberal del siglo XIX en el 
país se formó y adquirió sus variaciones. 
En las celebraciones de la Independencia de la nación y en los actos de manumisión que las 
conformaron y que adquirieron la forma de rituales, las ideas de libertad de los individuos y de 
igualdad entre éstos, y que les permitirían participar en la formación del Estado y de la nación en 
distintas materias, es representada. Con la manumisión de varios esclavos, acto principal de las 
celebraciones llevadas a cabo el 20 de Julio de 1849, se celebró la libertad de la nación y la de sus 
ciudadanos, entendida ésta como sustento de la nueva propuesta social, política y económica que 
se ofrecía para la construcción de la nación y del Estado. 
Al terminar la celebración religiosa que tuviera lugar en la Catedral, las "corporaciones i 
autoridades", religiosas y civiles tal vez, se dirigieron a la Casa Municipal, desde donde participaron 
del acto central organizado para estos festejos: la manumisión de cuarenta y cuatro esclavos. (20 
de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 25-26). Desde la Plaza de Bolívar, los asistentes al acto vieron 
tomar a los esclavos que serían manumitidos su puesto en la galería de la Casa Municipal, al lado 
                                                            
22 Conformaban esa estructura social, explica Jaramillo (1996: 256-257): una clase burguesa que exigía ciertos derechos y 
privilegios; una nobleza cortesana, parasitaria y que no se adaptó a las transformaciones que propuso la moderna 
economía capitalista; y un numeroso estrato de campesinos, artesanos y proletarios depauperados entre los que 
germinaron románticas y utópicas propuestas sociales y políticas. 
PERÍODO I. Los gobiernos radicales-liberales (1845-1870) 
61 
de las autoridades civiles. (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 27). En este acto, la libertad era 
concedida a los esclavos entregando a cada uno, de manos de uno de los presidentes del acto, la 
carta de libertad expedida por la Junta de Manumisión. A esto seguían la lectura de algunas de las 
cartas de libertad dadas a los nuevos ciudadanos y la pronunciación de algunos discursos, con los 
que parecía explicarse al auditorio la naturaleza del acto y revestirse de nuevas dignidades a los 
recién nombrados ciudadanos y a la nación que se pretendía participara de las ideas liberarles. 
Varios grupos de esclavos recibieron sucesivamente las cartas de libertad.  La manumisión de 
algunos de ellos fue dedicada a distintas personalidades políticas y militares del pasado 
independentista, a pensadores que habían estado interesados en lograr la libertad de los 
individuos nacionales y en implantar en el país las ideas liberarles y a la República, que intentaban 
construirse en base a las ideas liberales.23  (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 27-32). 
Para el desarrollo de este acto, la Plaza de Bolívar y la Casa Municipal recibieron a los 
espectadores y a los oradores y actores centrales del acto: los manumisores, los manumitidos y los 
grupos e individuos que presidían el acto, quienes, ubicados en la parte superior de la Casa 
Municipal, parecían tratar de evocar en ellos la imagen de los héroes dedicados en tiempo atrás a 
gestar la independencia. La galería de la Casa Municipal fue ataviada con las imágenes de los 
próceres independentistas, en honor a los que se celebraba ese acto.  En la Casa Municipal se 
ubicaron algunos de los organizadores de los festejos, las autoridades civiles del gobierno central, 
de la provincia y de la ciudad: "el Presidente de la República, los Secretarios de Estado, el 
Gobernador de la provincia, el Cabildo ordinario de la ciudad, i algunos miembros de la Sociedad 
Filantrópica." (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 27). 
Dirigiéndose a los recién manumitidos, José María Samper, político y polemista liberal, comunica 
su deseo de señalarles con su discurso los derechos y deberes que les corresponden después de 
haber recibido el título de ciudadanos, de hombres libres. El orador instruye a los recién 
nombrados ciudadanos inculcándoles las cualidades que los informan y la organización política y 
social de la participan y de cuya formación toman parte: 
"Habeis adquirido el derecho de pensar, de hablar i de escribir libremente, el derecho de hacer todo 
lo que os convenga, siempre que respeteis la moral, la lei i los derechos de vuestros conciudadanos. 
[...] 
Os Habeis elevado al rango de ciudadanos i hombres libres, i por lo tanto sois iguales, perfectamente 
iguales a los demas hombres ante la sociedad i ante la lei. Estais en aptitud de elejir i ser elejidos, 
cuando vuestra probidad, vuestro patriotismo i vuestras luces os hagan acreedores a la estimación 
pública. [...] 
Habeis adquirido también derecho de gozar del fruto de vuestro trabajo: habeis conquistado la 
propiedad de lo que ganeis, sin que el sudor de vuestra frente vaya a fertilizar el campo del rico 
usurpador de vuestro patrimonio. 
Esos i muchos otros son vuestros derechos: en cambio de ellos la sociedad os exije respeto i apoyo 
para ella, amor para vuestros conciudadanos, respeto a la moral i obediencia a la lei, i el sacrificio de 
vuestra fortuna i vuestra vida en defensa del órden i la libertad." (20 de Julio. Fiestas nacionales, 
1849: 31). 
                                                            
23 Los mártires de la Independencia, Simón Bolívar, Francisco de Paula Santander, José Félix Restrepo, Vicente Azuero, 
Francisco Soto, el General Antonio Morales, fueron algunos de los personajes a quienes fue dedicado el acto y a que son 
reconocidos en los discursos que presentaran al auditorio los diferentes oradores. 
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Dentro de este evento, la esclavitud parece ser tomada como la falta de autonomía, la 
imposibilidad de autodeterminarse que atraviesa distintos campos (el cultural, el social, el 
educativo, el político, el económico, etc.). Con este acto trata de materializarse, de ponerse en 
práctica un ideal social, político y económico que atraviesa la construcción de la nación: el ideal de 
que la libertad fuera el atributo principal de los ciudadanos de la nación, de los procesos políticos 
democráticos republicanos y de los económicos, así como de las relaciones sociales en la nación y 
la base y el objetivo principal de la educación de los individuos que la componen. En una reseña 
que sobre estos festejos se llevara a cabo, se resalta la importancia de este acto dentro del 
programa festivo y, quizás, dentro del programa ético, social y político propuesto desde el 
liberalismo del país. En esta reseña se asegura que, "Aun cuando no hubiera habido otra fiesta 
para celebrar el Gran dia que el espectáculo de tantos seres abyectos i degradados recobrando 
sus derechos de hombres, i un título para considerarse como miembros de la gran familia humana; 
pasando del estado de cosas al estado de personas […]; esto habría sido bastante para solemnizar 
el 20 de julio." (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 26). 
Por medio de este acto, los individuos que eran esclavos pasaban a ser ciudadanos de la nación, 
revestidos de ciertas características, de ciertos deberes y derechos, a tomar parte de una 
estructura social, política y económica que intentaba desarrollarse al rededor de las ideas liberales. 
De hombres sometidos a la voluntad de otros hombres, pasaban a detentar la posibilidad de 
regirse a sí mismos, de participar de la vida social, política y económica del país de un modo 
distinto. De esclavos, pasaban a ser individuos políticos y económicos que podían determinarse a 
sí mismos. Se asume, asimismo, que las cualidades de aquellos que trabajan por la libertad de los 
individuos y por la construcción de la nación, reúnen altas virtudes civiles, políticas y religiosas, y 
se les considera filántropos que parecen ser presentados como hombres civilizados ejemplares, 
que forman, a ejemplo de los próceres independentistas, un nuevo escenario social y político del 
país, uno vinculado a los procesos que en distintos aspectos (social, político, económico) atraviesa 
el mundo. Con el acto también parece intentar desaprobarse la esclavitud que se mantiene entre la 
sociedad granadina, otorgar a los hombres que antes eran esclavos la oportunidad de emplear su 
fuerza para mantenerse a sí mismos y perseguir sus intereses. 
El acto propone una representación de la idea de la libertad, la puesta en práctica de esta idea 
entre los individuos, la estética del ethos liberal que tiene lugar en el espacio urbano, un acto por el 
que una comunidad de individuos recibe a sus nuevos pares, revestidos de características iguales 
a las suyas, dentro de una organización social igualitaria y política democrática. El acto se ofrece 
como la materialización de una propuesta ética, social y política basada en la libertad individual; la 
representación de una transformación generalizada, que parte de la recaracterización del individuo 
social, político, económico, del ciudadano. Por otro lado, este acto no parecía únicamente 
simbolizar el ingreso de cierta parte de la población a la nueva comunidad nacional que se 
proponía desde el liberalismo del país, sino su integración a la civilización social, política y 
económica en su conjunto, es decir, al mundo político, social y económico propuesto desde el 
liberalismo y que compartían distintas naciones de formas diversas. Era ésta una forma de integrar 
a estos ciudadanos al mundo democrático-republicano, al mundo económico liberal, mundo del que 
América misma se imaginaba como representación, como materialización, como práctica. El nuevo 
gobierno, el liberalismo, parece atribuirse la continuación de una tarea histórica, parece tratar de 
vincularse al pasado independentista de la comunidad y a los personajes que se dedicaron a la 
causa de la emancipación política del país, e intentar legitimar con esto sus propuestas para la 
formación de la nación. 
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Plano 1. Celebraciones del Aniversario de la Independencia en 1849. Fuentes: Imprenta del Neo-Granadino, "20 de Julio. 
Fiestas Nacionales", 1849. 
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Tabla 1. Celebraciones del Aniversario de la Independencia en 1849. Fuentes: Imprenta del Neo Granadino, "20 de Julio. 
Fiestas Nacionales", 1849. 
 
Por otro lado, durante las elecciones, en una ocasión distinta a la de la celebración, la ciudad es 
organizada para intentar poner en práctica el sufragio extendido a una parte de la población. Con la 
intención de realizar elecciones: se consideran divisiones electorales. En 1863, por ejemplo, por 
medio de una Ordenanza, la Municipalidad dispone que la división de la ciudad en “círculos 
electorales” siga la división designada para su administración, es decir, los cuatro Distritos 
parroquiales que la ciudad tuvo para administrarse, “la Catedral, las Nieves, San Victorino y Santa 
Bárbara”, serían los mismos a los que respondería para “efectos electorales”. (“Ordenanza de 14 
de Octubre de 1863…”, Concejo de Bogotá, 1980: 32). 
La Municipalidad complementa esta determinación por medio de una Ordenanza de 15 de Octubre 
de 1863, que establece una serie de disposiciones por las cuales organiza el modo de llevar a 
cabo las elecciones en la ciudad, considerando qué ciudadanos podrían participar en ellas y 
arreglando algunos espacios e institucionales de la ciudad necesarios para su desarrollo. Según el 
primer artículo de esta Ordenanza, los ciudadanos que supieran leer y escribir podrían tomar parte 
en las elecciones, que se llevarían a cabo en lugar público, iniciando a las nueve de la mañana, 
tras el anuncio de la apertura de las urnas con el redoble de un tambor. Esta Ordenanza también 
establece que el Presidente del Jurado de cada Distrito Electoral dispondría de empleados de la 
policía o podría nombrar un número suficiente de ciudadanos para vigilar las elecciones y 
mantener el orden durante su desarrollo. (“Ordenanza de 15 de Octubre de 1863…”, Concejo de 
Bogotá, 1980: 39). 
 
Diferenciación para hacer parte de la formación y elección del gobierno 
Pese a todos estos intentos de representar y poner en funcionamiento la idea igualitaria sobre la 
sociedad, las diferencias reales que existían entre los grupos e individuos que la formaban servían 
a la nueva clase dirigente para reclamar ciertos derechos políticos. Aun entre una sociedad que se 
planteaba igualitaria y a cuyas partes correspondería por igual la aplicación de las leyes, explica 
Jaramillo (1996: 288), “el derecho de las minorías a conducir el Estado, a participar en la dirección 
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del gobierno, sólo podía establecerse, como lo hicieron siempre las concepciones aristocráticas del 
gobierno, sobre la base de dar valor a los elementos que diferencian, y no a los que igualan”. 
Estas diferenciaciones pudieron haber contribuido, entonces, a la construcción de una clase social 
que tomara la dirección política, social y económica del país como misión suya; una clase social en 
cuyas manos estaría la escogencia de los representantes y la representación de los individuos, así 
como la selección de lo representativo de esa nación en construcción. Como consecuencia de esta 
diferenciación, es posible que distintos sectores sociales quedaran fuera de la posibilidad de 
participar en las elecciones y de ser elegidos, de participar en la construcción política y 
representativa de la nación. 
Las diferencias que se trazaban entre quienes conformaban la sociedad se terminan imponiendo a 
las ideas liberales que se propugnaban en la retórica y durante las celebraciones. Sería 
precisamente en esas ocasiones que esa diferenciación quedaría evidenciada. En 1849, la noche 
del 20 de Julio, por ejemplo, una vez concluido el acto con el que fue solemnizada la manumisión 
de varios esclavos de la Provincia, el Presidente y el grupo de representantes de los diferentes 
cuerpos del gobierno que lo acompañaban en la galería de la Casa Municipal se reunieron con una 
comitiva de la Sociedad Filarmónica y se dirigieron hacia la Plaza de San Victorino, para llevar a 
cabo allí la colocación de la primera piedra del edificio de esta Sociedad. El acto fue precedido por 
la entonación de algunas composiciones, después de las que el Presidente de la República colocó 
la primera piedra del edificio. José Hilario López quiso dejar en manos del joven Santiago Pérez la 
colocación de esta pieza que formaría el edificio como reconocimiento a su intervención, pero ese 
ofrecimiento fue rechazado por el Sr. Dr. Lorenzo María Lleras, maestro de Pérez. En el periódico 
El Siglo, este gesto parece ser interpretado como la puesta en práctica de las ideas sobre las que 
intentaba formarse un gobierno republicano-democrático. Allí, este gesto parece ejemplificar cómo, 
observando sus talentos, el ciudadano obtenía ciertos reconocimientos o le eran otorgadas ciertas 
atribuciones que podría desempeñar entre la sociedad: 
"El Jeneral López, al ofrecer a un poeta, a un jóven de jenio, el honor que le estaba destinado, ha 
dado un paso importantísimo para nuestro progreso, manifestando entender muy bien el espíritu del 
siglo. El Jeneral López, revestido de la respetabilidad de su elevado puesto, ha levantado el pedestal 
de una nueva aristocracia que debe fundarse entre nosotros: LA ARISTOCRACIA DEL TALENTO."  
("Colocación de la primera piedra del edificio de la Sociedad Filarmónica", 1849, 25 de julio: 4). 
 
Ilustración 5. Proyecto para el Edificio de la Sociedad Filarmónica. Grabado en El Neo Granadino, No. 23, 1849. Tomado 
de: Buscando a Thomas Reed. 
Bogotá y la representación de la nación. Del radicalismo liberal a la hegemonía conservadora 
66 
Pero no es este reconocimiento lo único que llama la atención de este acto, sino la diferenciación 
que plantea el evento mismo entre la sociedad. En la Plaza de San Victorino fue colocado un 
anfiteatro cubierto, que recibiría a la escogida asistencia que presenciaría este acto. La 
preconizada igualdad social que aparecía en los discursos pronunciados en la Plaza de Bolívar y 
que en ese mismo lugar intentaba ser materializada, desaparecía. Los distintos grupos sociales, al 
desarrollar determinadas actividades festivas en lugares distintos, parecían dejar marcadas las 
separaciones, las desigualdades que informaban esa comunidad. En distintos espacios, la 
sociedad, reunida durante el evento que tuvo lugar en la Plaza de Bolívar, se disgregaba en grupos 
que compartían intereses y características comunes. Los diferentes grupos sociales se dedicaban 
a actividades distintas, con las que parecían trazar diferencias entre ellos. Sus formas de celebrar y 
festejar parecían dejar trazadas diferencias al interior de esa comunidad nacional. Estas 
diferencias sociales y culturales, pueden tener sus pares en el campo político si se considera que 
la participación para dar forma al gobierno, antes de proclamada la Constitución de 1853, era 
restringida a un grupo de ciudadanos, a los propietarios, a quienes su condición económica les 
permitía formar parte en la formación del gobierno. 
La Plaza de Bolívar parece considerarse un espacio en el que se reúnen durante las celebraciones 
los distintos grupos que conformaban la sociedad bogotana, un espacio para formar una 
representación de la sociedad igualitaria que se propone desde el liberalismo. Pero en otros 
momentos el programa festivo se trasladó a distintos espacios de la ciudad, se dispersó por ella. A 
las distintas entretenciones parecían ser convocados determinados grupos de individuos. La 
Huerta de Jaimes recibió el concurso de individuos que presenciaron las evoluciones militares y los 
fuegos artificiales presentados durante la noche, además de los juegos permitidos y las cenas a las 
que se destinó ese espacio, que una reseña publicada posteriormente dio por nombrar: "la plaza 
de las fiestas". (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 36). 
Mientras estas actividades ocupaban esta plaza festiva, en el Salón de Grados de la Universidad, 
la Sociedad Filarmónica ofrecía un concierto a jóvenes y mayores dejados en el elevado placer de 
la música. En aquél salón, "franqueado bondadosamente por la Junta de Inspección i Gobierno" 
para llevar a cabo dicho concierto los asistentes y su disposición entre sí y con respecto al espacio, 
el arreglo mismo de este espacio y la actividad desarrollada en él, se encargan de formar un 
ambiente distinto al que se ofrece en la Huerta de Jaime. La descripción ofrecida sobre esta 
reunión presenta un cuadro muy completo de aquel ambiente: 
"Este salón por su capacidad, por su construcción especial i por su elegancia i lujo es el mas bello, i 
mas a propósito para el lucimiento de un concierto. La disposición de los asientos en dos anfiteatros 
opuestos, con mas de veinte gradas cada uno, i dos galerías una en frente de otra, favorece la 
comodidad de las Señoras, que pueden ver i ser vistas, i presenciar todo lo que allí se hace; al paso 
que presenta un golpe de vista sorprendente. La orquesta, colocada en el espacio circular del centro, 
dejaba oir perfectamente sus robustas i concentradas voces, que se perdían en la alta bóveda. 
¡Deliciosa es una noche que se pasa en medio de los encantos de la armonía; en un salón 
espléndidamente iluminado, donde se hallan reunidas más de seiscientas personas, la mayor parte 
de ellas jóvenes hermosas i gárrulos mancebos; respirando un aire embalsamado por las esencias i 
aromas i constantemente renovado; donde a cada momento asalta a la memoria el grato recuerdo 
del objeto de aquella fiesta, i al corazon la dulce esperanza de los goces que le aguardan en los dias 
siguientes....! 
¡Cuán agradable es para el observador, que tranquilo en su asiento, quizá a los pies de aereas 
vírjenes, contempla en silencio aquellos rostros animados por una suave sonrisa; aquellos lijeros 
estremecimientos de un placer puro i sencillo; aquellas inocentes coqueterías, aquel hervor, aquella 
ebullición interior que se trasluce en tantos rostros juveniles! ¡I en medio de estos, sembrados aquí i 
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allí, como los viejos árboles que descuellan sobre una rubia sementera, ancianos respetables por sus 
canas, por su sabiduriá o por sus grandes servicios; matronas venerables, llenas de mérito y 
virtud....!" (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 40-41). 
La plaza festiva parece contrastar con la iluminada sala de conciertos. Mientras en la "plaza de las 
fiestas" los concurrentes se relajan en el juego, la comida y los espectáculos pirotécnicos, en la 
sala idílica, sus asistentes flotan en un elevado ambiente, se asumen libres del vicio y se dedican a 
tocar lo que juzgan como civilizado, a participar de ello. Para el Presidente de la Sociedad 
Filarmónica, según lo menciona en un discurso, la Armonía es arte que "doma los corazones mas 
fieros, que dulcifica la vida, que morijera las costumbres i que forma un estrecho vínculo de unión 
entre los hombres." (20 de Julio. Fiestas nacionales, 1849: 35). Con esta descripción quizás 
pretenda caracterizar a aquellos que disfrutan, por ejemplo, de actividades como la que tuvo lugar 
en el Salón de Grados, y que, según el orador, produciría ciertos efectos. 
Los espacios de La Huerta de Jaime y El Salón de Grados de la Universidad, su organización, las 
actividades, y los asistentes y su disposición en esos espacios y dentro de esas actividades, 
parecen mostrar diferencias entre las clases sociales que se reunían en cada uno de ellos y que se 
separaban de otras que asistían a otros lugares. Comparadas con la inmensa y heterogénea 
asistencia que se reuniera para participar de la Procesión de Santa Librada y de la Manumisión de 
los esclavos, las fiestas y diversiones organizadas para la ocasión parecían dejar ver las 
diferencias que en la sociedad bogotana, y quizás entre la neogranadina, eran trazadas por los 
gustos, los intereses y las actividades que las congregaban y los espacios en los que se reunían. 
Cada acto parecía restringirse a un público determinado. 
A lo largo de las décadas siguientes, esta diferenciación que caracteriza las celebraciones no 
cambió y, por el contrario, llegó a hacer más fuerte en algunas ocasiones, debido en parte a que 
algunos eventos en los que se reunían distintos sectores de la sociedad dejaron de realizarse. 
Aunque, por ejemplo, por un lado, la reseña que se ofrece en el periódico El Catolicismo sobre los 
eventos realizados en 1855 y el folleto Las fiestas i la civilización bogotana, publicado en 1858 y en 
el que se reprueban los “festejos populares”, dan cuenta de un número importante de habitantes 
que toman parte en las diversiones populares, parecen confirmar, por otro lado, que los eventos 
que tienen lugar durante esta década se diferencian de algunos organizados por las autoridades 
nacionales y locales en la década anterior. Mientras que los eventos organizados en 1846 y 1849 
ofrecían espacios para reunir a distintos grupos políticos, sociales, económicos en actividades con 
las que se pretendía socializar una propuesta para dar formar a la nación y ciertos modelos o 
atributos de los ciudadanos, con los festejos de la década de 1850 se quiso, quizás, dar lugar a 
que los ciudadanos se distrajeran en diversas entretenciones, en las que, pese a reunirse un 
nutrido cuadro social de la capital, no se ofrecía una concepción de nación construida desde un 
programa de gobierno. La desaprobación de estos festejos por parte de algunos publicistas, pudo 
facilitar, quizás, la disgregación de la sociedad en diferentes grupos sociales, políticos y 
económicos reunidos en torno a distintas prácticas realizadas en diversos espacios de la ciudad. 
En 1859, en un artículo titulado "20 de Julio", la publicación Biblioteca de Señoritas, también señala 
la pobreza y la tristeza con que el aniversario de la Independencia del país se encontró en la 
capital. "En otros años –registra la publicación– siquiera ha habido lo que aquí se llaman fiestas 
nacionales, canción patriótica por la noche en la plaza de Bolívar, o algo así que manifestaba que 
se comprendía lo inmortal de esa fecha". ("20 de Julio”, 1859, 23 de julio: 69). Después de mirar 
con desaprobación la ausencia del gobierno central para la ocasión, el artículo apunta que distintos 
eventos privados se desarrollaron por la iniciativa de particulares, una muestra, quizás, de la 
división social reflejada en los festejos de ese año. Eventos privados como discursos y conciertos 
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realizados en reuniones y locales privados, son los únicos desarrollados durante esta fecha ("20 de 
Julio”, 1859, 23 de julio: 69). 
Para la década de 1860, parece generalizada en las publicaciones bogotanas la crítica a la 
frialdad, y a la pobreza de las fiestas nacionales en la capital, así como la reprobación de ciertos 
eventos, como las corridas de toros, por considerárselos bárbaros y contrarios al ethos que a 
través de ellos se participaba a la comunidad. Las publicaciones de esta década también parecen 
presentar el dibujo de una sociedad fragmentada por desacuerdos en distintos campos (social, 
político, económico), cuyos actores no encontraban en estas ocasiones espacios para reunirse, 
sino, todo lo contrario, oportunidades para distanciarse con respecto a otros grupos sociales, 
políticos y económicos, aislándose en reuniones privadas y en eventos con los que quizás 
buscaban escindirse de los festejos populares, en los que, aunque recibían la desaprobación de 
algunos publicistas, parecían reunirse individuos de distintos grupos sociales. 
Las cortas reseñas sobre estos eventos durante la década de 1860, parecen mostrar una 
fragmentación social, cultural, política y económica que impide la reunión de la comunidad en los 
festejos; división que empezaba a ser notoria ya desde comienzos de la década anterior, debido a 
los desacuerdos entre liberales y conservadores que degeneraron en la guerra civil de 1851, o, 
durante la administración de José María Obando (1853-1854), a los enfrentamientos entre "ruanas" 
y "cascas", como llegó a conocerse a los artesanos y a los políticos radicales, "entre la burguesía 
librecambista y el artesanado resistente a la proletarización", según lo afirma Gustavo Vargas 
Martínez (2007: 238), y que motivó enfrentamientos en las calles y culminó con la toma del poder 
por parte de José María Melo apostado, al mando de militares y democráticos, en la Plaza de 
Bolívar. 
Según parecen señalarlo algunas de las reseñas de esa década, aunque fueron organizados 
algunos eventos por las autoridades municipales, la participación de los ciudadanos en éstos 
parece ser muy reducida. Enfrentamientos militares internos, diferencias políticas, indiferencia ante 
estas fiestas y otros sucesos aparecen en estas publicaciones como razones a las que se debe la 
reducida participación de la población. De este fenómeno da cuenta el periódico La Prensa, que, 
en una de sus ediciones de 1866, expone un conjunto de motivos a los que se debería el frío 
ambiente en el que se realizaron las fiestas de ese año. Extrema parece ser la fragmentación que 
refleja la realización de los festejos de aquel año. Tanto, que, según dice haber conocido el 
periódico, había sido difícil para esa época “conseguir una casa en Chapinero, Serrezuela, Funza y 
otros de los pueblos cercanos a la capital”, pues, agrega el periódico, muchas familias habían 
“emigrado huyendo de las fiestas!” (“20 de Julio”, 1866, 21 de julio, citado en González, 2011: 148-
149). 
En algunas publicaciones de esta década se lamenta también el que los festejos no reciban mayor 
atención por parte de las autoridades encargadas de organizarlos ni por parte de la población en el 
momento de participar de las pequeñas iniciativas que llegan a proponerse desde la municipalidad. 
El panorama triste que se describe para 1866 en el periódico La Prensa, por ejemplo, parece ser 
resultado, en parte al menos, de la desatención que los pobladores mostraron con respecto a la 
invitación que hiciera el alcalde de la ciudad, quien, según su “Excitación al patriotismo de los 
habitantes de Bogotá” publicada en el Diario de Avisos, dice esperar que, para la celebración del 
aniversario de la Independencia del país: 
“todos los habitantes de la ciudad iluminarán en las noches del 19 y 20 de los corrientes, los 
balcones, puertas y ventanas de sus respectivas habitaciones, atendiendo a que se trata de celebrar 
nuestra emancipación del dominio español, y no la festividad de un partido político; por consiguiente 
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–se insiste en la invitación–, todas las personas deben cooperar [en] el lucimiento de las funciones 
proyectadas para tales días”. (“20 de Julio – Aniversario de La Independencia”, 1866, 18 de junio, 
citado en González, 2011: Pág. 148). 
También durante esta década son reseñadas pequeñas celebraciones que reúnen a unos cuantos 
grupos sociales, políticos y económicos. Con estos eventos quizás se generaron divisiones entre 
distintos sectores y se acrecentó la división que, a mediados de la década anterior, se produjo 
entre éstos. La realización de conciertos y de reuniones en locales privados para escuchar los 
discursos de algunos oradores, fueron los eventos que con más frecuencia distinguieron al sector 
político dirigente de la masa de gobernados y a la burguesía del artesanado, tal como venía 
sucediendo desde la década de 1840 en algunos actos. Para 1863, por ejemplo, el periódico El 
Colombiano anuncia una función musical que tendría lugar el 20 de Julio de ese año. Este evento 
sería ofrecido por algunos artistas extranjeros y contaría con el apoyo del "señor Jefe Municipal i 
de otras personas distinguidas i patriotas." ("Concierto", 1863, 10 de julio, citado en González, 
2011: 139). Según lo resaltaba la publicación, este propósito no podía "ser más feliz, ni más loable 
el objeto, ni más digno presente de la cultura de esta ciudad". Elogiosos términos, en todo 
contrarios a los que se emplearían para definir y reprobar los festejos populares, que algunos 
publicistas darían a llamar bárbaros y opuestos a los propósitos de construir una nación de 
artesanos, proletarios y empresarios, por festejar el traslado que hace "todo mal entretenido, con 
pérdida económica i moral, [de] las riquezas de unas manos a otras", según dice una publicación 
refriéndose a los juegos de azar, "traslaciones –se agrega allí mismo– no verificadas por el trabajo 
productivo, o mediante el cambio voluntario y productivo". (Las fiestas Nacionales, 1866: 14). 
Contrarias a esas elevadas entretenciones de las que participan las clases dirigentes y los sectores 
acomodados, en los festejos populares, los vicios, "que en el estado normal de la sociedad yacen 
medio relegados a la sombra en sus cubiles infames, desde que se clava el primer palo, o se da el 
primer grito de fiestas, se lanzan fuera de sus madrigueras, levantan la cara insolente i procaz, i se 
instalan en medio de la población, en lo alto de la plaza, a la luz meridiana." (Las fiestas 
Nacionales, 1866: 15). Y si se esperaba que a la luz del sol, en medio de la plaza de la ciudad, se 
llevaran a cabo estos actos, la "función filarmónica", que en esa ocasión "se vio favorecida por una 
de las más numerosas concurrencias i de las más elegantes i atractivas que podrá recordar la 
ciudad", según lo señaló el periódico El Colombiano, tiene su propio resguardo: el Salón de 
Grados. ("Gran Concierto… ", 1863, 17 de julio: 27). 
El periódico La Opinión, en su resumen de los eventos que tuvieron lugar en 1864 con ocasión de 
la celebración del aniversario de la Independencia del país, presenta una lista de actos de 
características muy diferentes, pero no hace mención, en algunos casos, sobre quiénes fueron sus 
asistentes. Para el 20 de Julio de ese año, reseña este periódico, se realizó "una sesión solemne 
en el salón de grados con asistencia del Gobernador de la ciudad y el Presidente de la Unión" y por 
la noche un "concierto en homenaje al libertador Simón Bolívar." ("20 de Julio Aniversario de La 
Independencia", 1864, citado en González, 2011: 146). Por otro lado, añade esta publicación, que 
las fiestas duraron ocho días y que en ellas hubo: "fuegos artificiales, encierros, corridas de toros, 
globos, maromas, ternero monstruo o doble ternero, óperas, dramas, baras de premio, damas 
elegantes, disfraces, juegos de sortija i de gallos, chicha, pan i carne, reguero de plata, roletas, 
cachimontes de dados, loterías, rifas, blancas y coloradas, tresillo pasadiez, billares, restaurantes 
improvisados".("20 de Julio Aniversario de La Independencia", 1864, citado en González, 2011: 
146). 
Quizás esta división planteada por los diferentes eventos que se llevaban lugar durante los festejos 
de los aniversarios de la Independencia, también abarca campos distintos al social y al económico. 
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Esta diferenciación se extendía a las distintas partes de la comunidad política republicana, es decir, 
se establecía entre gobernantes y gobernados. Eventos en recintos cerrados se llevan a cabo por 
parte de las autoridades civiles, por parte del reducido sector de dirigentes políticos. El Diario 
Oficial reseña, en 1865, que el Cabildo Municipal realizó "una sesión solemne" en la que algunos 
de sus miembros recordaron a importantes patriotas de la época de la Independencia, cuyos 
retratos, expuestos hacia la plaza, adornaron la galería del Cabildo. Por su parte, al medio día el 
Presidente de la Unión recibió al cuerpo diplomático y al consular, que felicitaron el que el país 
fortaleciera sus relaciones "con los pueblos extranjeros y con sus hermanos del continente." 
("Aniversario de La Independencia", 1865, 21 de julio: 1403). De los actos desarrollados por los 
dirigentes políticos en el espacio público, sólo se reseña, para ese año, el homenaje que rindieron 
el Presidente de la Unión, algunos funcionarios y los oficiales de la guarnición a los próceres de la 
Independencia del país, pasando frente a la galería armada con sus retratos. ("Aniversario de La 
Independencia", 1865, 21 de julio: 1403). 
Discursos en sesiones privadas, eventos llevados a cabo en instituciones educativas, obras de 
teatro y conciertos de los que parecían sólo participar secciones poco numerosas de la población, 
remplazan a los eventos que, como en 1846 o en 1849, reunían al completo conjunto de la 
sociedad en la celebración del aniversario de la independencia del país. De los programas que se 
organizaran en la segunda mitad de la década de 1840 sólo prevalecen, en ciertas ocasiones, las 
fiestas populares, las desordenadas corridas de toros y los encierros, eventos que parecen 
mantenerse sólo como distracciones populares más que como actos relacionados con la 
conmemoración o la celebración "civilizada” o “civilizadora", a través de la cual pretendía instituirse 
un ethos determinado por parte de un programa político entre los ciudadanos. Algunos grupos 
sociales participaban de eventos privados en espacios cerrados, alejándose así de los “festejos 
populares”. Sin embargo, en el momento de reunirse el conjunto de la sociedad, si no completo al 
menos sí uno en el que podrían encontrarse actores distintos de la sociedad capitalina, los eventos 
que los congregaban, los festejos, eran reprobados por considerarse contrarios al modelo de 
civilización que se proponía debía orientar la formación de la nación. 
 
Individuo económico liberal 
Miguel Samper, como su hermano José María Samper, era abogado universitario. Se hizo hombre 
de negocios al lado de su suegro, “el señor Brush, súbdito británico que había venido a América a 
luchar por la libertad del continente y, a buen seguro, a buscar oportunidades para el comercio 
británico. […] De la profesión de comerciante, del comerciante como aquel tipo ideal que había 
formado las viejas civilizaciones burguesas, [Miguel] Samper adquirió las virtudes que 
caracterizaron su vida, que le dieron relieve y le ganaron el respeto entre sus conciudadanos: 
sobriedad casi puritana, exactitud y honradez, espíritu de trabajo, objetividad para juzgar las 
situaciones, sentido de transacción y tolerancia, ponderación en todos los actos de la vida, 
religiosidad y temor de Dios, conocimiento de los hombres y espíritu mundano.” (Jaramillo, 1996: 
282). 
Según lo describe Jaramillo (1996: 82), los patrones de vida ingleses, admirados por Miguel 
Samper, no habían intervenido tan profundamente en la formación de ningún hombre de la época 
como en este político y economista. Samper parecía considerar ideal el tipo de hombre nacional 
austero en sus costumbres; que tomara parte en los asuntos públicos, es decir, que no fuera 
indiferente a estos temas; tolerante en materias políticas y religiosas, es decir, un hombre que ve la 
política como ejercicio de la transacción, como se proponía para el inglés; un hombre que actuara 
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acatando la ley, garante de la libertad; uno apegado a la realidad y a su deber, para actuar , según 
éstos, en medio de las circunstancias nacionales, más que obedeciendo los rígidos principios 
dictados por doctrinas partidistas y a sus simpatías personales. 
Inspirado por el realismo inglés y alejado del romanticismo francés en el que su hermano se había 
formado, Miguel Samper emprende su análisis de la realidad hispanoamericana y colombiana. 
Para este político y hombre de negocios, explica Jaramillo (1996: 81), “El problema y los estímulos 
para la reflexión son los mismos [que impulsarían el análisis de José María Samper]: América debe 
crear un orden social sólido, conquistar la civilización política –que coincide con la organización 
democrática sajona– y adquirir los beneficios de la riqueza, forjada gracias a la iniciativa individual 
y a la moral rigurosa del trabajo, características del hombre de negocios británico, que para él 
representaba algo así como el tipo ideal de hombre.” En este análisis parece proponerse, 
entonces, que las naciones hispanoamericanas necesitarían darse un orden social sólido, formarse 
una estructura política de acuerdo a las ideas modernas y liberales, y desarrollar su economía en 
base a los valores que caracterizan al hombre burgués, al hombre económico británico, para 
percibir, de este modo, los favores que de allí provienen. Lo que parece formular Miguel Samper 
con su análisis de la realidad hispanoamericana es, pues, una transformación social, cultural, 
política y económica de la nación, según las ideas y los valores liberales y modernos en estos 
campos. Pero, además, a esta reestructuración en distintos frentes debía acompañarla una 
transformación del “carácter” de los ciudadanos, de los valores a partir de los cuales actuaban; 
esto es, una reeducación del ciudadano, una recaracterización del tipo nacional en la que se 
tuvieran por modelo las formas de vida y los valores del hombre económico y político británico. 
Miguel Samper es un crítico del determinismo racista, tal como se muestra en su ensayo Libertad y 
orden,24 en el que dice que la supuesta inferioridad de la raza que ocupa los territorios centro y sur 
americanos no es argumento suficiente para explicar el atraso, ni la inestabilidad política y social, 
ni el pobre desarrollo económico de las repúblicas hispanoamericanas. Entonces, como las 
supuestas características raciales no eran para Miguel Samper atributos inmutables y la misma 
geografía no constituía una determinante absoluta para los rumbos que se diera en lo político, 
social y económico una sociedad, sino que la historia y la educación eran las que definían su 
forma, confiaba en la posibilidad de formar un nuevo tipo hispanoamericano, un hombre político y 
económico, y en que sus nuevas capacidades podrían ayudar a  formar un orden político y 
económico modernos, distintos de los establecidos durante la Colonia española. Por estas 
razones, dice Jaramillo (1996: 88), para Samper, “el porvenir de América estaba en una adaptación 
al tipo de vida, a la mentalidad, los hábitos y las costumbres políticas y económicas que tan 
fecundas se había mostrado en los vástagos anglosajones del Nuevo Mundo.” Para Miguel 
Samper, entonces, la adopción del ethos del hombre económico, del hombre político inglés, de los 
valores que sustentan las acciones del hombre moderno y sobre los que se rige su mundo, parece 
una acción necesaria para transformar las naciones hispanoamericanas, para que éstas se 
integren al mundo moderno. 
Con la idea de realizar estas transformaciones en los individuos nacionales, distintos medios se 
dispondrían para formar, representar y proponer como modelo al hombre económico. En las 
disposiciones que pretenden organizar algunas instituciones en las que se impartieran distintos 
                                                            
24 Ensayo presentado en oposición a las explicaciones imperialistas y racistas que propone el norteamericano Benjamin 
Kidd en su libro Social Evolution, a propósito del estancado desarrollo político, social y económico de las naciones 
latinoamericanas. (Jaramillo, 1996: 82-84). 
Bogotá y la representación de la nación. Del radicalismo liberal a la hegemonía conservadora 
72 
oficios y se preparara a los ciudadanos para hacer parte de las actividades económicas, así como 
en las Exposiciones Nacionales, que plantean espacios para exhibir, reconocer y presentar como 
modelo el ethos burgués, se encuentran mecanismos a través de los que intenta representarse y 
formarse el individuo nacional. Dirigida a la atención de una parte de la población, la Casa de 
Refugio asume como una de sus funciones la de prepara a los refugiados para participar de 
actividades económicas que sirvan a su mantenimiento y al del establecimiento. En 1851, a través 
de un Decreto emitido desde la Gobernación, se pretende organizar la Casa de Refugio, 
instrucción y beneficencia de la ciudad. Este Decreto fija (limita) las funciones del establecimiento, 
precisa a qué población extiende su atención y cuáles son las intenciones por las que esta 
institución presta sus servicios. ("De la Casa de Refujio", 1851, 6 de septiembre: 137). 
Las disposiciones con las que el Gobernador pretende organizar ese establecimiento, parecen 
revelar un conjunto de percepciones sobre las transformaciones sociales y éticas que pretendían 
hacerse en el país y los mecanismos institucionales para llevarlas a cabo. En sus disposiciones 
pueden encontrarse: una concepción sobre el servicio que este establecimiento ofrece a la 
sociedad; una concepción sobre una parte de la población y sobre la atención a este sector; una 
concepción sobre los ciudadanos que allí se atienden y forman. Vista desde estas disposiciones, la 
organización de esta institución parece seguir algunas de las ideas a partir de las cuales se 
propone que la nación y sus ciudadanos se formen. 
Según el primero de los artículos que dispone su organización, la Casa de Refugio, instrucción y 
beneficencia es concebida como un "establecimiento de caridad, esclusivamente destinado a 
proporcionar: 
1° la subsistencia a las personas desvalidas que no pudiendo trabajar estarian espuestas a todos los 
rigores de la miseria; 2° la crianza i educación de los niños expósitos hasta aquella edad en que 
puedan valerse a sí mismos, i adquirir con el producto de su trabajo lo necesario para subsistir i 3° 
trabajo a las personas que reducidas a cierta especie de él, por inutilidad para las demás, no pueden 
vivir con su producto i encuentran entre los que se encuentran en el establecimiento el que saben 
ejercer, asegurando por este medio su subsistencia. No es por tanto –se advierte allí mismo– un 
establecimiento de corrección ni castigo de malas costumbres adquiridas, i no podrá contener sino 
individuos que, siendo de buena conducta, se hallen comprendidos en alguna de las clasificaciones". 
("De la Casa de Refujio", 1851, 6 de septiembre: 137). 
Esta institución parece ofrecer a algunos ciudadanos los cuidados y la educación que se suponen 
necesarios para que puedan desarrollarse como individuos autónomos, hasta donde su condición 
lo permitiera, dentro de una comunidad que se plantea como igualitaria y para cuyo desarrollo es 
fundamental la actividad individual. Es como si se tratara, con ese establecimiento, de defender, 
para un grupo vulnerable de la población, un conjunto de atributos con los que intenta 
caracterizarse al ciudadano y formar a ese sector de la población en ciertas actividades y en un 
ethos, para que participe de la propuesta social, política y económica en torno a la que el 
liberalismo intenta dar forma a la nación. Un ejemplo del interés por formar a los refugiados en 
ciertas concepciones y no únicamente en distintos oficios, quizás sea la importancia que reviste 
para el establecimiento la formación de una concepción sobre el trabajo entre los refugiados; 
preocupación a la que quizás se deban algunas de las disposiciones que reglamentan la forma en 
que prestaría sus servicios esta institución. La formación de los refugiados en un oficio 
determinado y en un conjunto de valores que miran con admiración los beneficios obtenidos por el 
trabajo, así como la mantención de sí mismos gracias al oficio que desempeñan, parecen formar 
una parte importante en la educación de los refugiados. ("De la Casa de Refujio", 1851, 6 de 
septiembre: 141). La caridad, según esto, desde la perspectiva de las ideas liberales, parecer ser 
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una política de la administración a partir de la que se pretende formar un tipo específico de 
individuo que se integre a una construcción política y social. 
Por otro lado, pese a defenderse una concepción igualitaria de la sociedad y a considerar la 
libertad del individuo como punto capital de la concepción liberal del Estado, los dirigentes, 
preocupados por el desarrollo de empresas productivas, no parecían encontrar los rasgos del 
hombre económico en algunos grupos de la sociedad. En el grupo de indígenas propietarios de 
terrenos no encontraban las motivaciones que llevarían al burgués a formar empresas productivas. 
La discriminación estaría basada en la forma de administrar las propiedades para encontrar 
rendimientos. Para 1851, por medio de la Ordenanza 141 expedida por la Cámara provincial de 
Bogotá, a los indígenas les son concedidos derechos como ciudadanos propietarios, como el resto 
de los ciudadanos neogranadinos, sobre los terrenos que les correspondieran después de la 
repartición de los resguardos indígenas. Por esta determinación, los indígenas podían disponer de 
los terrenos que les pertenecían, vendiéndolos o cambiándolos. ("Ordenanza 141", 1851, 11 de 
octubre: 169). 
Poco después, en el informe que rindiera el Gobernador de la provincia a la Cámara de la misma 
jurisdicción a finales de 1851, se sugiere que se ponga en funcionamiento dicho proyecto. El 
Gobernador considera que el proyecto debía ejecutarse, ya que beneficiaría el desarrollo 
económico de la provincia y podría llegar a arreglar el atraso al que, según parece señalar el 
Gobernador, llevaría la poca iniciativa empresarial de los indígenas propietarios de esos terrenos. 
Según el gobernador, la venta de estos terrenos por parte de los indígenas a particulares que los 
aprovecharan para establecer empresas agrícolas, beneficiaría la industria agrícola de la provincia. 
Sumado a esto, asegura el Gobernador, estos terrenos quedarían a disposición de empresarios 
que reunirían ciertos rasgos, semejantes a los del hombre económico, burgués y moderno, que 
harían de estos terrenos, supuestamente subutilizados por la población indígena, empresas 
productivas. 
Contrario a los rasgos de los que podrían llegar a ser los nuevos propietarios de esos terrenos, los 
rasgos que usa el Gobernador para describir a los indígenas se apartan de los que se proponen 
como definitivos en el hombre nacional que se presenta como ejemplar para el desarrollo de la 
nación. El Gobernador dice de la población indígena, después de poner como ejemplo los alcances 
de la aplicación de estas medidas en la provincia de Tunja: 
"en el cantón de Leiva, terrenos estériles, espuestos a las frecuentes inundaciones de un rio, [...] 
habiendo pasado del poder de los indíjenas al de otro propietarios, se han convertido luego en 
hermosas huertas i escelentes potreros de ceba, aprovecahdo las mismas aguas que antes impedían 
el cultivo, para fertilizarlos con su riego; estos son los prodijios del trabajo del hombre, i de la buena 
aplicación de sus capitales: el índio es naturalmente perezoso, no posee capital ninguno con qué 
mejorar sus terrenos, no tiene constancia en sus empresas, i no cuidándose del porvenir, solo cultiva 
una pequeña huerta al rededor de su choza para alimentarse en la cosecha inmediata." ("Informe que 
el gobernador de Bogotá…", 1851, 6 de diciembre: 211). 
Los reconocimientos proponen una manera de exaltar a ciertas figuras y algunas de las 
características que se considera los explican y proponen como ejemplos. En 1863, la Municipalidad 
propone rendir homenaje al artista Gregorio Vázquez Ceballos. Esta corporación señala como 
hecho destacable que los trabajos del artista fueron “hechos en el atraso de la colonia en el siglo 
XVII”, (“Ordenanza de 23 de Mayo de 1863…”, Concejo de Bogotá, 1980: 91) con lo cual parece 
recalcarse la crítica a la época colonial, crítica que aparece en las celebraciones y en los escritos 
de algunos pensadores de ese momento. Es importante señalar que éste parece ser uno de los 
pocos personajes de la época colonial al que se ofrece un homenaje como este. El reconocimiento 
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se hace por las muestras materiales que dejó su cultivo del arte en medio de un contexto 
considerado atrasado, o, según la imagen propuesta sobre esta época por algunos liberales, 
adverso al desarrollo de la nación en ciertas materias. 
En las Exposiciones Nacionales, el ethos del hombre económico y sus obras encuentran un 
espacio para su exhibición y reconocimiento. Como parte de las celebraciones de los aniversarios 
de la Independencia, las exposiciones acompañaron a los actos conmemorativos y tomaron apoyo 
en éstos. Las exposiciones también fueron consideradas espacios para evaluar los resultados 
obtenidos por la continuación de un proyecto que habría iniciado con la Independencia y que 
planteaba distintas transformaciones. El 21 de julio de 1849 se inauguró la Exposición de la 
industria y la moral desarrollada durante las fiestas nacionales de ese año. Días después fueron 
reconocidos algunos de los trabajos allí expuestos y algunas de las acciones virtuosas de algunos 
ciudadanos. 
Las críticas a los festejos, como las planteadas en el folleto Las fiestas nacionales, reprueban 
entretenciones que contradecían el ethos burgués planteado como modelo y proponen los 
escenarios de las exposiciones nacionales como maneras civilizadas de celebrar los aniversarios 
de la Independencia de la nación. De esos espacios de exhibición y evaluación, esta publicación 
dice: 
“Esas exhibiciones industriales estimulan el trabajo, sostienen la actividad, despiertan injenio, 
provocan la emulación, purifican el gusto, premian el mérito, estienden la producción, determinan el 
consumo. Ellas hacen las fiestas civilizadas de las primeras metrópolis del mundo.” (Las fiestas 
nacionales, 1866: 6). 
El mismo año de la publicación de este folleto, 1866, la Municipalidad presenta una serie de 
disposiciones con las que pretende instituir en la capital la realización de una “exposición de 
industria nacional” entre el 20 de Julio y el 7 de Agosto de cada año, celebrando, así, los 
aniversarios de la Independencia nacional, de la fundación de la ciudad y de la Batalla de Boyacá, 
y tomando como referencia para esta evaluación la producción distrital. (“Acuerdo sobre exposición 
de industria nacional…”, Concejo de Bogotá, 1980: 92-95). La integración de estas fiestas reúne 
personajes del pasado nacional y municipal y un grupo de actos para conmemorarlos y celebrarlos. 
El Acuerdo, por ejemplo, dispone que en lugar en el que se desarrolle la “exhibición de industria 
nacional” se coloque el retrato del fundador de la ciudad, Gonzalo Jiménez de Quesada. También 
determina este Acuerdo que el 20 de Julio y el 6 de Agosto de cada año serían ofrecidas “vacantes 
en las oficinas y establecimientos públicos del Distrito”. (“Acuerdo sobre exposición de industria 
nacional, en conmemoración del 6 de Agosto de 1538 y 20 de Julio de 1810”, en Acuerdos 
Expedidos por la Municipalidad de Bogotá, Pág. 151). Llama la atención, además, que para 
organizar esta celebración se recurra a formar actos en los que se reúnen el pasado 
independentista y el colonial, es decir, eventos como el “Grito de Independencia” y la fundación de 
la ciudad. Este último evento, en el que tomara lugar importante la institución religiosa, que por 
medio de uno de sus ministros, realizó la primera la ceremonia religiosa en la capital, sería 
conmemorado con la colocación de una placa en honor a Jiménez de Quesada en la Catedral y la 
exhibición de algunos objetos con los que se celebrara la misa de fundación de la ciudad. 
 
La plaza. Entre lo representativo y lo funcional 
La doble intención de formar un espacio representativo despejado de toda actividad comercial y de 
disponer espacios destinados específicamente para el desarrollo de las actividades comerciales 
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poco a poco va dando forma a plazas representativas como las de Bolívar, Santander y Los 
Mártires, pero sin que esa diferenciación lograra ser completamente posible sino hasta la década 
de 1870, cuando elementos naturales acompañaron la composición de esas plazas representativas 
y tomaron forma algunos espacios comerciales destinados al mercado de productos específicos, 
en los que se intentaría concentrar y reglamentar estas actividades. 
Desde 1848 la intención de construir un espacio destinado al desarrollo del mercado de la ciudad 
intentó ponerse en marcha. Ese año, la Cámara provincial de Bogotá, por Ordenanza 64 de 1848, 
concede al señor Juan Manuel Arrubla el privilegio de construir una plaza de mercado cubierta 
para la ciudad, a la que sería trasladado el mercado una vez la junta provincial determinara que la 
construcción cumplía con los requisitos de la Ordenanza y con la propuesta presentada. Se 
establecía también en esta Ordenanza, que los empresarios encargados de esta construcción 
podrían cobrar una suma determinada a quienes ocuparan un puesto en la plaza, pero no así a 
quienes vendieran sus productos en las calles que la circundaran, así como tampoco les sería 
permitido que obligaran a estos vendedores a ocupar un espacio en dicha plaza, es decir, no se 
resuelve, junto a esta construcción, la concentración de algunas actividades comerciales en la 
nueva edificación. Esta concesión también parece ser un temprano intento de la administración por 
desplazar el mercado de la ciudad de la Plaza Mayor, lugar que quizás se empieza a considerar en 
esta época como un importante espacio representativo político y religioso, que debía dignificarse. 
("Ordenanza 64…", 1848, 10 de noviembre). 
 
Ilustración 6. Día de mercado en la Plaza Mayor de Bogotá. Óleo atribuido a Francisco Castillo, ca. 1840, Colección Museo 
de la Independencia, Casa del Florero. 
Sin embargo, las entretenciones y juegos tuvieron lugar en esta plaza o en sus edificaciones 
vecinas, lo que todavía en 1858 podía constatarse, según lo presenta una publicación, que 
reseñaba que para los festejos de ese año, la Plaza de la Constitución vuelve a ofrecerse como el 
lugar para realizar eventos que antes habían sido desplazados a la Plaza de los Mártires. Según lo 
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reseña en un artículo el periódico El Comercio, para el 20 de Julio, los tablados habían sido 
dispuestos en la “plaza de la Constitución” y las fiestas que se desarrollarían serían de toros. 
("Revista Local", 1858, 20 de julio). Entre los festejos se contarían: “encierros […] i toros, carreras 
con disfraces i sin ellos, banderillas, montadas en el toro, porrazos, bailes, teatro, globos i fuegos 
[…] i […] espectáculos tigrero-torunos en la plaza Arrubla.” Eventos que parecen considerarse en el 
artículo como propiciadores de desorden. ("Revista Local", 1858, 20 de julio). 
La intención de hacer de este espacio uno representativo, despejado de la actividad comercial, 
lleva a que en 1861 se tome la determinación de desplazar el mercado que allí se realizaba a las 
plazas de San Francisco, San Agustín, San Victorino y posteriormente a la Plaza de Mercado de 
La Concepción. Para tomar esa determinación se consideraba: 
“1. Que el Poder Ejecutivo de la Unión ha determinado mejorar la Plaza de Bolívar, a cuyo efecto se 
han dictado las medidas convenientes para la construcción de las barras de fierro con que debe 
cerrarse dicha plaza por sus cuatro lados; 2. Que no es conveniente continúe establecido el mercado 
de la ciudad en la mencionada plaza, al frente de las oficinas públicas y de la iglesia Catedral, templo 
destinado al culto católico; 3. Que hay otras plazas donde puede establecerse el mercado 
cómodamente, y sin los inconvenientes que se ha apuntado…” (“Decreto de 31 de Agosto de 
1861,…”, 1861, 31 de agosto, citado en Mejía, 2000: 185). 
La inauguración de la Plaza de Mercado ubicada en el antiguo Convento de La Concepción, en 
1864, prestó un espacio cubierto para el desarrollo del mercado de la ciudad. Una década 
después, entre las “Disposiciones generales” que emitiera la Municipalidad en un Acuerdo 
expedido con la intención de determinar cuáles serían “los principales deberes del Cuerpo de 
policía” de la ciudad, se prohíbe que en la Plaza de la Constitución se lleven a cabo festejos 
públicos, y se determina que éstos encuentren lugar para su realización “en las afueras de la 
ciudad”. (“Acuerdo de 14 de Noviembre de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 348). 
De esta forma, quizás, la Municipalidad intenta dignificar esta plaza, desplazando de allí algunas 
actividades, como las comerciales, algunas entretenciones y cierto tipo de festejos, y tratando de 
diferenciarla de otras de la ciudad, que, como la de Santander o la de los Mártires, se destinan 
periódicamente a la realización de actividades comerciales. Aunque se prohíbe la realización de 
“fiestas públicas” en esa plaza, la “prohibición no comprende la fiesta cívica que el Gobierno 
nacional” organizara para el 20 de Julio de cada año, según se aclara en el Acuerdo, distinguiendo 
con ello, quizás, los festejos públicos de los cívicos, celebratorios y conmemorativos que se venían 
organizando durante comienzos esa década (1870) para celebrar el aniversario de la 
Independencia del país. Esto también pudo suponer la caracterización de esta plaza, intentando 
cualificarla como espacio de representativo nacional. (“Acuerdo de 14 de Noviembre de 1874…”, 
Concejo de Bogotá, 1980: 348). 
Ese mismo año se suma a esta determinación el proyecto de adornar la plaza con elementos que 
representarían a los Estados. La Municipalidad de Bogotá, por medio de un Acuerdo expedido a 
finales de 1874, presenta un listado de las obras de “preferente ejecución” que se proyectaban 
para la ciudad. En el listado aparecen algunas obras de ornato y “embellecimiento” de algunos 
espacios urbanos y la construcción de monumentos y edificios para establecimientos públicos. 
Entre las obras que se mencionan en el Acuerdo se encuentran: la construcción de “locales para 
escuelas”, del monumento y la fuente que se colocarían en la Plaza de los Mártires, la mejora de la 
Plaza de la Constitución, la continuación de las obras que se emprendieran en los Cementerios, y 
el “Ornato del proyectado parque de San Diego”, en el que se emplazaría una fuente pública. 
(“Acuerdo de 5 de Diciembre de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 353-354). 
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En este mismo Acuerdo se dispone que las obras que se emprendieran en algunos de estos 
espacios se cubrieran con fondos formados por contribuciones públicas y privadas. Para la 
construcción del monumento que se erigiría en la Plaza de los Mártires, por ejemplo, se dispondría 
de fondos destinados para este fin por “la Nación, […] el Gobierno del Estado”, a los que se 
adicionarían: una suma del “Presupuesto de Gastos del Distrito, y […] suscripciones voluntarias”. 
(“Acuerdo de 5 de Diciembre de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 354).25 De esta empresa, 
pues, participarían distintas secciones administrativas: el gobierno central, el del Estado y la 
administración municipal, lo cual podría sugerir que la capital pudo ser considerada como un 
espacio físico en el que se cruzaban las jurisdicciones de estas secciones y en el que ellas 
encontraban un lugar en el cual representar el pasado, el presente y el futuro, según se los 
interpretara y proyectara en y para esos territorios. Con todo esto, algunas interpretaciones, 
proyectos e intereses pudieron llegar a coincidir entre las diferentes secciones gubernamentales y 
esta pudo ser la razón por la que algunas obras en el espacio urbano de la capital, que pudieron 
considerarse también representaciones, recibieran el apoyo de las distintas secciones 
administrativas. 
Otros de los proyectos que consideraba de preferente realización la Municipalidad, por el contrario, 
sólo ocupaban la atención del Distrito o su realización le correspondía específicamente a esta 
sección administrativa. Tal es el caso de la adquisición o construcción de locales en los se 
establecieran escuelas y el del adoquinado de la Plaza de la Constitución, para los que se 
destinarán algunas partes del Presupuesto de Gastos del Distrito. (“Acuerdo de 5 de Diciembre de 
1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 354). 
La intervención planteada para la Plaza de la Constitución, según se señala en el Acuerdo, incluiría 
la incrustación de “nueve grandes estrellas de loza de piedra”. (“Acuerdo de 5 de Diciembre de 
1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 355). Con estas nueve estrellas se representarían los nueve 
Estado Soberanos que componían la República, todos reunidos en un marco constitucional y 
formando el territorio nacional y el Estado, aunados en un lugar que se proponía como punto 
histórico y geográfico a partir del cual se inició la transformación política del país, cuna de la vida 
republicana, lugar en el que se desarrollaron eventos que impulsarían la transformación política y 
social local y nacional, eventos que parecían quedar marcados, representados, indicados en un 
punto de la geografía nacional, la plaza central de la ciudad capital con la inscripción en ese lugar, 
ordenada por la Municipalidad, de la fecha en que en este espacio tuviera lugar el “Grito de 
Independencia”. 
La Plaza de la Constitución, pues, parecía representar a los Estados Unidos de Colombia, al 
territorio nacional administrado y formado por distintos poderes dentro del marco de la Constitución 
a la que se adherían los Estados Soberanos, formando un sistema federativo en el que cada uno 
de éstos contaba con cierta autonomía. Esta forma que intenta darse a la Plaza de la Constitución, 
parece querer representar el Estado de Derecho propuesto desde el liberalismo y organizado por la 
Constitución, que regula bajo sí los poderes que intentan dar forma a la nación y las acciones de 
los ciudadanos congregados en un marco político, jurídico, institucional, territorial. Con esta forma 
                                                            
25 Para reunir entre las distintas secciones administrativas los fondos que se destinarían a la realización de esta obra, se 
encargó al Director de Obras Públicas de la ciudad: levantar el plano y hacer el presupuesto de los gastos que demandaría 
la construcción del monumento que se colocaría en la Plaza de los Mártires. Este proyecto sería presentado a los gobiernos 
de la nación y del Estado por el “Consejo administrativo” del Distrito, para que éstos lo aprobaran antes de iniciar su 
ejecución. (“Acuerdo de 5 de Diciembre de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 356). 
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que pretende darse a la Plaza de la Constitución parece querer representarse la Constitución 
misma, el sistema político adoptado por el país, el Estado de Derecho. 
Ese mismo año, se destina la Plaza de los Mártires como “Plaza de Mercado para la venta de 
animales cuadrúpedos” (“Acuerdo de 10 de Julio de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 307). Entre 
las consideraciones que ofrece el Acuerdo por el que se emite esta determinación, la 
Municipalidad, como ente legislativo de la ciudad, parece atribuirse la responsabilidad de realizar 
algunas tareas que permitirían a la población desempeñar ciertas actividades que se consideraban 
importantes para el crecimiento económico local. 
La Municipalidad dice por medio de este Acuerdo que: “desea […] llenar el deber que tiene de 
cooperar á que todos los asociados tengan facilidades en sus contratos, pues así se impulsan la 
industria y el comercio”. (“Acuerdo de 10 de Julio de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 308). Este 
Acuerdo determina que este mercado se realizaría semanalmente en esa plaza hasta cuando se 
iniciara la construcción del monumento proyectado para marcar esta plaza como hito de hechos, 
personajes e ideas a los que se debiera la Independencia del país. Esta salvedad que se señala en 
el Acuerdo, quizás indique que este mercado ocuparía provisionalmente esa plaza y que, tal vez, 
su recaracterización como “espacio monumental histórico” era un propósito que mantenía la 
Municipalidad. (“Acuerdo de 10 de Julio de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 308). Aunque esto 
podría ser contradicho por otra de las disposiciones emitidas desde este Acuerdo, según la cual, 
para la realización y mantenimiento de este mercado, la Municipalidad destinaría una parte de los 
ingresos que se percibieran por la venta de este ganado para construir “verjas y demás enseres 
necesarios para la mejora de la plaza, “en el sentido de hacerla a propósito de la feria”. (“Acuerdo 
de 10 de Julio de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 308). 
Por otro lado, las determinaciones por las que se destinan algunos espacios de la ciudad para la 
realización de distintos mercados, quizás sean un ejemplo de la preocupación del sector público, 
ante la disminuida iniciativa en algunos campos, privada por impulsar el desarrollo de la economía 
del país, organizar una infraestructura que sirviera de base a ese propósito y lograr dar expresión 
material a los proyectos de nación. 
En la década de 1840, la empresa privada (el concesionario Juan Manuel Arrubla) asume la tarea 
de construir un espacio para el desarrollo del mercado, fijando así su realización en un punto de la 
ciudad y recaracterizando con ello otros espacios de la ciudad una vez construida. En la década de 
1870, la administración parece proponer que algunos espacios de la ciudad se destinen como 
sedes de nuevos mercados (como la Plaza de San Francisco y la de los Mártires) y que, para 
cumplir tal objeto, se adapten a la nueva actividad.26 
Entre las disposiciones relativas a la formación de nuevas plazas de mercado para la ciudad, 
también resalta la noción que sobre este espacio (el mercado) parece presentarse entre los 
considerandos de uno de los Acuerdos emitidos por la Municipalidad al respecto. Para la 
corporación municipal, este espacio parece considerarse como uno en el que se realizan 
transacciones entre individuos, “asociados”, según los llama el mismo Acuerdo; un espacio que 
                                                            
26 Aunque estas disposiciones de la administración local quizás señalen la preocupación del sector público por impulsar el 
desarrollo económico de la nación, no podría decirse que esta fuera la primera iniciativa que se ofreciera desde el gobierno 
en atención a este afán. Desde tiempo atrás, el gobierno provincial se encargó de la construcción y mantenimiento de los 
caminos, destinando para ello a los presos de las instituciones correccionales, a quienes también se encargó del 
procesamiento del tabaco. 
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condensa y anima las actividades económicas en sus distintos campos, “la industria y el comercio”, 
según se asegura en el Acuerdo. (“Acuerdo de 10 de Julio de 1874…”, Concejo de Bogotá, 1980: 
308). Esta parece una concepción muy cercana a la que se asume de la sociedad (una 
individualista, mecanicista y armonista) por autores como los hermanos Samper. El mercado 
parece ser espacio económico de transacción, de negociación de intereses, de encuentro y de 
negociación de actividades y productos desarrollados por individuos libres, formados como 
ciudadanos y hombres económicos. 
 
Ilustración 7. Mercado en la Plazuela de San Francisco, denominada desde la época colonial Plaza de las Yerbas. 
Fotografía tomada de: El Gráfico, No. 609, agosto, 1922. 
 
Junto al proceso por el que la Plaza de Bolívar iba despejándose de algunas actividades y se hacía 
un espacio paramentado por edificaciones institucionales y en el que se emplazaba la estatua de 
Bolívar, las plazas de Santander y de Los Mártires seguían sosteniendo el de desarrollo de 
actividades comerciales. En 1874, por ejemplo, la Municipalidad de Bogotá, después de considerar 
que la Plaza de Mercado de La Concepción no daba abasto para servir a la creciente población de 
la ciudad, determina, por medio de Acuerdo emitido a mediados de ese año, que en la Plaza de 
San Francisco se establezca otra Plaza de Mercado. En esta plaza y en la de la Concepción se 
expenderían víveres a partir de ese momento. (“Acuerdo de 6 de Junio de 1874…”, Concejo de 
Bogotá, 1980: 305-306). Se ratifica, así, la medida de 1861 que trasladaba el mercado de la ciudad 
a esta y otras plazas. 
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Ilustración 8. Monumento a Santander. Grabado de Greñas, Papel Periódico Ilustrado, No. 80, 1884. 
 
 
Ilustración 9. Monumento a Santander. Parque protegido por verja. Foto de 1925. Tomada de:  Agua. Fuentes en Bogotá, 
Instituto Distrital de Patrimonio Cultural. 
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Ilustración 10. Monumento a Los Mártires de la Independencia. Foto tomada de: El Gráfico, No. 4, agosto, 1910. 
 
 
Ilustración 11. Plaza de Los Mártires. Foto tomada de: El Gráfico, No. 607, julio, 1922. 
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Según lo recoge Ignacio Borda (1892: 24), en 1878 sería inaugurada la Estatua de Santander. Con 
este motivo se reunieron distinguidas personalidades del gobierno nacional, miembros de los 
poderes legislativo y judicial y de la fuerza pública en la Plaza Santander, en la que se había 
construido un “jardín dividido en dos avenidas de árboles y flores” y que contaba con asientos de 
madera y dos pilas. Estaba además “rodeado de una verja de hierro con dos portadas colocadas al 
Oriente y al Occidente”. (Paláu, 1894: 31, citado en Mejía, 2001: 208). En 1880 se inaugura el 
monumento a Los Mártires, en la plaza homónima que también fue ajardinada. La colocación de la 
primera piedra de este monumento se había realizado en 1872, pero incluso después de este acto 
se determinó que se cumpliera en él uno de los mercados de la ciudad. (Borda, 1892: 37-38). En 
ambos casos, los jardines permitieron que las actividades económicas no siguieran 
desarrollándose o que, como en el caso de la Plaza Santander, persistieran, pero ocupando un 
reducido espacio. 
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Las primeras críticas sistemáticas frente a la idea liberal del Estado, alrededor de 1870, explica 
Jaramillo, tuvieron como fondo la continua desazón política y social que durante tres décadas 
había atravesado la nación, y que algunos escritores atribuían a la falta de congruencia de las 
instituciones jurídicas y políticas con la tradición nacional. Los reflejos en América y en Colombia 
de “la crisis de la conciencia europea, […] la propagación del pensamiento científico, la disminución 
del sentimiento religioso, los problemas propios del industrialismo, la presencia de las masas y el 
socialismo”, son fenómenos que también enumera Jaramillo (1996: 291) como partes de aquel 
fondo en el que se produjeron esas críticas. 
Diversas corrientes del pensamiento político, desde comienzos del siglo XIX, mostraron su reserva 
y en algunos casos su oposición frente a los conceptos en los que la idea liberal del Estado 
intentaba sustentarse. (Jaramillo,1996: 292). La revisión de las ideas liberales y de los fenómenos 
y las problemáticas que había provocado su implementación en materias sociales, políticas y 
económicas, y que afectaban a las sociedades de las naciones europeas y americanas, planteó 
dudas, escisiones, críticas y contrapropuestas con respecto a estos principios. Jaramillo (1996: 
292) explica: “Se comenzó a dudar de la bondad del principio de sufragio universal y de la idéntica 
capacidad que pudieran tener los hombres para juzgar lo que era adecuado o inadecuado para 
organizar un orden social y político óptimo.” Se consideró que el “asentimiento racional”, el buen 
juicio que se consideraba guiaba a individuos estimados como iguales, podía no configurar el 
sustento más firme para que el Estado (el ejercicio gubernamental y legislativo) y la sociedad 
tomaran su forma. Se planteó, explica Jaramillo (1996: 292), que “la tradición, la fe y el sentimiento 
de reverencia podían constituir más sólidos soportes de la cohesión social.” La tradición y la 
religión se propondrían nuevamente, entonces, como instituciones que atravesaban el campo 
personal, las relaciones entre distintos actores (en los campos social y económico), las tareas 
gubernamentales y legislativas, la formación de la sociedad y del Estado. 
Por otro lado, añade Jaramillo (1996: 293), la intervención limitada del Estado, sustentada en la 
armonización automática que se esperaba que alcanzaran entre sí las fuerzas en oposición dentro 
de la sociedad y en los campos político y económico, fue refutada. La marcha de los procesos por 
los que, para la teoría liberal, se alcanzaría naturalmente el equilibrio entre esas fuerzas y que 
llevarían al debilitamiento del Estado, había producido grandes diferencias sociales y económicas. 
La reducción de la acción del Estado y la marcha sin restricciones de las lógicas económicas 
capitalistas industriales concentró el poder en reducidas élites económicas. Frente a esto, se 
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proponía que el ejercicio del poder y las relaciones entre los diferentes grupos sociales y 
económicos, es decir, la acción del Estado, el ejercicio del gobierno y las tareas legislativas, así 
como las estructuras sociales y económicas tuvieran como base y límite la religión y la moral. Se 
propone, según esto, dotar nuevamente de “contenido religioso y moral” tanto la acción y la tarea 




El liberalismo intenta romper con la influencia de las instituciones y gremios en la formación del 
individuo. Se esperaba extraerlo del influjo de lo colectivo para que tomara forma en libertad y 
poniendo en marcha, sin intervención alguna, las leyes mecanicistas y armonistas que mueven el 
mundo según el liberalismo. En este sentido, con la intención de reducir la presencia de la 
institución religiosa y su afectación entre la comunidad nacional, así como los medios a través de 
los que se hace presente la institución entre los ciudadanos y los afecta, el liberalismo radical toma 
algunas medidas laicistas. Por medio de la Expulsión de los Jesuitas del país (1850) y la 
Desamortización de bienes (1861), se intentan reducir los recursos humanos y materiales que le 
permitían a la institución religiosa desempeñar un papel tan importante como el que le corresponde 
en ese momento en la formación de la nación y de sus ciudadanos, en la formación de los marcos 
conceptuales y sentimientos entre los que toman forma los ciudadanos. 
Los bienes enajenados de los que dispone el Estado una vez aplicada la Ley de Desamortización, 
le permitirían suplir sus carencias, como las de sus instituciones educativas, políticas y policivas, y 
poner en funcionamiento algunos proyectos. Una vez aplicada la medida, en la década de 1860 
algunos edificios ubicados en la ciudad son cedidos al Estado de Cundinamarca y a la 
Municipalidad con el fin de poner en marcha algunos proyectos y dar sede a algunas oficinas e 
instituciones de educación, administración, policía, etc. 
Terminada la guerra que en 1860 emprendería contra el gobierno de Mariano Ospina Rodríguez 
(1857-1861), decretó Mosquera en 1861 la expulsión de la Compañía de Jesús, que había vuelto al 
país de la mano de Ospina. Ese mismo año, el gobierno provisional establecido por Mosquera 
(1861-1863) puso en marcha la desamortización de bienes en la ciudad, acontecimiento que Pedro 
María Ibáñez (1951: 535) recoge de este modo: 
“el 5 de noviembre […] quedaron extinguidos en el Distrito Federal, por decreto ejecutivo, todos los 
conventos, monasterios y casa de religiosos de uno y otro sexo, a saber: de monjas: La Enseñanza, 
Santa Clara, Santa Inés, La Concepción y el Carmen, y de regulares: San Agustín, Santo Domingo, 
San Francisco, San Diego, La Candelaria y la Compañía o de San Bartolomé” 
En 1865 se crea el Instituto Nacional de Ciencias y Artes, al que es cedido el “claustro principal del 
estinguido convento de Santa Inés” para darle un sitio a los establecimientos que lo conformaban: 
la biblioteca nacional, el museo, el gabinete de historia natural, la sala mineralogía, la galería de 
pinturas y la de monumentos patrios. (“Decreto de 24 de abril de 1865…”, 1865, 26 de abril: 1197). 
Ocurriría lo mismo con edificaciones como Convento de Santo Domingo, que serviría para 
establecer oficinas; el Convento de San Agustín, que sería sede del cuartel del ejército; el 
Convento de La Candelaria, que permitiría el establecimiento del Colegio Militar; el Monasterio del 
Carmen, para el funcionamiento de una escuela de artes y oficios; y el Convento de San Diego, 
dispuesto para que allí encontrara lugar el Jardín Botánico. (“Ley de 25 de abril de 1865…”, 1865, 
27 de abril: 1201). 
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Pese a tomar estas determinaciones con respecto a algunos edificios religiosos de la ciudad, como 
señala Germán Mejía (2000: 168), no cambió esto la preeminencia de estas construcciones en el 
conjunto urbano. La percepción que recoge un viajero hacia finales del siglo XIX da cuenta de ese 
inalterado paisaje regido por edificios religiosos en los que residían distintas instituciones civiles: 
“Dudo en intentar algo así como una enumeración, mucho menos una descripción, de los viejos y 
grandes monasterios y conventos de la ciudad. Usted difícilmente puede caminar dos manzanas en 
cualquier dirección sin ver uno o más de esos remanentes de una civilización anterior. Algunos de 
ellos ocupan manzanas enteras, y deben haber costado inmensas sumas de dinero. Desde la gran 
conmoción política de 1860, conocida generalmente como “la Revolución de Mosquera”, estos 
grandes y viejos edificios han dejado de ser propiedad de la Iglesia. Algunos de ellos han sido 
convertidos en escuelas o universidades, otros en hoteles y hospitales, y otros en armerías y 
barracas. Muchos de ellos, por ejemplo, albergan las confortables oficinas del Correo Nacional y de 
los Departamentos de Guerra y Marina del Gobierno Nacional; otro está ocupado por la Academia 
Militar; otro por el connotado Colegio del Rosario; y otros han sido subdivididos y convertidos en 
bodegas, almacenes, hoteles, y residencias privadas” (Scruggs, 1900: 75, citado en Mejía, 2000: 
168). 
Frente a esta imagen, Mejía (200: 168) señala: “La desamortización de bienes afectó, sin duda, a 
los clérigos y al uso que ellos hacían de sus edificios. Pero ella de ninguna manera afectó la 
presencia de esas grandes edificaciones en la ciudad y la asociación con su pasado eclesiástico. 
Este fenómeno, acompañado desde luego por la gran cantidad de iglesias que había en la ciudad y 
que subsistieron sin problemas a la época radical, contribuyó a mantener vigente en el paisaje 
bogotano su aire conventual.” 
 
Ilustración 12. “Iglesia de San Diego y el desamortizado claustro franciscano”. Anónimo, 1915. Colección Museo de Bogotá. 
Tomada de: Las Nieves. La ciudad al otro lado, Instituto Distrital de Patrimonio Cultural. 
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Otro cambio, paralelo al de las actividades religiosas de algunos edificios por las actividades 
estatales, fue el de la nominación de algunos espacios que desde tiempo atrás anunciaban la 
presencia de la institución religiosa en la nación; aunque en general se intentaron sustituir los 
nombres coloniales que tenían las calles de la ciudad. Los nombres de santos o de los patronos de 
órdenes religiosas dados a algunos espacios de la ciudad, intentan ser remplazados durante esta 
época por los de próceres de la Independencia, por los de conceptos en medio de los que se 
espera dar forma a una nación moderna y liberal, los de los sitios en los que un evento importante 
para la formación de la nación tuvo lugar o los que ponen presente la división política de la 
república federalista. 
Entre 1849 y 1876, es decir, mientras se mantuvo la disposición que a mitad de siglo tomara el 
Gobernador de Bogotá para sustituir los nombres coloniales de las calles de la ciudad por los 
republicanos que tendrían sus calles y carreras, se intentó que los ciudadanos se orientaran en la 
capital por los nombres que en algún sentido (político, geográfico, histórico) les recordaran cómo, 
por qué y por quiénes se había conformado y estaba conformado en ese momento la República. 
(Vergara y V., Julio, 1938: 197-200). El ciudadano neogranadino que antes de 1849 se dirigía por 
la Calle Real desde la Plaza de San Francisco hasta la Plaza Mayor, para finales de la década de 
1870 no encontraría al inicio de esta ruta la Capilla del Humilladero, sino sólo el Parque Santander, 
con la estatua de este personaje sobresaliendo entre elementos vegetales protegidos por una verja 
de hierro. Siguiendo su camino por la Avenida de la República, encontraría la Plaza de La 
Constitución, vigilada por la figura de Bolívar desde el centro y guardada por la Catedral al oriente 
y las obras del Capitolio. 
Las prácticas festivas no escaparon a la revisión laicista de algunos medios escritos de la ciudad. 
Según la opinión de uno de éstos, por el influjo religioso algunos pobladores se abstenían de 
realizar ciertas prácticas. En 1852, por ejemplo, después de efectuada la expulsión de los Jesuitas 
(1850), el periódico El Eco de Los Andes da cuenta de una sociedad disgregada durante las 
celebraciones del aniversario de la Independencia y atribuye este estado al influjo de la Orden 
religiosa sobre la sociedad. El periódico se expresaba así sobre este hecho: 
"Desconsuelo causa ver el aislamiento en que están los moradores de la ciudad: reina un espíritu de 
desconfianza que no se había desarrollado ni en los aciagos tiempos de la dictadura, pues en aquella 
época siquiera había reuniones frecuentes de caballeros i señoras, ya para el paseo, ya para el baile, 
ya para la tertulia, ya en fin, para las fiestas públicas i recreos privados de las familias; pero ahora la 
sociedad está dividida en pequeños círculos que van circunscribiendo cada dia hasta parar tal vez en 
el individualismo más completo. Bogotá, con sus diez mil elementos de adelanto social, quiere 
desandar el camino en trato i en cultura […] Sus habitantes deben procurar el remedio con tiempo, i 
puesto que el mal viene directamente del jesuitismo [...], los que sinceramente deseen la mejora de 
este pueblo, deben acometer la obra empezando por la REHABILITACIÓN..." (“Sociedad de Bogotá”, 
1852, 20 de julio: 221). 
La indisposición de los capitalinos para participar de algunos eventos públicos parece atribuirse, 
por parte de este periódico, a la fuerte influencia de los Jesuitas en la formación de los ciudadanos. 
Para el periódico, la dispersión entre los pobladores era provocada por concepciones inculcadas 
entre algunos ciudadanos por el grupo de los Jesuitas. La expulsión de este grupo de religiosos, 
ordenada por ley,27 y que junto a otras medidas laicistas pretendía disminuir la influencia de la 
                                                            
27 Los Jesuitas, expulsados en 1767 por medio de la sanción que emitiera Carlos III, habían vuelto al país durante la primera 
mitad de la década de 1840, según dice Camilo Gutiérrez Jaramillo (1998: 12-13), gracias a la iniciativa del Arzobispo 
Manuel José Mosquera y con el apoyo del entonces presidente Pedro Alcantara Herrán 1842-1846 y de Mariano Ospina, 
PERÍODO DE REVALUACIÓN. Exaltación y revaluación del liberalismo (1870-1880) 
89 
institución religiosa entre los ciudadanos, proponía un escenario difícil para la realización de 
cualquier festejo patriótico. Este acto se presenta como una muestra de la intención liberal de 
"reconfigurar" la ética de los ciudadanos siguiendo los planteamientos liberales. Los expulsados 
eran constantemente traídos a la memoria de los ciudadanos por aquellos que miraban con 
desaprobación las políticas del gobierno de José Hilario López, considerándolas contrarias al 
espíritu patrio, a los sentimientos que habían impulsado desde la Independencia la formación de la 
nación, sentimientos entre los que se contaba el religioso, al que se atribuía un lugar determinante. 
Por su lado, los reformistas liberales que propiciaran la expulsión de la orden religiosa, aseguraban 
que las costumbres urbanas, la civilización, la formación de los ciudadanos nacionales había sido 
fuertemente conmovida por el grupo en ese momento ausente; y que había sido así, en perjuicio 
de un proyecto nacional que ofrecía como modelo el ethos burgués y el pensamiento liberal y 
laicista para sustentar la formación de la nación. Para la publicación El Eco de Los Andes, esta 
conmoción debía remediarse a través de la rehabilitación de algunos ciudadanos, para transformar 
en ellos ciertas concepciones que los reformistas consideraban nocivas para un proceso civilizador 
a partir de las ideas liberales. 
Teniendo también como marco las celebraciones de los aniversarios de la Independencia, algunos 
polemistas conservadores proponen una interpretación sobre el papel de la institución religiosa en 
la formación de la nación y en la gesta de la Independencia. El periódico La Religión publica en 
1853 un artículo en el que se trata de exponer cuáles fueron los sentimientos que habrían motivado 
los eventos por los que había alcanzado su independencia política el país. Para el autor de este 
artículo, memorar ese día y a los ilustres próceres que se dedicaron a su realización, abría un 
espacio que permitía a la sociedad republicana de ese entonces recordar los sentimientos que 
motivaron a los próceres en los trabajos de la obra independentista. 
"Religión Patria i Libertad", enuncia el publicista como motivos y propósitos a los que se debía la 
empresa independentista; era este el lema de la bandera que sostuvieron los próceres, afirma el 
autor, "la bandera del porvenir, del progreso i dicha social, no de la impiedad i las pasiones que 
luego ha querido levantarse, pues esta es la de la tiranía i la muerte". (“20 de Julio de 1810”, 1853, 
20 de julio: 103). El autor, al asegurar que es al patriotismo y a la religión a los que se debe el 
desarrollo de la nación desde antaño y al oponerse a una construcción nacional fuera de esos 
motivos, parece desaprobar las políticas irreligiosas liberales, a partir de las que se pretendía 
formar un Estado laico y que tuvieron su expresión en la desamortización de bienes en manos de 
la Iglesia, la expulsión de los Jesuitas o, en el caso de la administración provincial, la creación de 
"juntas de culto".28 Estas acciones políticas pudieron haber sido consideradas por este polemista 
como afrentas a los sentimientos sobre los que, aseguraba, obtuvo su independencia política y su 
forma la nación. 
Para el autor de este artículo, la religiosidad era sentimiento inseparable del patriotismo al que se 
debía la emancipación del país, movía a los próceres en su afán de conseguir ciertas 
transformaciones sociales y políticas. Según el publicista, la religión que les había sido legada por 
sus antepasados era en la que basaba las acciones de los próceres y la que, según el orador, 
“estaban resueltos a guardar i a defender", a entregar como herencia a las futuras generaciones 
                                                                                                                                                                                     
para oponer reacción a la educación laica que se venía implantando después de alcanzada la Independencia (Gutiérrez, 
febrero, 1998: 12-13). 
28 Grupos conformados por laicos a los que se delegaba la administración monetaria de las parroquias y la tarea de 
conseguir los fondos necesarios para su mantenimiento a través de las Obras Piadosas. 
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independientes. La religión es la que, asume este autor, debe regir las empresas de los 
ciudadanos, la que debe servir de base a la construcción de la nación, por considerársela, según lo 




El Estado se apropia la tarea educativa de los ciudadanos, y se separa de la institución religiosa 
para su cumplimiento. Esto le permite al Estado decidir y actuar sobre la formación de los 
ciudadanos; le permite proponer el modo de formarlos, observando ciertos proyectos políticos y 
económicos y ciertos tipos de individuos, conocimientos, técnicas y profesiones que pondrían en 
marcha esos proyectos dentro de los supuestos liberales sobre la sociedad, la política y la 
economía. Con la reforma que se proponía, además, las ideas liberales de un Estado no 
intervencionista y de extraer de todo influjo institucional al individuo parecen ser contradichas. 
Según lo señala Frédéric Martínez (2001: 400), para los liberales, la reforma educativa es una muy 
importante herramienta para la construcción de la nación dentro de su programa. “Los gobiernos 
radicales esperan obviamente de esa ambiciosa reforma educativa –que abarca la creación de la 
Universidad Nacional, de la Escuela de Artes y Oficios y de una enseñanza primaria, gratuita, 
obligatoria y laica– nuevos conocimientos, nuevas calificaciones y una reducción de las tensiones 
sociales; pero ante todo ven en ella un poderoso factor de unificación y de construcción nacional.” 
Con la creación de la Universidad Nacional, establecida por ley de 1867 y que comienza a 
funcionar a comienzos de 1868, se pretende, según Manuel Ancízar, su primer rector, ofrecer 
carreras diferentes de las tradicionales de la enseñanza colonial y adaptar la educación 
universitaria a la “evolución industrial del mundo”, siguiendo el ejemplo de las “naciones 
adelantadas”, que habían extendido sus enseñanzas al campo de los “conocimientos industriales”, 
según lo advierte el mismo Ancízar. (Martínez, 1996: 404-405). 
Gracias a esta institución, se pretendía desarrollar la capacidad de la nación para poner en marcha 
los proyectos que se plantea, así como los medios materiales y los conocimientos que le 
permitieran adaptarse al contexto técnico, económico e industrial que formaban las “naciones 
civilizadas”. Según lo interpreta Martínez, la intención de los fundadores de la universidad es: que 
el conocimiento sea una de las características que definan a la nación, que constituya una de sus 
características y que a partir de él la comunidad sea capaz de construir, de materializar, el futuro 
que se proyecta, es decir, resume Martínez (1996: 405), que entre en el patrimonio cultural del 
país. 
Otro punto que atiende el proyecto educativo radical es la formación de una Escuela Normal y la 
unificación de una educación primaria gratuita, obligatoria y laica. El modelo pedagógico alemán 
será la base para el desarrollo de estas propuestas educativas. En orden a este plan, en 1868 es 
expedida una ley que encarga al Gobierno Central la tarea de promover, en arreglo con los 
Estados Soberanos, la implementación de una instrucción pública primaria uniforme para toda la 
nación. Más adelante, una nueva ley, aprobada en julio de 1870, hace responsable al Gobierno de 
la Unión de organizar y financiar la instrucción pública. Luego, por un decreto orgánico de la 
instrucción pública primaria, promulgado en noviembre del mismo año, se establece que las 
escuelas primarias deberían ser gratuitas, obligatorias y laicas, y dispone la forma en la que el 
Gobierno Central intervendría en su creación. El ejecutivo central asume un papel determinante 
para el desarrollo y la implementación de esta reforma, pues se hace responsable de la publicación 
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de los libros escolares, financia la creación en los Estados Soberanos de las direcciones de 
instrucción pública y se encarga de la organización de una red de escuelas normales. (Martínez, 
1996: 410-411). 
 
Ilustración 13. “Colegio Pestalozziano en el Parque Santander de Bogotá”. Grabado de Alfredo Greñas, Colombia Ilustrada, 
enero, 1891. Tomada de Revista Credencial, No. 66, junio, 1995. 
 
Para su implementación, la reforma educativa encontró en la desamortización de bienes un 
mecanismo que le permitía disponer de algunos edificios de la ciudad, otrora propiedad de la 
institución religiosa. Fue esta una de las vías para conformar un grupo de edificaciones en las que 
el Estado encontraría un medio para implementar la reforma educativa que se proponía y que se 
proyectaba entre distintos grupos de la población. Para 1877, la Municipalidad encarga al Concejo 
de Instrucción Primaria del Distrito la tarea de establecer diez y ocho escuelas para niños y niñas 
distribuidas en la ciudad, dos escuelas-taller y una escuela primaria para adultos. Para cumplir con 
esta disposición se encargaba al Concejo de Instrucción que se dirigiera al Ejecutivo Central con la 
intención de solicitarle que pusiera al servicio de estas escuelas un tramo del antiguo monasterio 
del Carmen. (“Acuerdo Número 21 de 1877…”, Concejo de Bogotá, 1980: 413-414). En 1873 
también se había encargado a este Concejo que formara escuelas en la ciudad y el Gobierno 
Nacional daba a este cuerpo fondos que debía distribuir entre las escuelas de La Catedral, Las 
Nieves, San Victorino y Santa Bárbara, dos en cada barrio, una para mujeres y una para hombres. 
(“Acuerdo que cede á las escuelas…”, Concejo de Bogotá, 1980: 272).  
La educación laica liberal, por otro lado, encontraría en Ezequiel Rojas una importante figura 
representativa en la que serían reconocidas las fuentes teóricas del liberalismo, su difusión y el 
empeño constante para lograr su materialización, es decir, la formación de la república liberal en 
los aspectos educativo, político y jurídico, en los que este personaje se habría desempeñado y que 
había ayudado a configurar. Ezequiel Rojas, quien muriera en1873, había tomado parte, desde las 
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ideas liberales, de las discusiones que se habían presentado en el país en lo corrido del siglo XIX 
en torno a la organización nacional. El curso de sus actividades como político, publicista y 
educador tuvo como marco ese proceso de formación de la nación, dentro del cual fueron 
implantadas distintas Constituciones. Con el fin de “contribuir a honrar la memoria” de Ezequiel 
Rojas, la Municipalidad, en 1873, dispone que se cubra con fondos del Distrito el coste de un 
retrato de este personaje, que se ofrecería a la Universidad Nacional, institución que estaba 
incluida en la reforma liberal a la educación y de la que hiciera parte Ezequiel Rojas. (“Acuerdo 
sobre honores á la memoria del señor Doctor Ezequiel Rojas”, Concejo de Bogotá, 1980: 267). 
Los considerandos que presenta el Acuerdo parecen dibujar a este político y polemista como una 
destacada figura del liberalismo del país y, más importante aun, dentro de la formación de la 
República. Desde las actividades que desarrollara en el país y desde las ideas que defendía, Rojas 
contribuyó a la construcción de la República. Participó de esta construcción desde la 
materialización de las ideas liberales en la legislación, desde los planteamientos de la ética 
utilitarista y desde la formación de algunos de los políticos republicanos que discutieron la 
formación del Estado entre las décadas de 1840 y 1870. Por estas razones, quizás, para la década 
de 1870, su imagen pudo suponer un importante apoyo y referente de la implantación de la 
educación laica en el país. 
La figura de Rojas atraviesa, entonces, distintos aspectos concernientes a la formación 
republicana, aspectos que se recogen esta disposición. En la figura que intenta proponerse de 
Ezequiel Rojas en este Acuerdo, y a la que se pretende homenajear, aparecen reunidos: un 
constructor de la nación; un proponente de una perspectiva política, ética y jurídica  a partir de la 
cual emprender la reforma del país; un formador de una generación política a la que se debieran 
algunas de las reformas liberales de la segunda mitad del siglo; un propugnador de la implantación 
de la educación laica en el país;29 formador y defensor de un tipo de ciudadano al que se educara 
para participar como individuo libre en la construcción de la nación. 
Por otro lado, en este Acuerdo parece asumirse, también, que, al ejercer su influyente papel de 
educador republicano desde la capital, Ezequiel Rojas contribuyó a “sostener el rango de la ciudad 
de Bogotá, como primer centro intelectual y científico de la República”. (“Acuerdo sobre honores á 
la memoria del señor Doctor Ezequiel Rojas”, Concejo de Bogotá, 1980: 267). Una consideración 
como esta, parece presentar a la ciudad capital como lugar en el que se reúnen y discuten ciertos 
proyectos e ideas a partir de los cuales se propone construir la nación; como espacio en el que se 
ponen en consideración, se debaten, esos proyectos e ideas; y como punto, articulado a un 
territorio a través del sistema político republicano federativo, desde el que se emiten políticas, 
proyectos e ideas a partir de los que se propone una determinada caracterización y formación de la 
nación. Parecen señalarse, pues, ciertas relaciones entre la ciudad y el territorio nacional al 
integrarse ambos a través de sistemas administrativos e institucionales y de redes científicas, 
privadas o públicas; entre la república y su capital; entre esta última y la nación que intenta 
caracterizarse a partir de ciertos marcos éticos, sociales, políticos, jurídicos, etc., formados en 
debates que tienen lugar en algunos espacios restringidos (como las cámaras o los salones 
legislativos, que concentran a los representantes) y que intentan ser participados a la comunidad 
en algunos espacios públicos de la ciudad (como las plazas, que reciben al auditorio que atiende a 
                                                            
29 En la década de 1840 ya se había opuesto Rojas a la influencia de la Orden de los Jesuitas en la formación de los 
ciudadanos y de un Estado laico. (Gutiérrez, febrero, 1998: 13). 
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los discursos durante las celebraciones o en las que se congregan e integran los ciudadanos 
durante las representaciones de la nación a las que da lugar la celebración). 
Por otra parte, el Acuerdo parece considerar este tipo de reconocimientos como actos de los que 
participan “todos los que de alguna manera son llamados á expresar la opinión de sus 
conciudadanos”. (“Acuerdo sobre honores á la memoria del señor Doctor Ezequiel Rojas”, Concejo 
de Bogotá, 1980: 267). De esta manera, los reconocimientos, como este propuesto a Ezequiel 
Rojas, parecen presentarse como una tarea democrática de la que participan los ciudadanos, que, 
a partir de ciertos conceptos, valores e intereses, toman parte de la formación del gobierno y que 
en este caso juzgan los servicios de un ciudadano, revestido de ciertas características, a la 
formación de un proyecto de nación. Esto parece suponer, pues, que el reconocimiento a algún 
personaje (que es propuesto por algún grupo social, institucional, político, etc.) intenta atribuírsele 
a la voluntad popular, es decir, busca legitimarse en ésta. 
 
Revaluación del laicismo 
Junto al análisis y la crítica de los que fue objeto el pensamiento liberal se intentaron buscar 
caminos que superaran sus fallas y que conservaran aspectos suyos muy importantes, “que se 
consideraban conquistas objetivas de la civilización occidental o que se tenían como supuestos 
inmodificables del progreso social” (Jaramillo, 1996: 294). Por considerar de esta manera a algunas 
de las ideas liberales, su reformulación desde las nuevas corrientes del pensamiento político y 
social no podía superar ciertos límites, pues cruzarlos podría suponer el retorno al Estado totalitario 
moderno, omnipotente, y a sus formas de alienación de la persona. A diferencia del liberalismo 
clásico, las nuevas corrientes políticas atribuían al Estado una función moral entre la comunidad, 
pero esto no podía llevarlas a considerar que la fuerza coactiva del Estado serviría para imponer 
un ideal moral. Asimismo, pese a su intención de hacer más fuerte al Estado para el cumplimiento 
de sus tareas, estas corrientes debían cuidarse de no ahogar la iniciativa individual y el papel de la 
persona considerada particularmente. Por otro lado, su propuesta de considerar a la sociedad 
como organismo pretendía alejarse de la concepción liberal (individualista, mecánica e igualitaria) 
de la sociedad. En este caso, ya no el individuo, sino la persona considerada particularmente 
tomaba parte de relaciones que eran planteadas de una manera más solidaria. Entonces, explica 
Jaramillo (1996: 294), estas nuevas tendencias del pensamiento político y social “tenían que evitar 
una política de igualación mecánica, de uniformación de gustos, actitudes y formas de expresión 
del hombre, es decir, un proceso de masificación.” 
Según lo resume Jaramillo (1996: 294), esas nuevas corrientes “tenían que encontrar la fórmula 
que equilibrase las grandes oposiciones y tensiones de la sociedad moderna: persona y 
comunidad, Estado e individuo; libertad individual y derecho social, organización y espontaneidad. 
Si lo específico de la historia social del mundo occidental podía resumirse en la fórmula de 
perfección personal a través del medio propio del hombre, la sociedad, la tarea del pensamiento 
político consistiría en encontrar el camino para cumplir ese ideal en las condiciones de una 
sociedad industrial, tecnificada y de masas”. Estas nuevas corrientes pretendían, entonces, 
replantear los conceptos que sustentaban las estructuras sociales, políticas y económicas liberales 
y modernas, reformular su funcionamiento, las concepciones que se habían formado sobre las 
partes que las componían y las relaciones que se entablaban entre éstas. Todo esto lo proponían 
observando el estado de las naciones en ese momento y considerando que ciertos desarrollos 
políticos eran puntos valiosos del proceso histórico de la civilización occidental. 
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En el caso específico colombiano, los fenómenos y las problemáticas devenidos de la 
implementación radical de los supuestos liberales se desarrollaban en proporciones menores con 
respecto a la escala de los que se presentaban en las naciones europeas, en las que era mayor el 
desarrollo de las sociedades industrializadas y el de las sociedades de masas. Aun así, el 
replanteamiento del liberalismo en el país no era menos importante. Los políticos y pensadores del 
país se veían inscritos en una revaluación de la que, en el campo teórico, se ocupaba el mundo en 
general, y que para el caso específico colombiano les movía a hacer una revisión de la situación de 
la nación; de las causas que ciertos aspectos de esa situación encontraban en la aplicación de las 
ideas liberales; de las características de la nación que se consideraban contrarias a las ideas 
liberales, y que, además, encontrarían su origen en el pasado colonial y se creía que persistían 
entre la comunidad nacional. Esa revaluación también les movía a plantear una manera de articular 
ese pasado colonial hispánico dentro de las propuestas sociales y políticas que venían elaborando, 
para dar sustento, así, a la forma que se proyectaba dar a la nación. En el pasado hispánico se 
encontró, entonces, la transmisión del elemento religioso que daba forma y cohesión a la sociedad 
nacional y la inserción de la nación en el proceso histórico de la formación de la civilización 
occidental. Interpretado así, el pasado hispánico se articuló a la propuesta política y social 
conservadora y tradicionalista. 
 
La Independencia y la revolución dentro del proceso histórico de construcción de la nación 
En La república en América española (1869), Sergio Arboleda, propone una “interpretación 
sociológica e histórica de la realidad colombiana”, señala Jaramillo (1996: 297), quien añade que, 
en este trabajo, Arboleda le atribuye la inestabilidad social de las nuevas repúblicas y la “falla 
estructural” en la vida de éstas a la organización institucional y jurídica que se dieron las nuevas 
naciones después de lograr su independencia política de España. Para Arboleda, esta 
organización rompía con el pasado hispánico de la nación y no estaba en armonía con sus más 
profundas características. Según lo interpreta Jaramillo sobre el trabajo de Arboleda, para este 
pensador decimonónico esa inestabilidad se debía a la revolución que siguió a la independencia 
política, “una revolución que abarcó todos los órdenes de la vida, porque fue revolución política, 
social, económica y religiosa. Esta última, –resalta Jaramillo– que consistió en dar a unos pueblos 
católicos unas instituciones de origen protestante, fue la de mayores alcances y más perturbadores 
efectos, porque para Arboleda la fe católica fue la verdadera formadora de los pueblos americanos 
y sus principios los que definen sus actitudes y sentimientos, es decir, su cultura.” (Jaramillo, 1996: 
297). 
Después de alcanzar las naciones americanas su independencia, sobrevino en el continente una 
revolución que, para Arboleda, según lo extrae Jaramillo (1996:1996:03), “se compuso de cinco 
revoluciones fundamentales: revolución de independencia, revolución económica, revolución 
política, revolución social y, finalmente, revolución religiosa.” Para Arboleda, que considera que la 
primera de estas revoluciones era necesaria, ya que la política colonial española no pudo mantener 
el ritmo del progreso en el Nuevo Continente ni ponerse a la par con los desarrollos sociales, 
técnicos y políticos de su momento, las otras, según dice Jaramillo al revisar las ideas planteadas 
por el pensador decimonónico, no eran indispensables ni tenían conexión con la Independencia o 
alcanzaron un grado de profundidad que llevó a la confusión política y a la parálisis cultural y 
económica. (Jaramillo, 1996: 303). 
Según la explicación de Jaramillo (1996: 304), para Arboleda la revolución política y la revolución 
religiosa “quebrantaron el único vínculo de unidad existente entre los miembros de la nueva nación: 
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la religión católica, y lesionaron los intereses de la única clase dirigente con experiencia política, 
ilustración y sentido de dirección social: el clero.” En estas revoluciones se encuentra, entonces, la 
causa de la ruptura de las lógicas que daban cohesión social a la comunidad, que explicaban y 
daban sentido a sus partes y a la forma en la que éstas se integraban. También se encuentra en 
estas revoluciones el motivo de la suspensión de la tarea del clero en medio de la naciente 
sociedad republicana y, quizás, hasta la separación de la institución religiosa de las tareas del 
Estado. Según lo propone Arboleda, después de la Independencia los dirigentes de la nación 
habían querido implantar en el pueblo, de arraigadas tradiciones católicas, las “instituciones 
jurídicas de origen sajón, “basadas en la ideal del libre examen y la neutralidad religiosa del 
Estado”. (Jaramillo, 1996: 304). De esta manera, se acusa a la clase dirigente, por un lado, de 
romper los vínculos que se creía necesario mantener entre la institución religiosa y el Estado y de 
provocar, por otro lado, esas revoluciones (moral, religiosa, económica y social), pues, para 
Arboleda, las reformas implementadas habrían surgido de “la crisis en la conciencia religiosa de las 
clases dirigentes, crisis que las llevó a divorciarse de la tradición de su pueblo.” (Jaramillo, 1996: 
304). 
Con esta crítica, tal vez también se trazan, dentro de la propuesta de Arboleda, los rasgos de 
aquellos cualificados para ejercer las funciones gubernamentales, legislativas y educativas entre 
una comunidad: un grupo que sea conocedor o que tal vez partícipe de los preceptos religiosos 
entre los que la comunidad que dirige toma forma y que reconozca en la institución religiosa un 
elemento importante de la formación y funcionamiento de esa comunidad. El clero parece ser el 
grupo en el que Arboleda encuentra esos rasgos. 
Según lo recoge Jaramillo (1996: 304-305), para Arboleda, “la única solución a todo el cuadro de 
patología social que presentaba la República en el siglo XIX era la vuelta a la tranquilidad de la 
conciencia popular reconstruida sobre la base de la unidad entre gobernantes y gobernados, entre 
instituciones políticas y sentimientos religiosos amalgamados por el único principio de unificación 
nacional: el catolicismo y la colaboración en las tareas del Estado de la única fuerza capaz de 
realizar una labor unificadora: la Iglesia católica.” Esto es, el restablecimiento de los vínculos entre 
las partes de una sociedad a partir de los sentimientos religiosos, que permitirían construir una 
sociedad en la que sus partes compartieran, entendieran y se desempeñaran en una misma 
estructura conceptual. La institución religiosa, entonces, debía recuperar su posición con respecto 
al Estado, su integración con las tareas del Estado, debía restituírsele su posición en la formación, 
en la construcción del gobierno y en el ejercicio de gobernar la nación. 
 
Los elementos atemporales de la construcción histórica de la nación 
En La república en América española, explica Jaramillo (1996: 298), “La idea que sirve a Arboleda 
de hilo conductor, de método para su interpretación de la historia de América y de Colombia, y para 
su crítica a la concepción liberal del Estado, es la creencia en que la noción que un pueblo tiene de 
Dios y de su relación con el hombre y el mundo, es la única que puede decirnos lo que sea su 
cultura y darnos la esencia de sus instituciones sociales, políticas y económicas. En este sentido 
Arboleda piensa que todo problema humano es en el fondo un problema teológico y que la 
exégesis de la historia es una interpretación de la voluntad divina.” 
Para evidenciar la importancia que en el pensamiento de Arboleda tiene la religión para entender y 
dar forma a una nación, Jaramillo extrae un fragmento en el que el político decimonónico propone: 
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“Medítese lo que es el hombre y lo que ha debido ser en su origen, y se tocará por todas partes con 
la teología. […] El sentimiento religioso es […] el primero que se desarrolla en el hombre; el más 
fuerte de cuantos abriga su corazón, el más general de la humanidad y el que impera y domina sobre 
todos los demás sentimientos. Como lo ha dicho un célebre pensador cristiano, el hombre es un 
animal religioso […]; la religiosidad es la primera de sus leyes. De aquí que la historia de todas las 
naciones empiece siempre por su vida religiosa, y que ésta haya aparecido dondequiera, antes que 
la vida política y confundida con la doméstica y civil. De aquí que la religión sea la base de su 
progreso, la regla de las instituciones y el amparo de su civilización.” (Arboleda, S., 1951: 206-208, 
citado en Jaramillo, 1996: 299). 
Para Arboleda, la constitución social, moral y política de los pueblos surge por la afectación 
profunda y duradera que sobre ellos tienen algunos elementos. Estos elementos dan forma a una 
comunidad de un modo determinante, profundo y sostenido, atemporal, y es necesario 
considerarlos en la formación de la instituciones jurídicas y políticas de una nación. Arboleda 
plantea: 
“¿Quién negará que el clima, la posición más o menos mediterránea y el género de la industria 
nacional contribuyen a formar la constitución social y moral de los pueblos? No menos influyen sobre 
ella el carácter de las razas y los hábitos antiguos, que hacen un segundo carácter; el idioma, que si 
se presta para traducir literalmente las instituciones extrañas, no por eso comunica al pueblo que las 
adopta la misma idea del pueblo que las inventó; las creencias religiosas, que por eso jamás pierden 
su imperio en nuestros corazones, y en fin, el genio mismo de los grandes hombres que imprimen su 
sello, digámoslo así, a las sociedades que dirigen, y ese cúmulo de acontecimientos tan variados 
como imprevistos cuyo conjunto ordenado constituye la historia de una nación.” (Arboleda, S., 1951: 
41, citado en Jaramillo, 1996: 301). 
En la concepción de Arboleda, estos elementos constituyen factores importantes para dar forma a 
una nación y a sus instituciones políticas y jurídicas. Pero un elemento parece cobrar 
preeminencia: la religión, que provee vínculos para la cohesión social de una comunidad, le 
confiere las profundas características de su forma de existir, propone la fuente principal para 
interpretar su historia y su cultura, dispone las bases sobre las cuales gestar su progreso y plantea 
la regla de sus instituciones, como lo recoge Jaramillo (1996: 298-303) al estudiar el trabajo de 
Arboleda. Con la institución religiosa es con la que Arboleda parece tratar de restablecer un vínculo 
al dirigirse al pasado colonial. El restablecimiento de un vínculo entre el pasado colonial y el 
presente decimonónico moderno de la nación, en el que se revisa y se revalúa el liberalismo, es en 
el que pretende construirse un proyecto político, social y cultural. Este restablecimiento, además, 
sustenta la restitución de la relación entre la institución religiosa y las tareas del Estado, del lugar 
de la institución religiosa en la formación de la nación y en el ejercicio del gobierno. 
Parece interpretar Arboleda la historia de la nación como un proceso histórico civilizatorio que se 
inaugura con la Colonia y que las repúblicas americanas independientes debían continuar, según 
Arboleda, adaptando ciertas estructuras a la situación histórica y a las características nacionales y 
manteniendo ciertos elementos que dan forma profunda y sostenidamente a la nación. El pasado 
colonial hispánico es “rescatado”, entonces, por considerárselo el punto del proceso histórico de la 
formación de la comunidad nacional en el que se establecieron los elementos perdurables de su 
formación y en el que los pueblos americanos inauguran su curso en el proceso de civilización 
política y económica occidental. De este modo, la interpretación del proceso histórico de la 
formación de la nación y de su cultura se remite al pasado colonial hispánico, a la historia misma 
de España, atravesada y entendida por la religión, que, según parece interpretarse, moldeó la vida 
personal, social, política, literaria de los peninsulares, se transmitió e implantó en los pueblos 
americanos y propondría ciertos rasgos para poner en funcionamiento, de un modo particular, es 
decir, respondiendo a la especificidad de la nación y a las características de sus ciudadanos, los 
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procesos económicos y políticos a los que el conjunto de la civilización habría llegado en la época. 
Para explicar y dar forma a las naciones americanas, Arboleda propone como imprescindible la 
acción de la institución religiosa; la observación de las profundas características que dan forma a 
estos pueblos; y la revisión y adaptación de los desarrollos que produjera el conjunto general de la 
civilización a lo largo de su historia en los terrenos económico y político. 
Como parte de la revaluación y la reformulación conservadora y tradicionalista frente al liberalismo, 
frente a algunas de las ideas desde las que esta corriente plantea la construcción nacional, se 
considera necesaria la unión entre Estado e institución religiosa en el cumplimiento de las tareas 
gubernamentales y jurídicas, en la moralización y el perfeccionamiento de la persona y de la 
sociedad y en la formación de una sociedad cohesionada que permitiera poner en funcionamiento 
las estructuras dentro de las que las que se plantea dar forma a la nación. Para las últimas tres 
décadas del siglo XIX se proponía, entonces, retornar a la institución religiosa su papel en la 
formación nacional. 
Con la intención de restablecer el vínculo entre el pasado colonial y el presente decimonónico de la 
nación, así como la relación de la institución religiosa con el Estado, en la revaluación y 
reformulación conservadora y religiosa se revisa la historia independentista y republicana desde 
una perspectiva religiosa, que asume a la religión como origen y motivación de la gesta 
independentista y de la regeneración y formación que debía seguir la nación; se propone la 
integración de los sectores religioso, social y político a las críticas, a los proyectos y a las ideas de 
una institución religiosa global; se intenta presentar el pasado nacional independentista como 
vinculado especialmente a la religión; y se plantea la reconstrucción del vínculo entre el pasado 
colonial, el independentista y el presente decimonónico en el que se proponía la regeneración de la 
nación. La revaluación y reprobación conservadora y religiosa abarca un período más extenso del 
pasado del país que la revaluación propuesta por los liberales. Incluye el componente religioso, 
legado a la nación durante el pasado colonial y que se asume como elemento inseparable de la 
caracterización de los nacionales y de la forma que tomaran la nación y el Estado. Este elemento 
atraviesa distintas etapas de la transformación política del país. Sembrado durante la Colonia, 
inspira el proceso de Independencia del país (se le considera importante motor, generador, 
motivador de ese proceso), atraviesa las reformas liberales que se presentan como embates a ese 
componente, agitaciones a la que lograra sobrevivir y que darían muestra de la importancia de ese 
elemento en la formación de la nación, y al que se propone devolver su importante posición en la 
formación de la nación de las últimas décadas del siglo XIX, en su regeneración. 
 
Desatención liberal a la cuestión social: La apertura de un espacio de representación 
Jaramillo (1996: 327) señala que Rafael Núñez,30 crítico de la tarea histórica del liberalismo, al 
analizar el papel de esta corriente política en el continente europeo, “le reprochaba su 
                                                            
30 Jaramillo (1996: 324) ubica la actitud política de Rafael Núñez, entre las corrientes del pensamiento moderno, como 
partidaria del neoliberalismo, que describe como una de las corrientes de la segunda parte del siglo XIX “que pretendió 
incorporar a la vida política algunos de los resultados concretos obtenidos por el liberalismo en sus luchas contra las formas 
ilimitadas del poder, pero que rechazaba sus bases metafísicas, especialmente el armonismo y todo postulado que pudiese 
conducir a conclusiones adversas a la existencia del Estado”, que para la corriente neoliberal tenía un papel activo en la 
solución de los problemas sociales y económicos. 
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incomprensión e incapacidad para resolver la cuestión social moderna, y al examinar sus 
aplicaciones en Colombia y en América, le atribuía falta de sentido de la realidad e impotencia para 
dar forma a los nuevos Estados.” 
Para Núñez, el problema de las modernas sociedades industriales y capitalistas se explicaba por la 
aparición de la técnica moderna y el surgimiento de la clase obrera, carente de propiedad y, aun 
así, elemento básico de la producción dentro de la estructura económica. En la sociedad moderna, 
por otro lado, la libertad económica, que en gran parte debía su origen al liberalismo, había llevado 
a reducir el trabajo a la calidad de mercancía, lo que condujo a que los hombres llegaran a ser 
valorados únicamente por sus rendimientos económicos, dejando a un lado los valores humanos 
por los que pudiera reconocérseles, lo cual señalaba una crisis moral de esta sociedad. (Jaramillo, 
1996: 328). Núñez asume que el liberalismo llevó al surgimiento de los desprotegidos proletarios, 
más infelices que los antiguos esclavos, a la abstención oficial en temas de industria, al monopolio 
de la riqueza de una forma distinta a la antigua, en definitiva, al “predominio del criterio del interés 
individual”, que no podía seguir sosteniéndose ante una cercana revolución social. (Jaramillo, 
2001: 328-329). El interés individual prima, fuerzas individuales desiguales en confrontación crean 
importantes diferencias y se valúa al individuo por sus rendimientos económicos. Ante el individuo 
que debe predominar y el desarrollo automático de la ley de armonía, al Estado no le es permitido 
intervenir. 
Dejada de lado por los liberales, afirma Martínez (2001: 180), la modernización de la caridad se 
vuelve “uno de los ejes centrales de la estrategia conservadora”. “En efecto, –recalca este autor– 
en los círculos liberales, la lógica de las libertades individuales pesa más que la preocupación por 
la instrucción y el bienestar de las clases populares.” Al hacerse a la presidencia en 1849, los 
liberales reciben una endeble e ineficiente estructura de beneficencia pública. La conformarían, 
señala Martínez (2001: 181), “tres lazaretos para todo el país y […] algunos hospitales de caridad y 
casas de beneficencia, fundados por lo general por comunidades religiosas durante la Colonia.” 
Muchas de estas instituciones, responsabilidad de las alcaldías, recibían ayudas del Estado, y 
aunque su contribución económica no era muy grande, los liberales deciden recortarla aún más. 
La intención de los liberales de deshacer las estructuras sociales coloniales, es una de las razones 
por las que se muestran hostiles a la caridad pública, pues ésta “recuerda la Colonia y reanima el 
espectro de una sociedad pasiva, atrasada y dominada por la influencia del clero.” (Martínez, 2001: 
181). Además, la caridad pública se muestra en contravía a los proyectos liberales. En este 
sentido, La miseria en Bogotá, ensayo de Miguel Samper publicado en 1867, expone algunas 
críticas a la caridad pública y trata el tema de la “cuestión social” desde las ideas liberales. Según 
dice Martínez (2001: 182), basado en la revisión del texto de Miguel Samper, este liberal 
decimonónico denuncia que la miseria de la capital se debe en parte a “la acción conjunta del clero 
y de los partidos.” Por una parte, acusa al clero de auxiliar a través de la caridad a los pobres, ya 
acostumbrados a no trabajar lo suficiente, parece asegurar, y también culpa a algunos clérigos de 
incitar al odio y al conflicto social al oponerse al principio de la propiedad. Por otra parte, culpa a 
los partidos de apartar a los artesanos y agricultores de sus talleres y cultivos para hacerlos parte 
de sus guerras civiles. “Contra la caridad, el proteccionismo y la exhortación al odio social, Samper 
preconiza el trabajo, la frugalidad, el aseo, el ahorro y el respeto a la propiedad, pasa luego a 
criticar duramente la pereza, la envidia, el alcohol y las “pasiones sensuales”.” (Martínez, 2001: 
182). 
Según Martínez (2001: 182-183), “El llamado de Samper a la creación de una cultura del ahorro y 
del trabajo recomienda el rechazo de todo tipo de caridad pública, mas aboga por el fomento de 
una caridad privada, la cual garantiza una ayuda más racional para quienes realmente la 
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necesitan”. Un extracto del ensayo de Samper es presentado por Martínez; en él es posible 
reconocer una propuesta que, basada en la asociación de individuos, persigue entender la caridad 
como una empresa nacida de la iniciativa privada, más que una tarea pública: 
“Detestamos la caridad oficial, pero reconocemos en la asociación voluntaria para socorrer al 
desgraciado los mismos elementos de fuerza que la industria ha derivado de aquel fecundo 
principio.” (Samper, Miguel, 1985: 17-18, citado en Martínez, 2001: 183). 
Por su lado, asegura Martínez (2001: 183-184), los conservadores, tratando de atender la “cuestión 
social”, basados en la idea y las prácticas de caridad, pretenden ganarse la simpatía de los 
artesanos, que aunque reconocen a las ideas liberales el establecimiento democrático en el país, 
lamentan la desatención del gobierno frente a la población pobre. “La caridad, hasta ese momento 
practicada en el marco tradicional de la cofradía, comienza en los años cincuenta a dotarse de 
formas de organización más modernas”. (Martínez, 2001: 184). Martínez cuenta las iniciativas que 
llevaron a la formación de algunas instituciones caritativas. Por ejemplo, la fundación en Bogotá, en 
1855, de una Congregación de Caridad por parte de las señoras Soledad Soublette O’Leary y 
Silveria Espinosa de Rendón, y auspiciada por el arzobispado, que contaría entre sus objetivos: “la 
asistencia a los mendigos y huérfanos, la intervención en hospitales y prisiones” y la consecución 
de limosnas para el traslado y mantenimiento de religiosas venidas de Europa y América del Norte 
con la intención de constituir en el arzobispado el instituto de Hermanas de La Caridad. La 
congregación se disuelve en 1860, luego de que Manuel María Mosquera no lograra que las 
congregaciones de las Hermanas de La Caridad y los sacerdotes lazaristas se instalaran en el 
país. (Martínez, 2001: 185). 
Asimismo, el padre chileno Victor Eyzaguirre, en 1857, mientras realiza un recorrido por América 
Latina que lo lleva de paso por Bogotá, le propone a la Academia Religiosa la creación de una 
Sociedad de San Vicente de Paúl siguiendo el modelo francés, que en Chile se había establecido 
varios años atrás. (Martínez, 2001: 185-186). Después de la consagración de sus miembros al 
Sagrado Corazón de Jesús, la Sociedad de San Vicente de Paúl establecida en Bogotá empieza a 
funcionar en 1857. Esta Sociedad “se propone impartir la doctrina cristiana a los pobres del 
hospital de la Caridad y a los prisioneros, así como recolectar limosnas para los pobres 
vergonzantes.” Para 1859, el reglamento de esta Sociedad “la divide en tres secciones: limosnera, 
docente y hospitalaria, a las que se agregan dos nuevas secciones en 1866: hijas de San Vicente 
de y sopa de San Vicente: la una dedicada a asistir a los huérfanos y la otra a la alimentación de 
los ancianos.” (Martínez, 2001: 186). En la década de 1860, varios nuevos establecimientos de 
beneficencia son abiertos por esta sociedad: un hospital de San Vicente de Paúl, una escuela de 
niñas y un asilo de niños de la calle. Esa misma década, agrega Martínez (2001: 186), es 
inaugurado el “bazar de los pobres”, que se realiza anualmente y es para esta Sociedad una 
importante fuente de financiamiento. 
 
Instituciones caritativas 
Para Martínez, la educación y la atención caritativa constituyen para los conservadores importantes 
medios de “movilización”, que tendrían como base “la construcción de una red, activamente 
apoyada por la Iglesia, de asociaciones católicas educativas y caritativas.” (Martínez 2001: 416). 
Tomando esto como base, Martínez formula que la reforma educativa entorpece el desarrollo de 
esta estrategia, por lo que el proyecto educativo liberal no cuenta con una completa aceptación 
entre los conservadores. 
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Para Martínez (2001: 418), “El deseo de implantar en el país congregaciones religiosas europeas, 
que comienza a dar frutos en los años setenta, persigue algo más que la simple consolidación de 
la caridad: busca remplazar el incipiente orden liberal por un orden nacional católico.” Se considera 
aquí que esta estrategia implica la difusión, la animación y la representación de un conjunto de 
valores, ideas, prácticas y características de personas y corporaciones que buscan materializarse 
integradas a la sociedad y a la situación histórica nacional, entre las que estas organizaciones son 
llamadas a desempeñar una determinada labor. 
Según lo afirma Martínez (2001: 416-417), los conservadores, en su lucha contra los liberales, 
durante las décadas de 1860 y 1870 habían consolidado su atención en los campos que las 
políticas liberales habían descuidado: la “cuestión social” y la educación. Un interés renovado por 
la “cuestión social”, motivado, como en Europa, por la “toma de conciencia de la amenaza de las 
clases peligrosas”, y la advertencia del campo de acción que se abre a los conservadores debido a 
la inacción estatal ante el problema social, llevan al gobierno radical a revaluar el “no-
intervencionismo” liberal en las actividades caritativas. Interesados en reparar ese “error 
estratégico”, desde los gobiernos liberales se intenta apoyar financieramente a las instituciones 
caritativas. El instrumento central para implementar la ayuda oficial es la Junta General de 
Beneficencia, creada con la asistencia de la Sociedad de San Vicente de Paúl y el arzobispado de 
Bogotá, en 1869. (Martínez, 2001: 417). 
 
Ilustración 14. Sala Infantil del Hospicio fundado por Alberto Urdaneta. Grabado de Ricardo Moros Urbina, Papel Periódico 
Ilustrado, No. 115, 1888. 
 
En la década de 1870, el crecimiento de las asociaciones religiosas en el país motiva la llegada de 
algunos grupos de religiosos y la difusión de sus obras caritativas, evangelizadoras y educativas. 
En 1873, casi dos décadas después de cancelarse el proyecto de formar la Congregación de la 
Caridad de Bogotá, un grupo de seis hermanas de la Caridad llega a la ciudad. Una vez 
establecidas, las religiosas “se encargan de mejorar el funcionamiento del hospital, abren un 
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hospicio en 1874, y extienden rápidamente sus actividades creando el noviciado de la 
Presentación en 1875 y un colegio, además del hospital militar de Bogotá en 1876.” (Martínez, 
2001: 421) Asimismo, en 1875, los esfuerzos de algunas asociaciones católicas de Bogotá 
permitirán que inicie la construcción de un templo consagrado a Nuestra Señora de Lourdes, en 
Chapinero, proyecto que el Arzobispo Vicente Arbeláez encargara al arquitecto Julián Lombana y 
que atravesaría varias modificaciones frente a la propuesta inicial. (Martínez, 2001: 422), (Ibáñez, 
1951: 634-635). Ese año también fue fundada por el Arzobispo Arbeláez la primera piedra de la 
edificación y la imagen de Nuestra Señora de Lourdes sería trasladada desde la Catedral hasta la 
Capilla de Chapinero en peregrinación que formarían: 
“1o Congregaciones piadosas de mujeres.                   
2o Congregaciones de hombres.      
3o Órdenes de Regulares.      
4o Seminario.      
5o Clero Secular.       
6o Los Párrocos por su orden de precedencia        
7o El Capítulo Catedral” (Arbeláez, 1875, citado en Ortega, 1967: 24). 
 
Ilustración 15. Fachada del Templo de Nuestra Señora de Lourdes. Proyecto de Julián Lombana. Grabado de José Manuel 
Archila, Colombia Ilustrada, 1889. Tomado de: Gran Enciclopedia de Colombia. 
La desatención de la “cuestión social” por parte de los liberales, señalada por los conservadores y 
las sociedades de artesanos, y el desamparo de las instituciones caritativas y sus acciones 
sociales, dejan abierto el espacio a los conservadores para crear un aparato de movilización 
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política, asegura Martínez. Por otro lado, en el conjunto de organizaciones, prácticas y 
edificaciones caritativas que fue posible formar en el amplio espacio que cedió la desatención de 
los gobiernos radicales frente a la cuestión social, también es posible encontrar un mecanismo a 
través del cual se ponen en funcionamiento y se representan un grupo de características de 
personas y de corporaciones que parecen tener como fuente suya ideas y valores diferentes a los 
liberales. Por medio de este conjunto de organizaciones, prácticas y edificaciones también es 
posible poner en funcionamiento y representar un grupo de prácticas en las que esas 
caracterizaciones (personales y corporativas) se expresan, así como un grupo, el de los religiosos, 
que parece encarnar una propuesta sobre la sociedad y sus partes que difiere de la mecanicista e 
individualista planteada por el liberalismo. 
Las instituciones caritativas, producto de iniciativas privadas (religiosas y laicas), proponen una 
manera de atender y evidenciar las lamentables consecuencias que se atribuyen a la aplicación de 
los principios individualistas, mecanicistas y armonistas del liberalismo económico. Por medio de 
estas organizaciones y sus prácticas, por un lado, intentan atenderse ciertos sectores y 
problemáticas de la sociedad nacional que el liberalismo ha abandonado, mientras que, por otro 
lado, proponen tanto una denuncia de la situación que intentan atender como una exaltación de las 
cualidades que animarían a quienes las conforman y ponen en funcionamiento. De esta manera, el 
papel que desempeñan estas organizaciones entre la comunidad nacional hace visible las 
consecuencias de la implementación de las ideas liberales y los descuidos de las administraciones 
radicales frente a las problemáticas sociales del país, y, al mismo tiempo, denuncia las que se 
asumen como las causas de la situación política y social del país en ese momento: las reformas 
liberales y algunas partes del pensamiento liberal, ajenas a las características profundas desde las 
que se plantea explicar a la nación. Pero la atención que ofrecen esas instituciones, además de 
evidenciar esa situación nacional y de denunciar sus causas, exalta un conjunto de cualidades y 
características e intenta señalar cuál es su origen, es decir, en qué parte del pasado de la nación y 
de la formación de los ciudadanos puede encontrarse su fuente. Mantenidas por los ciudadanos, 
aun en medio del ambiente nacional individualista y mecanicista que intenta implantarse, e 
infundidas por la institución religiosa a lo largo de su tarea histórica en el continente americano, 
estas características mueven a sus herederos a atender los efectos causados por reformas y 
políticas que se ven como ajenas al profundo carácter que se atribuye a la comunidad nacional. 
Por medio de las organizaciones caritativas se denuncia la situación social nacional y la 
desatención de ésta por parte de los gobiernos liberales, incluso esta denuncia podría extenderse 
a las concepciones mismas que plantea el liberalismo. Asimismo, a través de estas organizaciones 
se ponen en funcionamiento y se representan prácticas y características a las que se atribuye 
como origen la institución religiosa y su papel en la formación de los ciudadanos de la nación. 
 
El Sistema Federalista. La Unión y los Estados Soberanos 
La descentralización administrativa y de los recursos fiscales del Estado, que benefició los poderes 
locales y regionales en el país; el paso de las pocas fuentes de financiamiento de las instituciones 
estatales a las manos de privados, que se aceleró con la venta de los bienes del clero y la 
abolición de los monopolios; las incesantes guerras civiles y la inestabilidad social y económica 
que producían, todos fueron fenómenos que redujeron la autoridad del Estado y favorecieron la 
formación de poderes políticos, económicos y militares regionales, el enfrentamiento sectario, 
apoyado en expoliaciones y reclutamientos forzados, y debilitaron el poder político del gobierno 
central hacia mediados de la década de 1860. (Martínez: 2001, 367). 
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Conscientes de la necesidad de crear una autoridad central que remedie la disgregación política y 
social del país, los liberales formulan propuestas sociales, políticas e institucionales para construir 
dicha autoridad. Para Martínez (2001: 367), “numerosos liberales, al comprender el impasse del 
liberalismo federal, formulan la necesidad de construir el Estado central y de homogeneizar la 
nación.” La principal prioridad de los radicales dentro de su plan para consolidar el Estado, era 
corregir los extremos a los que había conducido el federalismo. Así pues, después de defendido e 
implantado el modelo federalista desde los años cincuenta, a partir de finales de la década de 1860 
se opta por el sistema político centralista. (Martínez, 2001: 373). De esta manera, y asumiendo 
algunos políticos que el federalismo había llevado al gobierno central a convertirse en un simple 
espectador de la marcha de los Estado Soberanos, comienzan a surgir críticas, por ejemplo, frente 
a la ley del 16 de abril de 1867 (que prohíbe al gobierno central intervenir en conflictos entablados 
entre los Estados) y los impedimentos que pone al Estado para ejercer sus tareas como gobierno 
central, como garante del orden social y político federal. 
Martínez (2001: 380) asume que un punto dentro del proyecto liberal para dar forma a una 
república unitaria es la creación de un “nacionalismo oficial”, lo que parece implicar la organización 
de espacios (físicos en la ciudad y temporales dentro del calendario civil) y prácticas oficiales entre 
los que se pretenden celebrar y recordar las ideas, eventos y personajes que se consideran 
importantes para la formación de la comunidad nacional, así como evaluar y estudiar a la 
comunidad en diferentes campos (económico, industrial, geográfico, artístico, cultural, etc.). 
Según Martínez, en 1864 Manuel Murillo Toro decreta como fiesta nacional del 20 de julio. Esta 
determinación parece proponer un evento histórico como inaugural de la Independencia de la 
nación, pero, junto a esto, el lugar físico, el espacio urbano en el que se desarrollara un hecho 
político que diera lugar a la Independencia nacional. Se plantea así, tal vez, la centralidad histórica 
de la capital en la formación de la nación y de la República. Se propone, entonces, celebrar y 
reconocer desde la capital el grupo de elementos que integran a los Estados en la Unión. 
Para la celebración del aniversario de la Independencia del país en 1872, se formó un programa 
que se llevaría a cabo los días 19 y 20 de Julio de ese año y que el periódico La Ilustración 
publicaría. Allí se advierte la disposición de algunos espacios de la ciudad, de algunas calles, 
plazas y edificios que tomarían parte de los diferentes eventos planteados. Para la realización de 
este programa, algunos objetos confinados al interior de ciertos edificios religiosos y civiles saldrían 
de ellos para tomar parte en los eventos organizados, a éstos se sumarían otros objetos que serían 
especialmente construidos para la ocasión y que serían retirados al concluir la celebración. 
Distintos grupos e instituciones conformarían estos eventos durante su realización en la ciudad, 
acompañándose de ciertos objetos significativos. 
La Procesión de Santa Librada, realizada el 19 de Julio de ese año, iniciaría en la Veracruz, con el 
Cristo de Los Mártires; a su paso por la Casa de la Penitenciaría, recibiría la imagen de Santa 
Librada y andaría por la Carrera de Venezuela y se dirigiría a la Plaza de Bolívar, hacia la Iglesia 
Metropolitana. ("Programa", 1872, 9 de julio de 1872: 325). Algunas imágenes religiosas se 
incorporarían a esta procesión, entran en ella cuando su curso pasa por algunos edificios. Esta 
procesión recuerda a los próceres condenados a muerte tras la Reconquista. 
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Ilustración 16. Procesión de Santa Librada realizada en 1922. El Gráfico, No. 607, julio, 1922. 
 
La procesión cívica, programada para el siguiente día, partiría de la Plaza de Bolívar, y por la 
Carrera del Norte llegaría hasta Plaza de San Francisco, dedicada al recuerdo de Francisco de 
Paula Santander. Por la Carrera Neiva legaría a la “Plaza de Capuchinos”, dedicada a Camilo 
Torres. De allí, luego iría a la Plaza de San Victorino, dedicada a la memoria de Antonio Nariño, y 
por la Carrera de Palacé entraría en la de Los Mártires. La procesión regresaría luego a la Plaza de 
Bolívar. Retratos de los próceres de la Independencia adornarían el Capitolio y el busto de José 
Acevedo Gómez sería colocado en el costado occidental de la plaza. ("Programa", 1872, 9 de julio 
de 1872: 325). El último de los elementos que se reseña, dejaría su lugar en un edificio civil y haría 
parte del conjunto de elementos dispuestos en el espacio urbano durante esta celebración. En la 
Plaza de la Constitución, este objeto acompañaría a la estatua de Bolívar, así como a algunos 
retratos. 
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Ilustración 17. Plaza de Bolívar durante celebración del Aniversario de la Independencia en 1883. Grabado de Barreto, 
Papel Periódico Ilustrado, No. 50, 1883. 
 
Esta procesión, en su trayecto por la ciudad, encontraría arcos monumentales que representaran 
los nueve Estados Soberanos de la Unión y otro dedicado a los territorios nacionales. Anunciando 
la celebración, el periódico La Ilustración describía cuál sería la disposición de los arcos 
monumentales en la ciudad: 
“El del Estado soberano de Antioquia en la esquina del Club-Americano […]. El del Estado Soberano 
de Bolívar, en la entrada al puente de San Francisco […]. El del Estado Soberano de Boyacá, en la 
esquina de la 2a calle de la carrera de Neiva […]. El del Estado Soberano del Cauca, en la esquina 
de la plazuela de Capuchinos […]. El del Estado Soberano de Cundinamarca, en la Plaza de San 
Victorino […]. El del Estado Soberano del Magdalena, en la esquina de la 2a calle de la carrera de 
Palacé […]. El de los territorios nacionales, en la esquina de la 2a calle de la carrera de Bonza […]. El 
del Estado Soberano de Panamá, en el puente de Los Mártires […]. El del Estado Soberano de 
Santander, en la esquina de la 3a calle de la carrera del Perú […]. El del Estado Soberano del Tolima, 
en la esquina occidental de la Plaza de Bolívar”. ("Programa", 1872, 9 de julio de 1872: 325). 
Los ciudadanos atravesarían una cartografía conceptual, histórica, geo-histórica y geo-política, 
encontrando a los personajes que harían posibles esas cartografías. También encontrarían las 
representaciones de los ciudadanos y de los Estados junto a los que conforman la Unión, la 
República y la nación. En medio de los conceptos que la informan se reúne la comunidad política. 
Objetos guardados en el interior de algunos edificios institucionales y exhibidos durante esta 
ocasión (como el busto de José Acevedo Gómez) y objetos de aparición efímera en la ciudad 
(como los arcos monumentales de los Estados), configuran un conjunto de representaciones sobre 
algunas ideas, eventos y personajes a los que se podría considerar fundamentales en la 
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construcción de la forma de la nación, de sus características. Columnas, estatuas y arcos serían 
ubicados provisionalmente en algunos espacios de la ciudad, adaptándose, quizás, a la estrechez 
de algunas de sus calles y no dominando “permanentemente” grandes espacios como parques, 
plazas o amplias vía o paseos urbanos. 
 
Tabla 2. Celebraciones del Aniversario de la Independencia en 1872. Fuentes: Periódico La Ilustración, No.  499, 1872. 
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Plano 2. Celebraciones del Aniversario de la Independencia en 1872. Fuentes: Periódico La Ilustración, No.  499, 1872. 
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Otros eventos que acompañan las conmemoraciones y que complementan los programas de las 
celebraciones patrias son las Exposiciones Nacionales. Las fechas patrias son, entonces, 
ocasiones para conmemorar el pasado de la nación (los eventos, ideas y personajes que se 
consideran puntos importantes dentro de su formación), pero también para inscribir a los 
ciudadanos en las ideas de la civilización moderna y contribuir al desarrollo de la nación a partir de 
ellas, resaltando la responsabilidad de los ciudadanos en la gestión del país a partir de ciertas 
virtudes del hombre moderno, apoyadas éstas por las que les vienen como herencia y que también 
conmemoran dentro de estas fechas. En estas ocasiones también se pretende integrar a los 
ciudadanos en actividades que harían que la nación se desarrollara en distintos campos, sobre 
todo en el económico y en el industrial, en actividades “civilizadas”, “civilizadoras”, inspiradas en las 
Exposiciones Universales y diferenciadas de las calificadas como bárbaras e inapropiadas para 
formar a los ciudadanos en las ideas modernas. 
La Exposición Industrial realizada en 1871 toma forma a partir de una iniciativa del gobierno 
central, preocupado por alentar el desarrollo económico y la materialización del proyectado 
progreso nacional. Este evento le propuso a la administración central un espacio en el cual exhibir 
las producciones, los adelantos industriales y los recursos naturales de la nación, considerados 
como las promisorias bases de ese desarrollo que se proponía alcanzar, un punto de arranque al 
que debían sumarse distintas condiciones sociales y políticas, que permitirían que las iniciativas 
económicas e industriales se alzaran sobre los enfrentamientos sectarios internos. 
Como acudieran a formar parte de las procesiones civiles en la ciudad desde diferentes 
representaciones como columnas o estatuas provisionales, así también, los nueve Estados 
participaron de la Exposición Nacional, mostrando en este evento los resultados materiales y los 
productos naturales e industriales generados en cada territorio. En la capital, distintos espacios, 
como plazas, puentes, calles y edificios, permitieron representar en ellos, y con la participación de 
distintos grupos sociales reunidos en ciertas prácticas y al rededor de ciertos objetos, a la nación 
como formación social y política mantenida durante un proceso histórico, debida y vinculada 
históricamente a un grupo de eventos, personajes e ideas que sustentaba su desarrollo y que 
proponían la formación de un ambiente propicio en el cual emprender el desarrollo material del 
país. La exposición parece servir, también, para formar un cuadro geopolítico de producciones, 
industrias, mercados y materias primas del país, así como de las características que se atribuyen a 
los pobladores de los distintos Estados, características relacionadas con los diferentes oficios, 
industrias, profesiones y entornos naturales y culturales a los que se deben en distintos aspectos, a 
los que se atribuyen sus cualidades. En este evento se presentaron muestras minerales, agrícolas, 
manufactureras, ganaderas, de materiales y objetos provenientes de los mares, los bosques y las 
selvas, maderas, trabajos científicos y obras artísticas, los resultados adjudicados a la instrucción 
de los ciudadanos en distintos campos, productos debidos a distintas industrias y oficios, materias 
primas y procesadas, objetos elaborados por indígenas. ("Exhibición de la Industria Nacional", 
1871, 20 de agosto: 177-179). 
Estas Exposiciones Nacionales, por otro lado, parecen intentar integrar la nación a las lógicas 
modernas, industriales, capitalistas, liberales que dan forma a la economía global, animando los 
procesos y las características de quienes la ponen en funcionamiento. Las Exposiciones 
Nacionales sirven, además, como un espacio que antecede, que articula a la nación por medio de 
sus producciones, materias primas, avances técnicos y estudios sobre el territorio nacional, con los 
espacios de exhibición y reconocimiento que reúnen a las distintas naciones en las Exposiciones 
Universales. El conjunto de las producciones reunidas en las Exposiciones Nacionales, fue con el 
que, en algunos casos, se pretendía acudir al concurso de las naciones en las Exposiciones 
Universales. 
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Durante las celebraciones de 1872 en la ciudad, se intenta representar, para fortalecerlo, el papel 
central de la capital en la República, el papel político del gobierno central entre los Estados Unidos 
de Colombia. Para esta fecha, se celebra el sistema federalista, pero ante todo la Unión. No es la 
de esta época una celebración de la autonomía que cada Estado tiene para diferir o incluso 
oponerse al Gobierno Central; tampoco es la ocasión para celebrar la autonomía que ha llevado a 
formar distintas Cartas Constitucionales31 en el territorio nacional. En esta celebración se trata de 
plantear lo que es común a los Estados, la parte que a cada uno corresponde en la formación de la 
Unión y el papel del poder central que tiene sede en la capital, donde se desarrolla la “gran fiesta 
de la patria”,32 que reúne a los representantes de los distintos Estados, así como a las obras 
efímeras con las que se intenta representarlos en el espacio urbano y las producciones industriales 
y las materias naturales con las que asisten a las Exposiciones Nacionales desarrolladas en la 
ciudad. 
Según parece presentarlo Martínez, el planteamiento de ese “nacionalismo oficial” abarca el 
calendario civil, las prácticas de los ciudadanos, y los espacios y objetos construidos en la ciudad. 
En el calendario civil se incluyen fechas en las que se considera que en la nación se producen 
transformaciones o en las que tiene su origen la formación de un “ambiente” (sea social, político, 
etc.) en el que se suceden ciertos desarrollos. Por otro lado, los festejos heredados de la Colonia 
intentan cambiarse por conmemoraciones y eventos como las exposiciones nacionales, es decir, 
se intenta cambiar la concepción sobre lo que supone celebrar en una nación moderna y civilizada 
como la que intenta construirse. Por último, este “programa” incluye la construcción de algunos 
objetos que se ubican, de manera efímera o permanente, en algunos espacios de la ciudad y a 
partir de los que se intentan explicar y representar algunos eventos, ideas y personajes que hacen 
parte de la formación histórica de la nación. Todos estos elementos remiten a la celebración del 
aniversario de la Independencia llevada a cabo en 1846, cuando los distintos eventos de los 
festejos provinciales y nacionales fueron reunidos. 
 
                                                            
31 Martínez expone que un importante plan de los liberales para homogenizar la nación era la “codificación legislativa”, con 
el fin de establecer, así, legislaciones comunes a toda la nación en distintas materias. Ya desde el gobierno de José Hilario 
López, la codificación legislativa se veía como un procedimiento necesario para reformar el orden jurídico colonial y para 
constituir un sistema legislativo común frente a uno fragmentado, conformando por disposiciones diseminadas en diferentes 
actos legislativos y provenientes de localidades y momentos distintos. Después de ser planteadas, durante las décadas de 
1850 y 1860, distintas codificaciones que no llegaron a adoptarse por todos los Estados, el proyecto para unificar la 
legislación nacional será retomado sólo hasta la década de 1870 por los radicales. En 1871 es adoptado el código de 
comercio de la Unión. El mismo año, Felipe Zapata, Secretario del Interior, quien señalara la inadecuación y el atraso de la 
legislación nacional comparada con la de los Estados Soberanos, vuelve a plantear la idea de la codificación legislativa. En 
junio de 1872 se publica el código jurídico de la Unión, y otros códigos, como el civil, el penal y el fiscal, serían adoptados 
entre 1872 y 1874. (Martínez, 2001: 376-377). 
32 En 1872, el gobierno de Esutorgio Salgar decide organizar para el 20 de julio de ese año una “gran fiesta de la patria”, 
celebración que se alejaría, según lo dice en su informe al Congreso el Secretario del Interior en 1872, de los festejos 
anteriores, que incluían “bárbaras corridas de toros” y “abominables bacanales”, y con la que se intentaría, de una manera 
“civilizada”, fomentar el amor por la República. (Martínez, 2001: 380). 
PERÍODO II. Los gobiernos regeneracionistas y conservadores (1880-1910) 
111 









Revaluación de la construcción de la nación dentro de la historia de la civilización 
Según Jaramillo, uno de los motivos para que la crítica al liberalismo se tornara el centro del 
pensamiento político nacional era de carácter histórico. Jaramillo (1996: 295) explica que, “la 
historia política de España y la concepción española de la vida política y del gobierno, […] parecían 
indicar que España y las sociedades americanas moldeadas por ella en tres siglos de dominio 
imperial, eran refractarias a las concepciones y métodos políticos propios del liberalismo moderno.” 
Los pensadores colombianos, entonces, trataban de explicar la incompatibilidad entre las 
concepciones política, social y espiritual heredadas por España a los países latinoamericanos y los 
planteamientos liberales sobre el Estado, desde los que se pretendía que la actividad política 
tomara su forma y fuera conducida. 
Junto a esos elementos que se consideraba que no podían desconocerse en la formación de una 
nación, elementos profundos y atemporales, también debían ser observados tanto los procesos 
históricos particulares atravesados por la comunidad nacional como los procesos históricos de la 
civilización en general. La organización del gobierno y de la economía eran algunos de los puntos 
sobre los que la civilización iba alcanzando ciertos desarrollos en el curso de su historia. Las 
naciones no debían permanecer alejadas de ellos, pero debían ser adaptados a la situación 
particular de cada una de éstas. Jaramillo (1996: 305) observa, por ejemplo, que “Arboleda 
coincidía con el liberalismo en su afirmación de que el Estado está constituido esencialmente por 
un orden jurídico cuyo cumplimiento obliga a todos los ciudadanos, y en primer lugar, a los 
gobernantes. Una buena organización política debe principalmente prever todo abuso del poder, 
sea que se realice a través de la actividad legislativa, de la ejecutiva o de la judicial según la 
tradicional división constitucional de los órganos de poder en el Estado moderno. Existe un límite 
para toda voluntad, sea individual o colectiva, y es la ley natural, cuya protección está 
encomendada al gobierno”. 
De esto se desprende, explica Jaramillo (1996: 305), que “las formas concretas de poner en acción 
y de proteger la vigencia de estos principios de convivencia, pueden variar de acuerdo con las 
épocas y las tradiciones peculiares de los pueblos.” Según Arboleda, “Ninguna forma de gobierno 
es buena ni mala sino relativamente; todas ellas son combinaciones de cinco principios o 
elementos: teocrático, democrático, aristocrático, monárquico y oligárquico. Cada elemento es 
expresión de una necesidad social, y ninguno debe rechazarse absolutamente de las instituciones: 
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todos deben entrar en ellas en dosis mayores o menores según las circunstancias”, propone el 
político decimonónico. (Arboleda, 1951: 254, citado en Jaramillo, 1996: 305). 
Las ideas de igualdad y democracia también fueron objeto de duras críticas. Según Jaramillo 
(1996: 308-309) lo señala, “Arboleda rechaza la igualdad no sólo en cuanto ésta significa la 
pretensión de todos los ciudadanos a desempeñar las altas dignidades del mando político, sino en 
cuanto puede implicar la aplicación mecánica de una ley que no hace distinciones ni tiene en 
cuenta las desigualdades reales. Una interpretación formal de la igualdad conduce precisamente a 
injusticias, pues la viva y real aplicación de la justicia consiste muchas veces en tener en cuenta las 
desigualdades.” 
La igualdad, una concepción que, para el pensamiento liberal, sustenta la homogenización 
mecánica de las partes de una sociedad, considera que todos los individuos que la configuran 
pueden participar en la formación de su estructura política y desempeñar los cargos de esta 
estructura como iguales, como individuos que tienen las mismas cualidades e inclusive las mismas 
posibilidades. Frente a esto, mientras “muchos de sus contemporáneos habían basado la idea de 
la igualdad en una concepción de la naturaleza como un todo homogéneo y mecánico, Arboleda la 
basa en una filosofía natural y en una concepción metafísica cuyo principio es la pluralidad de la 
unidad.” Para explicar este planteamiento, Jaramillo (1996: 309-310) agrega que, para Arboleda la 
armonía del mundo “no radica en la igualdad de los seres sino en la perfección con que, 
precisamente a causa de su desigualdad, cada uno llena su función y cumple el papel que la 
sabiduría divina le ha asignado en la vida del todo.” (Jaramillo, Págs. 309-310). 
De esta manera, Arboleda parece proponer la diferenciación entre las partes de una sociedad y 
plantear la concepción de una armonía que se lograría a partir del concierto de esas partes 
diferentes, que es necesario considerar como particulares. En su propuesta, entonces, parece 
tratar de oponer, por un lado, a la idea del individuo considerado igual a los demás individuos que 
hacen parte de la sociedad, la concepción de la persona, que se reconoce diferente a otras por sus 
particularidades; y, por otro lado, contraponer a la armonía entre iguales, la armonía de un todo, de 
un organismo conformado por partes diferentes. 
Por otro lado, las virtudes que demandaba del individuo la economía moderna no estaban 
ausentes, para Arboleda, del cuadro de características que era transmitido al hombre americano 
por el elemento religioso. Según lo advierte Jaramillo (1996: 302), en el trabajo de Arboleda “se 
muestra la acción recíproca entre economía y religión y se resalta con claridad la influencia de la 
ética en el desenvolvimiento económico. Según Arboleda esta influencia se produce, en primer 
lugar, porque la conducta moral, las virtudes cristianas de la continencia, el esfuerzo y la honradez, 
influyen decisivamente en la acumulación de la riqueza; y en segundo término, porque la 
experiencia administrativa y política del clero y de la Iglesia, como organización, experiencia 
acumulada a través de la historia de Occidente, representa la principal fuerza estable capaz de 
contener la anarquía en sociedades como las americanas, cuyo factor de unificación es la fe 
religiosa.” Esto nos propone, por un lado, que la acción de la institución religiosa también se 
muestra en la economía. Según Arboleda: 
“ellos mismos [los misioneros] han sido los maestros de la agricultura y de las artes en las nuevas 
poblaciones. De tal modo ha impuesto la Sabiduría infinita el orden moral, y tan admirablemente lo ha 
ligado con el material, que el cristianismo produce la prosperidad de las naciones al propio tiempo 
que la dicha de los individuos, y los diversos ramos de la industria vienen a ser a su sombra como 
otros tantos vínculos destinados a sostener entre los hombres el sentimiento de la caridad.” 
(Arboleda, 1951: 350, citado en Jaramillo, 1996: 302). 
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La institución religiosa aparece aquí, pues, como gestora de la moral que los pueblos tienen como 
base para desempeñar distintas actividades, para gestionar la convivencia y articulación de sus 
partes en los ámbitos ético, social, político y económico, y para perseguir el bienestar y desarrollo 
de esas partes. La caracterización de los individuos y de las relaciones entre éstos es planteada 
por la institución religiosa, y a partir de ésta es posible, entonces, construir en distintos campos, 
como el económico. Por otro lado, parecen exaltarse las cualidades del clero. Parece asumirse 
que, en su histórica labor, el clero encarna las tareas que corresponden al ejercicio del gobierno, al 
Estado: la formación de la persona y la construcción de los marcos entre los que la sociedad 
existe. El clero es presentado como un grupo capacitado para la administración de una comunidad, 
para construir sus bases morales y para formar en estas bases a los ciudadanos. Parece 
presentarse a este cuerpo como un grupo cualificado para las actividades administrativas, como 
una autoridad jurídica y como establecimiento calificado y dotado para desempeñar una tarea 
educativa entre la comunidad. 
Tanto la forma republicana de gobierno, como la estructura económica moderna capitalista, con los 
modelos de individuos que se proponen en cada caso, parecen ser justificados como logros de un 
proceso civilizatorio histórico global, perspectivas y propuestas generadas en el curso histórico de 
la civilización y que pueden ser acogidas por las naciones, adaptándolas al considerar su situación 
y características particulares, observando los elementos que se asumen como sustanciales de 
cada nación. Las construcciones del proceso civilizatorio occidental en los campos social, político y 
económico y en sus planteamientos sobre el individuo, debían adaptarse a la nación, considerando 
su situación histórica y los elementos que profundamente la formaban. Reprueba Arboleda la 
manera revolucionaria planteada por el radicalismo para tratar de transformar profundamente la 
nación y sus ciudadanos, sin considerar, además, la situación histórica de la nación ni los 
elementos que profundamente le dan forma. 
La formación de la nación parece ser, entonces, considerada como un proceso histórico del que 
hacen parte elementos permanentes y estructuras cambiantes. En base a estos supuestos es que 
parece reformularse la tradición nacional; recurriendo, con esta intención, al período colonial y 
reconsiderándolo dentro de la narrativa histórica nacional, y revalorando el papel de la institución 
religiosa en la formación de los ciudadanos, de sus características en medio de las estructuras 
sociales, políticas y económicas, e incluso en la configuración del Estado y como parte del 
desarrollo de las tareas que a éste le correspondería llevar a cabo. Esta reformulación plantearía 
también el restablecimiento de vínculos con partes del pasado nacional que el liberalismo radical 
había tratado de romper para aplicar sus interpretaciones de las ideas y teorías planteadas por el 
liberalismo político y económico. Se replantea, pues, qué elementos, características y conceptos se 
considera que debían darle forma a la nación; elementos con los que, además, sería necesario 
restablecer un vínculo, tras ubicar el punto del relato histórico, del decurso histórico de la nación, 
del que éstos procederían. Esta “procedencia” se buscaría en determinadas instituciones, en los 
grupos humanos que las conforman y materializan, en sus agentes y en los atributos de éstos. Se 
proponía restablecer un vínculo con las instituciones e ideas que habían hecho posible en el 
pasado esa configuración social y ética que parcialmente se reclamaba recuperar, para emprender, 
así, un proyecto diferente al planteado por el liberalismo radical y considerando ciertos desarrollos 
sociales, políticos y económicos que la sociedad había alcanzado. 
En el conjunto de artículos titulados La república en América española (1869), Arboleda, al hacer 
un análisis de la organización política y económica colonial y de los hábitos y la mentalidad 
colombianos (que considera herencias hispánicas), a diferencia de autores liberales como los 
hermanos Samper, no sugiere que sea necesario llevar a cabo un cambio radical con respecto a la 
tradición española. Para Arboleda, ese intento de cambiar el fundamento espiritual de la nación es 
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uno de los principales motivos de la inestabilidad política de las sociedades hispanoamericanas. 
(Jaramillo, 1996: 99-100). 
Después de lograr su independencia, en las naciones americanas se trató de poner en marcha una 
revolución con la que intentó transformarse las profundas características de estas comunidades, 
así como “su espíritu religioso, que Arboleda considera como el primero y casi el único factor de 
cohesión social que poseen los pueblos de América”, explica Jaramillo (1996: 100). A diferencia de 
los Samper, no proponía Arboleda en su análisis “la reeducación del tipo americano sobre la base 
de valores extraños a la tradición española”; por el contrario, pedía que la realidad de los pueblos 
americanos (sus profundos rasgos heredados de la Colonia y la situación histórica de cada uno) 
fuera tenida en cuenta, “para adecuar a ella la forma de las instituciones políticas y los 
instrumentos de control social. Si el latino, si el español, si su heredero el hispanoamericano eran 
extremos en la concepción de las ideas políticas y apasionados en sus creencias religiosas, ello se 
debía a causas históricas y era inútil tratar de modificarlo haciendo de él un escéptico en religión, 
un realista calculador en política y acomodando a su índole las instituciones de países como 
Francia, Inglaterra o los Estados Unidos.” (Jaramillo, 1996: 103). Para Arboleda, una vez 
alcanzada su independencia, la tarea de las naciones americanas consistía en adecuar las 
instituciones políticas republicanas y los procesos, técnicas, prácticas y lógicas entre los que se 
ponía en funcionamiento la moderna economía capitalista a las características profundas de las 
naciones americanas. Según Arboleda, los Estados americanos debían eliminar las desigualdades 
sociales; suprimir la esclavitud, con la intención de borrar estas desigualdades y revalorar el 
trabajo; restar fuerza moderadamente a las restricciones que imponía el sistema económico; 
impulsar la difusión de las ciencias y las artes de acuerdo con un plan educativo organizado 
cautelosamente; disponer las instituciones republicanas teniendo en cuenta la situación del país, 
“de acuerdo con el carácter y condiciones de sociedades ya constituidas moral, social y civilmente.” 
(Arboleda, 1951: 195, citado en Jaramillo, 1996: 101-102). Esta adaptación debía hacerse 
observando las profundas características que daban forma a las comunidades nacionales 
americanas, así como las instituciones y estructuras que atravesaban, explicaban y ponían en 
movimiento esas formaciones. 
Durante todo este proceso debían mantenerse ciertas características profundas de la comunidad 
nacional, así como las tareas de la institución religiosa vinculadas a las del Estado. De esta 
manera, dentro de este “proceso histórico civilizatorio”, se reclamaba para la institución religiosa un 
papel fundamental, el de cohesionadora de la sociedad, pues, según explica Jaramillo (1996: 102), 
como principio universal, Arboleda “cree que no puede haber grupo humano sin que exista un 
elemento agrupador y que éste, si ha de ser profundo, perdurable y decisivo, debe ser de carácter 
religioso. Piensa que un pueblo y una cultura se definen por la idea que tengan de la divinidad.” 
“Arboleda quiere, pues, –concluye Jaramillo– mantener la herencia española en cuanto esta 
significa tradición religiosa católica, pero se muestra partidario de nuevas formas de organización 
del Estado y la economía.” (Jaramillo, 1996: 104). 
Vemos, entonces, que se presentan diferentes elementos a los que se quiere considerar 
atemporales dentro de la formación histórica de una comunidad y un grupo de desarrollos 
constantemente reelaborados en paralelo al proceso histórico civilizatorio de las naciones en su 
conjunto, que proponen estructuras, relaciones y construcciones continuamente elaboradas en los 
campos político y económico. Por otro lado, el componente religioso se presenta como 
fundamental en la formación de las naciones, de sus organizaciones sociales, sus estructuras 
políticas y las características y los comportamientos de sus ciudadanos. 
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Configuración de un organismo social, político, económico, territorial y urbano 
Según Martínez (2001: 373-374), ya desde la década de 1870 la prioridad del plan de los radicales 
para consolidar el Estado central, era corregir los extremos a los que había conducido el 
federalismo. Así pues, después de defendido e implantado el modelo federalista desde los años 
cincuenta, a partir de finales de la década de 1860 se opta por el sistema político centralista. De 
esta manera, y asumiendo algunos políticos que el federalismo había llevado al gobierno central a 
convertirse en un simple espectador de la marcha de los Estado Soberanos, comienzan a surgir 
críticas frente a la ley del 16 de abril de 186733 y los impedimentos que pone al Estado para ejercer 
sus tareas como gobierno central, como garante del orden social y político federal. Pero no fueron 
suficientes estos argumentos para derogar dicha ley; sólo hasta 1876, cuando una situación de 
emergencia lo exigió –la insurrección conservadora en el Cauca–, esta ley fue abrogada. 
Asimismo, la aplicación de las disposiciones centrales se veía frenada por la inercia que le imponía 
el sistema federalista establecido por las Constituciones liberales de las décadas de 1850 y 1860, 
situación que impedía a los dirigentes radicales desarrollar completamente una construcción 
estatal y nacional, afirma Martínez (2001: 374-375). 
La tarea de construir una nación unificada, dejada inconclusa por los liberales, será retomada por 
Rafael Núñez, pero esta vez la Regeneración emprenderá la construcción de la nación y del 
Estado teniendo como emblema político el establecimiento del orden: el fortalecimiento de la 
autoridad y su repercusión en el orden social y político. “El régimen de la Regeneración se 
caracteriza […] por la importancia que otorga a la construcción de la autoridad”, puntualiza 
Martínez (2001: 430), que a continuación explica que la consigna regeneracionista de fundar el 
orden exigía “dos empresas prioritarias: la instauración del centralismo político y la rehabilitación de 
la Iglesia como principal actor social.” (Martínez, 2001: 431). Estas tareas apenas logran iniciarse 
en el primer mandato de Núñez, entre 1880 y 1882, pues, como a los gobiernos radicales 
anteriores, la Constitución de 1863 reduce su “margen de maniobra”. Ya en 1885, durante su 
segundo mandato, ejercido entre 1884 y 1886, la insurrección liberal, aniquilada por las tropas del 
gobierno, le permitió a Núñez proclamar el final del federalismo y convocar un Consejo Nacional de 
Delegatarios que se encargaría de redactar una nueva Constitución. 
En 1885, frente al Consejo de Delegatarios reunido con el propósito de formar la nueva 
constitución, Núñez aseguraría: “El particularismo enervante debe ser remplazado por la vigorosa 
generalidad” (Núñez, citado en Posada, 2007: 26). Para Núñez, las reformas liberales radicales y la 
Constitución de 1863 habían llevado a la anarquía denunciada por él mismo. Preocupado por el 
tema del orden34, el político decimonónico consideraba que el progreso del pueblo colombiano era 
“tan lento e insignificante”, porque no había podido fundar el orden, que entendía como “la base 
primordial de toda obra” (Núñez, citado en Posada, 2007: 26). 
Sobre estas consideraciones se construiría la nueva Constitución y se proponía dar forma a la 
nación y al Estado. Según explica Martínez (2001: 432), “La Constitución, adoptada en 1886, 
convierte al país en una República unitaria, conformada por departamentos dirigidos por 
gobernadores que son designados por el poder ejecutivo, y quienes a su vez designan a los 
                                                            
33 Esta ley prohíbe al gobierno central intervenir en conflictos entablados entre Estados Soberanos. 
34 Según explica Eduardo Posada Carbó, las experiencias de Núñez en el exterior –en Estados Unidos e Inglaterra– “le 
sirvieron para superar la tradicional subvaloración que se había dado generalmente al principio del orden en las repúblicas 
hispanoamericanas.” (Posada, 2007: 26). 
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alcaldes; los recursos fiscales vuelven a ser centralizados; el mandato presidencial es extendido de 
dos a seis años; el sufragio es limitado a los hombres que sepan leer y escribir; las libertades 
públicas, especialmente la de prensa, son restringidas y la pena de muerte es restablecida.” 
Para superar la atomización y la homogenización que había producido el intento del liberalismo por 
despejar de toda influencia colectiva al individuo en su formación, y que pretendía lograrse a través 
de la aplicación de las ideas formuladas por el liberalismo sobre la forma del Estado, Núñez, según 
asegura Jaramillo (1996: 326-327), “se había visto obligado a oponer al Estado representativo, 
basado en el sufragio universal, una concepción corporativa u organicista de la sociedad que 
otorgaba personería jurídica a entidades como la familia y la Iglesia […] y que establece una 
clasificación del sufragio por el status social y las calidades individuales”.35 De esta manera, la 
fundación del orden parece suponer que cada parte, cada elemento (los componentes individuales 
y colectivos particulares del organismo nacional), es caracterizada, explicada y articulada a partir 
de un conjunto de conceptos en el que se formulan características de esas partes, formas de las 
estructuras que con el concierto de esas partes podrían desarrollarse y relaciones entre esas 
partes. 
Sin embargo, el que Núñez no tuviera una concepción sobre la sociedad distinta a aquella en la 
que se basaba el liberalismo, le habría impedido formular una concepción diferente sobre el 
Estado, señala Jaramillo (1996: 326-327), que explica que “La sociedad sobre la que actúa el 
Estado era para él [para Núñez], como para los liberales clásicos, una sociedad compuesta de una 
suma de individuos en la cual carecían de entidad, de realidad, aquellos cuerpos sociales que en 
otra época habían obstaculizado la vigencia del Estado nacional, centralizado y absoluto. En otras 
palabras, –aclara Jaramillo–  para superar la idea liberal del Estado, Núñez se había visto obligado 
a oponer al Estado representativo, basado en el sufragio universal, una concepción corporativa u 
organicista de la sociedad que otorgara personería jurídica a entidades como la familia y la Iglesia 
                                                            
35 Jaramillo (1996: 324) ubica la actitud política de Rafael Núñez, entre las corrientes del pensamiento moderno, como 
partidaria del neoliberalismo, que describe como una de las corrientes de la segunda parte del siglo XIX “que pretendió 
incorporar a la vida política algunos de los resultados concretos obtenidos por el liberalismo en sus luchas contra las formas 
ilimitadas del poder, pero que rechazaba sus bases metafísicas, especialmente el armonismo y todo postulado que pudiese 
conducir a conclusiones adversas a la existencia del Estado”, que para la corriente neoliberal tenía un papel activo en la 
solución de los problemas sociales y económicos. 
Mas, según lo advierte Jaramillo (1996: 325), el interés de Núñez por configurar un Estado “fuerte, centralizado y eficaz en 
sus funciones jurídicas y económicas”, no lo apartaba de la tradición liberal europea. Con la intención de explicar que el 
liberalismo no pretendía negar la función del Estado, Jaramillo cita al historiador Elly Heckscher, quien señala que: “La obra 
del liberalismo consistió en su labor unificadora […] Ahora era mucho más fácil para los órganos del Estado hacer valer su 
voluntad, después que habían desaparecido todos los vestigios seculares de disgregación medieval y el territorio del Estado 
se hallaba sometido a normas comunes, aplicadas por órganos también comunes. En realidad lo que hizo el liberalismo fue 
fortalecer el Estado. El individuo y el Estado son las dos manifestaciones sociales que el liberalismo afirmó y tomó en 
consideración. Lo que negó y pasó por alto fueron todos los organismos sociales intermedios existentes dentro del Estado.” 
(Heckscher, 1946, citado en Jaramillo, 1996: 325). Un procedimiento, pues, que aparecía como anterior a la centralización, 
uno modernizador, pero que había traído consigo la atomización y la homogenización. El liberalismo había logrado, 
entonces, definir las tareas del Estado y reducir la influencia de otras corporaciones e instituciones en la formación del 
individuo, basándose para esto en una concepción universal sobre el individuo, considerado elemento primordial de las 
relaciones comerciales e industriales, y cuya libertad se proponía que el Estado debía garantizar para que esas estructuras 
pudieran formarse y funcionar en el encuentro de intereses individuales. 
Fue esta la valoración que Núñez parece haber hecho sobre el liberalismo, del que considera que “Una de sus hazañas fue 
extender la jurisdicción del Estado hasta donde le era vedado intervenir, con lo cual labró al fin su propia ruina. Su historia, 
no podría negarse, ha sido ilustrada por el impulso decisivo dado al comercio y a la industria, a la formación general de la 
riqueza, por la supresión de trabas y privilegios injustos” (Núñez, 1946, citado en Jaramillo, 1996: 326). 
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[…] y que estableciese una clasificación del sufragio por el status social y las calidades 
individuales, tal como lo hacía, con toda lógica, Miguel Antonio Caro.” 
Según Jaramillo (1996: 351-352) lo extracta, el pensador y político conservador Miguel Antonio 
Caro “concibió la sociedad como un todo, anterior, superior y esencialmente diferente de la suma 
mecánica de sus componentes individuales.” Caro concibe la sociedad como organismo. La 
componen, le dan sus características, la integran y animan la persona y las corporaciones, a las 
que corresponden formas y tareas particulares y la misión de buscar su perfeccionamiento. Más 
que una unidad mecánica, para Caro, las sociedades humanas son conformaciones en las que sus 
partes, que cuentan con características particulares, persiguen fines superiores a la supervivencia. 
Estas formaciones razonadas, reflexionadas, ayudarían a alcanzar su más acabada forma a las 
personas y corporaciones que las componen. (Jaramillo, 1996: 361). 
Se plantea, así, tal vez, la caracterización, diferenciándolas entre sí, de cada una de las partes que 
conformarían el organismo social, confiriéndoles ciertas tareas e intentando integrarlas en un grupo 
de principios que las instituciones, a distintas escalas y de modos diferentes, intentarían transmitir 
a esas partes de la sociedad, y dentro de las que éstas tratarían de articularse y obtener su forma. 
Esto quizás plantee que, frente a la homogenización, la atomización y el mecanicismo planteados 
por las ideas liberales, se proponía la particularización y caracterización de las partes de la 
sociedad, así como su integración y articulación en un organismo a partir de la moral. 
Para el proyecto regeneracionista, el orden se estructura, se explica, se sostiene en la moral, en un 
conjunto de principios que atravesarían, explicarían, orientarían, conducirían, plantearían 
propósitos; que caracterizarían e integrarían a las personas, los grupos, las instituciones, las 
corporaciones que informaban la nación, sus estructuras social y política, y a un orden que, 
además de estos campos, encontraría sus representaciones y modos de realización en los medios 
materiales para integrar el territorio nacional, para caracterizar y articular entre sí las divisiones, 
centros, puntos, regiones y espacios del territorio, e incluso la ciudad con respecto a la región y a 
la nación en términos culturales, éticos, geográficos, políticos, económicos, y los espacios urbanos, 
los grupos (instituciones, corporaciones, personas) y prácticas que la conforman. 
 
La ciudad capital dentro del organismo nacional. Espacio de confluencia y difusión 
Atreviéndonos a interpretar las propuestas y políticas sobre la ciudad, sus espacios, las prácticas 
de sus habitantes, las formas de relacionarla con el territorio nacional y de inscribirla en la 
formación de un relato histórico nacional a partir de las ideas formuladas dentro del ideario 
regeneracionista, en esta época, probablemente, más que establecerla como centro del poder 
político, a la ciudad capital parece intentar caracterizársela por la posición, por la situación que se 
propone tendría dentro del organismo nacional, dentro del territorio, dentro de las estructuras 
política y económica. Se plantea, tal vez, pues, la representación, la explicación y puesta en 
funcionamiento de lo que se considera sería la ciudad capital entre la nación, como parte de la 
nación, por su situación y características, que tratan de entenderse remontándose en el pasado 
histórico nacional y de consignarse como parte de las narrativas históricas nacionales. Estas 
características y posiciones de la ciudad capital con respecto a la nación, quizás intentan 
materializarse, representarse y articularse como parte del “funcionamiento” de las estructuras 
nacionales a través de distintas políticas, mecanismos, infraestructuras, prácticas, espacios, 
reglamentaciones, que, a su vez, tenían base, en parte al menos, en la consideración de la ciudad 
como punto, espacio, lugar de confluencia y difusión regional y nacional, de confluencia y difusión 
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de relatos, personajes, rutas, actividades, ideas, representaciones, producciones regionales, 
nacionales y, tal vez, reducida a las proporciones locales, hasta globales. 
En distintos proyectos aplicados a la ciudad, parece quedar planteado cómo se la considera con 
respecto al conjunto de la nación. Con ciertos proyectos se intentan configurar estructuras sociales, 
éticas, políticas y económicas, materializar una infraestructura física para comunicar las distintas 
partes del territorio nacional entre ellas, así como representar algunas narraciones históricas 
nacionales. Se da forma, de este modo, no sólo a la ciudad, sino a un cuerpo en el que la ciudad 
participa como punto en el que confluye la nación, un punto de encuentro de las distintas partes del 
territorio y sus diferentes producciones y en el que, gracias a esas confluencias, se ponen en 
marcha distintos procesos; como parte de los procesos que ese cuerpo nacional desarrolla en 
distintos campos; y como punto desde el que ésta intenta ejercerse una autoridad cultural, social y 
política nacional que trata de instalarse a partir de distintos materiales y acciones, principalmente 
oficiales –aunque es preciso señalar la existencia e incidencia de otros puntos (institucionales y 
territoriales) desde los que esa autoridad también intenta ejercerse– . Esta intención de armar unas 
estructuras nacionales, con lineamientos comunes a las partes del territorio, y de intentar cualificar, 
y, así, definir los elementos que lo configuran –que ya desde los gobiernos liberales de la década 
de 1870 empezaba a plantearse y que de manera más contundente hizo parte de los proyectos 
regeneracionistas, interesados en unificar y comunicar las partes de la nación y ejercer un control 
más estricto sobre sus divisiones– puede plantearnos una perspectiva para explicar algunos 
proyectos representativos y organizativos formulados y realizados en la ciudad. 
 
En 1881, por ejemplo, en la ciudad se proyecta la construcción y el establecimiento de una nueva 
Plaza de Mercado en Las Nieves. Sería nombrada Plaza de los Fundadores de Bogotá y en una 
columna triangular de piedra levantada en el centro de este edificio serían grabados los nombres 
de “Jiménez de Quesada, Federmán, Benalcázar y sus compañeros”, los fundadores de las 
ciudades del país, quienes confluyeran en Bogotá provenientes de distintos puntos del territorio. 
(“Acuerdo Número 1° de 1881…, Concejo de Bogotá, 1980: 514). Aunque durante la década 
anterior ya se había planteado conmemorar la figura de Gonzalo Jiménez de Quesada y celebrar la 
fundación de la ciudad entre distintos actos, con las disposiciones de este Acuerdo la referencia al 
pasado hispánico empieza a hacerse presente en la toponimia de la ciudad, y no sólo citando a 
personajes y eventos pasados cuya influencia se limitara a la capital, sino que aludían al país en 
general. Sin ser esa su intención –pues no queda así registrado dentro del Acuerdo mencionado– 
este elemento conmemorativo que plantea erigirse resalta esa confluencia de elementos en la 
capital, su centralidad con respecto al resto del país, el lugar central que le correspondía dentro de 
la administración nacional, su situación como punto de confluencia de la construcción de la nación 
y, tal vez, de las actividades económicas nacionales. 
En este caso, ese resalto parece que intenta afianzarse en un episodio de la historia colonial de la 
nación y en los personajes que hacen parte de éste, cuyas cualidades, posiciones y tareas nutren 
las interpretaciones del acontecimiento histórico, que intentan extenderse a la caracterización de la 
ciudad de finales del siglo XIX y que toma una cierta posición dentro distintos campos de la vida 
local y nacional. Observando ese sitio que ocupara la ciudad en el siglo XIX, Germán Mejía explica: 
“Bogotá era la capital y debía controlar tanto su entorno inmediato como todo el territorio poblado de 
la República. La ciudad se fue convirtiendo en importante núcleo de negocios, los cuales necesitaban 
para su adelanto de prontas y más extensas comunicaciones. La urbe se erigió en centro intelectual, 
ávido por conocer lo que se descubría y se discutía en otras ciudades del mundo.” (Mejía, 2000: 92). 
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Para llenar estos espacios y funciones, la ciudad disponía de una red de caminos que le permitía 
comunicarse con la sabana y el altiplano, con otras vías de comunicación nacional como el Río 
Magdalena y de esta manera con el territorio nacional. En la ciudad, donde se reunieran tiempo 
atrás los fundadores de las ciudades y los pueblos del país, confluyen los caminos comerciales y 
toman su forma los mercados en distintos espacios. “Sin embargo, –explica Mejía– obstáculos 
físicos como los grandes ríos y las malas condiciones de los caminos, agravadas en invierno 
cuando las trochas se convertían en profundos barrizales, ocasionaba que los ritmos de 
intercambio fueran sumamente lentos, que los precios en el mercado de Bogotá oscilaran en forma 
extrema, que el valor de la tierra disminuyera dramáticamente con relación a la distancia del 
camino principal, y que las motivaciones para invertir en mejoras a la agricultura fueran 
inexistentes.”36 (Mejía, 2000: 103). 
Consciente del mal estado de la red de caminos y de la situación central de la ciudad en el 
desarrollo de las actividades comerciales, la Municipalidad dispone, en 1884, establecer dos ferias 
comerciales anuales en la ciudad,37 una de ellas paralela a la celebración de los aniversarios de la 
Independencia. La tarea de organizar estas ferias correspondería a una junta conformada por 
funcionarios del gobierno municipal y comerciantes y agricultores designados por la Municipalidad. 
Esta Junta estaría encargada del arreglo de algunos espacios de la ciudad para el desarrollo de las 
operaciones comerciales, para dar lugar a la reunión de productores y comerciantes y sus 
actividades económicas, industriales y agrícolas durante los días destinados a la realización de 
estas ferias. Paralelamente a estos encuentros comerciales, se intentaría llevar a cabo “una 
exposición de los productos de la industria de la ciudad y de las sabanas inmediatas” y “Convocar 
un congreso de agricultores para discutir en general los intereses de esta industria, la aplicación 
[…] de los adelantos realizados en otras partes y las medidas oficiales” que ante el Estado y el 
poder central debían solicitarse para su beneficio. (“Acuerdo Número 26 de 1884…”, Concejo de 
Bogotá, 1980: 691). 
Sumado a esto, se encomendaba al Alcalde que intentara “obtener de las Juntas administradoras 
de las vías centrales del Estado, la composición de aquellas” que atravesaban el Distrito, así fuera 
“sólo en la parte comprendida dentro de la ciudad.” (“Acuerdo Número 26 de 1884…”, Concejo de 
Bogotá, 1980: 692). Con el objetivo de disponer la ciudad para la realización de estas ferias, 
resultaba importante, entonces, el arreglo de las vías del Estado que conducían hacia la ciudad y 
                                                            
36 Sumados a estos factores geográficos, Mejía menciona otros de orden económico, administrativo y técnico que harían 
difícil la tarea de mejorar las condiciones de los caminos: “Los problemas que tuvieron que afrontar estos hombres [los 
administradores municipales, estatales y centrales] para mejorar el estado de los caminos fueron mayúsculos, pues al lado 
de las dificultades geográficas también fueron graves impedimentos la constante escasez de fondos en las rentas 
municipales o provinciales, la inestabilidad creada por las guerras civiles, la cambiante responsabilidad sobre las mejoras en 
ejecución y las variaciones periódicas en la división territorial, los sistemas empleados en la contratación de las mejoras, y 
no menos importante, la baja calidad del trabajo realizado por los presos o el bajo rendimiento del mecanismo obligatorio 
denominado trabajo personal subsidiario.” (Mejía, 2000: 104-105). 
37 Para el establecimiento de estas ferias, la corporación municipal considera, por un lado, que las difíciles condiciones que 
presentan las vías  de comunicación “mantienen ordinariamente alejados entre sí á los consumidores y á los productores 
del interior del país”; y, por otro lado, “Que sería muy conveniente procurar grandes reuniones de los productores y 
consumidores de Cundinamarca y los Estados vecinos, aunque sea sólo en dos épocas del año, y regularizar las 
transacciones á crédito, subordinándolas á dichas dos épocas”. (“Acuerdo Número 26 de 1884…”, Concejo de Bogotá, 
1980: 690). Igualmente, en 1903, el Concejo de la ciudad determina el “establecimiento de ferias de animales”, que se 
realizarían dos veces en la semana en la Plaza de Maderas (en ese momento Plaza España).  (“Acuerdo Número 50 de 
1903…”, Concejo de Bogotá, 1980: 335). 
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que, en ciertos casos, ayudaban a conformar algunos espacios urbanos comerciales.38 Se 
proponía el arreglo de una parte de la red de caminos que permitía que los ciudadanos y sus 
producciones confluyeran en ciertos espacios de la ciudad, dispuestos para llevar a cabo 
operaciones comerciales, así como eventos concernientes al desarrollo de la economía, la 
industria y la agricultura. Estos caminos, pues, proponían medios para concentrar en la ciudad, 
para conducir hacia ésta y hacia a algunos de sus espacios, así como para configurar estos 
espacios y para integrarlos a las prácticas realizadas por el concurso de ciudadanos que era 
conducido a la capital. 
Dentro de las tres décadas que siguieron, el Camellón de San Victorino o Alameda Nueva, y la 
Plaza de San Victorino serían renombrados Avenida Colón y Plaza de Nariño, y se erigirían en 
ellos monumentos que señalarían el pasado colonial e independentista de la nación y presentarían 
a personajes que habían relacionado la vida europea y la americana por medios distintos. En la 
avenida, recibiendo el Camino de Occidente a manera de puerta, se emplazarían las estatuas de la 
Reina Isabel I y Cristóbal Colón, mientras que en la plaza se ubicaría una estatua de Antonio 
Nariño, inaugurada en 1910 como parte de la celebración del Primer Centenario de la 
Independencia del país. Estas tres figuras no serían únicamente representaciones de ideas, 
eventos y personajes que afectaran la vida local, sino que, formulado desde las narraciones 
históricas, extenderían su influjo al conjunto de la nación y del continente, en ellas se encontraría 
incluso vínculos con naciones extranjeras y algunos de los planteamientos que en diferentes 
campos éstas expresaran. Nariño, por un lado, había hecho públicos entre los neogranadinos de la 
época colonial los Derechos del hombre que la Revolución Francesa había promulgado, y 
contribuido, de este modo, a motivar, tal vez, la causa independentista, que posteriormente había 
intentado materializar en el país poniendo en marcha desde Santa Fe una campaña hacia el sur 
que sería detenida en Pasto. Por su lado, las figuras de Isabel I y Colón parecían instalarse en los 
límites de la ciudad como representación de la iniciativa y el periplo que vincularía al Antiguo 
Continente con América y que por esa vía transmitiría distintos elementos en los que las naciones 
americanas tomarían forma y que para la época de su inauguración (1906) se demandaba proteger 
y mantener. 
                                                            
38 La Plaza de San Victorino, por ejemplo, es reconocida por la Municipalidad, en uno de sus Acuerdos, como “parte” del 
Camino de Occidente, que era de la jurisdicción del Estado. Al respecto revisar Acuerdos Números 6 y 16 de 1896. 
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Ilustración 18. “Esquina noroeste de la Plaza-Nariño” (Plaza de San Victorino), sobre la que desbordaba el Camino de 
Occidente en la ciudad. Grabado de Moros, Papel Periódico Ilustrado, No. 107, 1887. 
 
 
Ilustración 19. “Panorámica de Bogotá desde el Camino de Occidente”. Acuarela de Manuel María Paz, 1850, Colección de 
Arte del Banco de la República. 
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Ilustración 20. Estatua de Antonio Nariño. Inaugurada en la antigua Plaza de San Victorino, que en 1909 es renombrada 
Plaza de Nariño. Foto de El Gráfico, No. 2, julio, 1910. 
 
 
Ilustración 21. “Plaza de Nariño el 20 de Julio de 1910, durante la inauguración de la estatua del prócer”. Foto de El Gráfico, 
No. 2, julio, 1910. 
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Así como se intenta concentrar en algunos espacios urbanos la representación histórica de la 
nación e integrarlos a la conmemoración y a la exaltación de ciertos acontecimientos, personajes e 
ideas, con la organización de eventos como las ferias comerciales en la capital se trata de 
estimular la concurrencia de distintas partes de la economía, a la manera de las Exposiciones 
Nacionales, pero especialmente dirigida a ciertas actividades y producciones y a su comercio. La 
red de caminos concentra en la ciudad la presencia (social, cultural, política, económica) de la 
nación, de la República, de sus ciudadanos y sus producciones. Al mismo tiempo, esta red irradia 
desde la ciudad su presencia, sus funciones como capital en la nación, en la República. Esos 
caminos afectan a la ciudad con todo aquello que trasmiten, con todo lo que comunican a través 
suyo desde distintos puntos cercanos y lejanos de la nación. 
Otro medio para tratar de integrar el territorio fueron las líneas ferroviarias. Mejía cuenta al 
ferrocarril entre las tecnologías con las que intentaron salvarse los problemas de comunicación 
entre la ciudad y el territorio y reducir el tiempo y el costo que demandaban los desplazamientos. 
Este autor presenta el desarrollo paulatino de los ferrocarriles entre finales de la década de 1880 y 
el primer decenio del siglo XX, que poco a poco le permitió a la ciudad comunicarse más 
rápidamente con poblaciones y mercados hacia el occidente, el norte y el sur y con el río 
Magdalena. La llegada del primer ferrocarril a la capital, en 1889, fue posible cuando concluyó la 
construcción de la línea férrea entre Bogotá y Facatativá, iniciada en 1882, y sólo hasta 1909 fue 
posible conectar a Facatativá con el río Magdalena por medio del ferrocarril. Hacia 1907 fue 
posible la comunicación con Nemocón, a través del Ferrocarril del Norte, y, por vía del Ferrocarril 
del Sur, se podía llegar, pasando por Soacha, hasta el Salto del Tequendama. (Mejía, 2000: 115-
119). 
Sin embargo, como lo señala Miguel Ángel Urrego (2007: 42-43) es preciso anotar que, por medio 
del sistema ferroviario se proponen conexiones regionales más que nacionales. Tanto los orígenes 
diversos de esas empresas39 como sus diferentes resultados (lo que impedía en cierta medida 
impedía una integración nacional a través de los sistemas ferroviarios, que eran diferentes por 
haberse aplicado a su construcción y funcionamiento sistemas y dimensiones heterogéneos) y la 
falta de una planificación entre las distintas regiones para su realización, no permitirían que estas 
redes sirvieran para configurar un sistema de comunicación nacional, sino varios aislados, de 
alcance regional y que comunicaran con redes naturales de comunicación más extensas dentro del 
territorio nacional, como las fluviales y las marítimas, que harían posible la comunicación con el 
exterior y gracias al empleo de tecnologías que permitían el tránsito por estas vías. La construcción 
de estas redes implico, además, la adopción de nuevos criterios y sistemas de administración en el 
país, que proponían cambios culturales, sociales y económicos, así como el surgimiento de las 
primeras empresas modernas en el país.40 
                                                            
39 Las distintas empresas que se encargan de construir un mismo proyecto ferroviario en distintas etapas y las extensiones 
de estas vías férreas en un radio regional y tomando como referencia distintos centros, quizás dan cuenta de las escalas de 
esos proyectos y su desarticulación en un plan nacional, pues con ellos trataban de cubrirse áreas regionales y establecer 
conexiones entre estas áreas y las redes de comunicación fluvial y marítima. Revisar al respecto el artículo de Carlos 
Alberto Mejía Sanabria (1998), Ferrocarriles colombianos en el siglo XIX. Inicio de una mentalidad moderna y tecnológica en 
el país. Este autor presenta las distintas empresas regionales que llevan a construir las diversas redes ferroviarias del país. 
Entre éstas recoge las etapas en las que se realiza la construcción de los ferrocarriles que comunicarían Bogotá con los 
municipios vecinos al sur, al norte y al occidente y con el Río Magdalena. 
40 Este conjunto de nuevas condiciones y transformaciones lo explica Carlos Alberto Mejía en estos términos: “La llegada 
del ferrocarril y del barco a vapor significan el ingreso de nuestro país a una ola tardía de la era de las revoluciones 
industriales y el inicio de un proceso de transferencia de tecnología venida bajo la forma de teodolitos, cadenas de 
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Por otro lado, la entrada en funcionamiento de esta infraestructura, la inauguración de los 
elementos que la conformaban, fueron acontecimientos que merecieron celebrarse, y estos 
eventos hicieron parte del programa de las celebraciones nacionales. La inauguración del 
Ferrocarril de la Sabana se llevó a cabo el 20 de Julio de 1889. La publicación Colombia Ilustrada 
incluye este acto como parte del programa que se desarrollaría con motivo de la celebración del 
aniversario de la Independencia ese año. En esta publicación se consigna: “A las 4 pm., 
inauguración del Ferrocarril de la Sabana, cuyos trenes llegarán por primera vez al recinto de esta 
ciudad en el sitio de San Façons. Asistirá a este acto el Emo. Presidente de la República quien 
dirigirá allí su alocución, acompañado de sus ministros y otras altas autoridades, el cuerpo 
diplomático y consular, el ejército y varias corporaciones civiles.” (“Programa”, 1889, citado en 
González, 2011: 204). 
Pedro María Ibáñez, en sus Crónicas de Bogotá refiere el desarrollo de este acto de esta manera: 
“En la tarde del 20 de julio de 1889, día aniversario del natalicio de la patria, llegaron por primera 
vez las locomotoras del ferrocarril de la Sabana a la capital. En un vasto campo denominado La 
Floresta y Sansfasons, al occidente del barrio de las Nieves, esperaba ansiosa la tercera parte de 
la población de la ciudad la llegada del ferrocarril. Cuatro locomotoras, llamadas Bogotá, 
Santander, Cundinamarca y Córdoba, máquinas usadas en Europa desde 1830 y conocidas en 
Bogotá sesenta años después, con las chimeneas adornadas de flores y ornadas con los colores 
nacionales, que desvanecían sus tintes en el vapor que perdían al sonar sus silbatos y entre los 
torbellinos de humo del carbón mineral, que da vida a la prodigiosa máquina de Jorge Stephenson, 
cortaron a la numerosa concurrencia, que admiraba entusiasmada a los animales de fierros 
poderosos vehículos de la civilización moderna. La obra del ferrocarril de la Sabana, aquel día 
coronada, fue principiada por el Gobernador de Cundinamarca, General don Daniel Aldana, y 
continuada por su sucesor, General don Jaime Córdoba, don Carlos Tanco, Gerente de la 
Compañía, y el ingeniero don J. Nepomuceno González Vásquez.” (Ibáñez, 1951: T. IV, 612-613). 
Es posible, entonces, que en estos proyectos la ciudad fuera considerada como parte de distintas 
estructuras (representativas, de comunicación, políticas y económicas) entre las que la nación se 
arma: como un punto de confluencia y difusión. La ciudad, dentro de la nación, halla sitio como 
punto en el que se encuentran los caminos, los mercados, las narraciones históricas de la 
formación del país, los personajes de esas narraciones; parece reconocérsela como un punto físico 
de la geografía en el que se referencian acontecimientos que se valoran como partes importantes 
de la formación histórica de la nación (los puntos comunes de esa construcción histórica, así como 
algunos particulares dentro de ese proceso histórico de formación de nación) y parte singular 
dentro de su conjunto de estructuras políticas y económicas. 
 
                                                                                                                                                                                     
agrimensura, locomotoras, material rodante, calderas de vapor, máquinas-herramienta, etc. De otra parte, el sistema 
ferroviario requiere complejas formas de administración de los hombres, de los recursos, del trabajo y del tiempo, 
apareciendo allí las primeras empresas modernas del país, de modo que la introducción de estructuras organizacionales y 
de artefactos técnicos, en el proceso de adaptarse, modifican nuestra naturaleza, cultura y sociedad.” (Mejía S., 1998: 9). 
Sumado a esto, el desconocimiento de los procesos y técnicas requeridas para estas construcciones llevó a que estos 
proyectos, desarrollados durante la segunda mitad del siglo XIX, algunos de ellos durante las administraciones 
regeneracionistas –interesadas en desmontar algunas reformas y planteamientos liberales aplicados durante los gobiernos 
radicales– se realizaran haciendo amplias concesiones a empresas extranjeras, llevando al límite el concepto del laissez 
faire, como lo señalan Alberto Mayor Mora (1998: 4) y Miguel Ángel Urrego (2007: 42-43). 
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Descentralización y diferenciación de espacios y actividades 
De vocación similar (reunir), pero atendiendo materias distintas (la memoria y la representación, el 
comercio, las celebraciones y los festejos), las diversas prácticas que se desarrollaban en las 
distintas plazas de la ciudad también pudieron ayudar a que estos espacios urbanos se 
diferenciaran, a que adquirieran cierta especificidad por las prácticas que allí se llevaban a cabo, 
por lo que representaban y por lo que ponían en funcionamiento; dando forma, así, a percepciones 
diferentes sobre espacios como las plazas conmemorativas, las plazas comerciales y hasta las 
destinadas a la realización de entretenciones públicas. 
En 1881, según lo disponía la Municipalidad, mientras se concluía la construcción “de tapia y teja” 
de la Plaza de Mercado de los Fundadores, que se proyectaba en el barrio Las Nieves, en el 
espacio que ocuparía esta nueva edificación se permitiría a “los vivanderos expender sus víveres 
en tiendas o barracas de madera, alineadas formando calles” (“Acuerdo Número 1° de 1881…”, 
Concejo de Bogotá, 1980: 514). De esta manera, con esta aún incipiente plaza, se sigue 
intentando complementar el conjunto de espacios que con este destino ya existían en la ciudad 
(como La Plaza de Mercado de la ciudad, La Plaza de San Victorino y La Plaza de Maderas) y 
otros en los que, pese a estar ajardinados y a ser emplazamientos de monumentos escultóricos, se 
mantenía la realización periódica de actividades comerciales (como La Plaza Santander, 
ajardinada y donde se estableciera una estatua de Santander, y en la que se realizaba un pequeño 
mercado al aire libre; y La Plaza de Armas, también ajardinada, en la que tuvo lugar un mercado 
semanal y el desarrollo de ferias comerciales). 
El mismo Acuerdo de 1881 planteaba, además, que la plaza que se construiría en Las Nieves 
también fuera dispuesta para “dar espectáculos públicos, de toros, maromas, juegos de destreza, 
etc., etc.” (“Acuerdo Número 1° de 1881…”, Concejo de Bogotá, 1980: 515). La intención de 
construir este edificio, adecuándolo tanto a la realización de actividades comerciales como a la de 
“espectáculos públicos”, se mantendría en 1884, cuando se acuerda la construcción y el 
establecimiento de la Plaza de Mercado del barrio Las Nieves, que estaría “situada –según lo 
especifica la Municipalidad– á la izquierda del camellón que va de la Capuchina para San Diego, a 
una cuadra de distancia de dicho camellón”. La Municipalidad dispone, por un lado, que esta plaza 
fuera “cerrada por sus cuatro lados” y que contara con “galerías cubiertas de doce metros (12) de 
anchura por cinco (5) de alto sobre tres órdenes de columnas y con calles a sus cuatro costados 
de diez metros (10) de ancho”. Por otro lado, contempla que esta plaza sería adoptada “como 
plaza de espectáculos públicos por cuenta del Distrito”. Según lo precisa la Municipalidad, la 
adaptación de este edificio a la realización de algunas entretenciones consistiría en “cerrar el 
interior de la plaza con verjas de madera y colocar graderías portátiles, también de madera”. 
(“Acuerdo Número 28 de 1884…”, Concejo de Bogotá, 1980: 694-695). La nueva plaza estaría 
ubicada entre los espacios conmemorativos de la Plaza de Santander y del Parque del Centenario, 
a una cuadra hacia el occidente de la Calle Real. Dentro del área comprendida entre estos dos 
espacios conmemorativos no se permitiría establecer otra “plaza de espectáculos públicos”, 
determina asimismo la Municipalidad. (“Acuerdo Número 28 de 1884…”, Concejo de Bogotá, 1980: 
694-695). 
Ese mismo año (1884), meses antes de acordarse la construcción y el establecimiento de esta 
Plaza de Mercado, que también se dispondría para la realización de espectáculos públicos, se 
proyecta “erigir un monumento en la Plazuela de las Nieves á la memoria de Gonzalo Jiménez de 
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Quesada y demás conquistadores que fundaron la ciudad de Bogotá”. 41 En el Acuerdo que 
dispone la construcción de este monumento, se determina, además, que una vez que fuera 
inaugurada esta obra la Plaza de las Nieves se llamaría Plaza Jiménez de Quesada. La 
Municipalidad dispone también la manera de establecer el monumento en la plaza: 
“La estatua de Gonzalo Jiménez de Quesada será colocada en una columna cuadrangular. Al Oriente 
se grabarán los nombres de los fundadores que vinieron con Quesada; al Sur los nombres de los que 
vinieron con Sebastián de Benalcázar; al Norte los que vinieron con Nicolás de Federmán.”42 
(“Acuerdo Número 17 de 1884…”, Concejo de Bogotá, 1980: 679). 
Estas precisiones presentadas por la Municipalidad atienden la intención de representar tanto la 
figura de Jiménez de Quesada como la confluencia de los fundadores de las ciudades del país en 
la capital, provenientes de distintas direcciones. Por otro lado, entre los considerandos de este 
Acuerdo resaltan algunos criterios a partir de los que se estimaría a estos personajes como 
merecedores de este tipo de homenajes en la época; cuál sería considerada como la tarea 
histórica en la que estaría inscrita la nación; cómo se inscribiría a los personajes homenajeados en 
la realización de esa tarea; y cómo sería interpretada esa tarea de la que se asume heredera y 
continuadora a la nación. Para emitir este Acuerdo, la Municipalidad considera: 
“Que entre los hombres que han hecho beneficios de trascendencia, ocupan lugar distinguido los 
primeros conquistadores que á costa de todo género de sacrificios trajeron el Cristianismo y los 
elementos de la civilización al interior del territorio; […] Que la República ha honrado yá de varios 
modos el nombre y los servicios de los héroes de nuestra Independencia, y que muy poco ha hecho 
hasta ahora para enaltecer la obra de los héroes de la conquista, entre los cuales se halla […] el 
abnegado y valeroso Jefe de los expedicionarios Gonzalo Jiménez de Quesada”43 (“Acuerdo Número 
17 de 1884…”, Concejo de Bogotá, 1980: 678-679). 
                                                            
41 La intención de erigir un monumento a los fundadores de la ciudad, que eran también los fundadores de algunas ciudades 
y poblaciones del país, tenía un antecedente en las disposiciones emitidas por la Municipalidad en el Acuerdo que en 1881 
establecía el Mercado de los Fundadores de Bogotá en el barrio Las Nieves y proyectaba su construcción. En el Acuerdo 
Número 1° de 1881 se disponía que en el centro de la nueva Plaza de Mercado de los Fundadores de Bogotá se levantara 
una columna triangular, en cuyas caras se grabaran los nombres de los fundadores de la ciudad. (“Acuerdo Número 1° de 
1881…, Concejo de Bogotá, 1980: 514-515). 
42 Revisando la disposición que se plantea dar a las inscripciones en la columna, el nombre de Sebastián del Belalcázar 
sería el único grabado en el pedestal que se orientara observando el punto de la geografía nacional del que procediera el 
fundador al llegar a la capital. Los nombres de Federmán y Quesada no corresponderían a esta lógica, tal vez por la 
intención de grabar el nombre del fundador de la ciudad orientado hacia la Calle Real, el acceso más importante a esta 
plaza, y hacia donde es posible que la mirada de la estatua del fundador de la ciudad fuera a dirigirse. 
43 Quizás, estos considerandos encuentran base en el personalismo y en el particularismo tradicionalistas y conservadores 
de esta época, que se alejan de la concepción mecanicista de una sociedad conformada por la sumatoria de individuos 
iguales propuesta por el liberalismo, que parece encontrar modelos en los individuos que exalta y cuya adopción entre los 
ciudadanos podría llevar a la realización de un proyecto social, político y económico liberal. Los conservadores, por su 
parte, parecen exaltar a esto personajes por encontrar en ellos una expresión de una personalidad particular que se articula 
a la realización de un proyecto histórico personal, social y nacional. 
Es necesario anotar, sin embargo, que la admiración a destacadas personalidades parece ser una característica importante 
del pensamiento de la época, que llevó a plantear historias nacionales a partir de la revisión de las acciones de 
determinados personajes y sus efectos en la formación de las comunidades nacionales. Pero, aun así, quizás es posible 
notar una diferencia en la manera de leer a esos destacados personajes y de inscribirlos en las historias de las naciones 
desde la perspectiva liberal de mediados del siglo XIX y la conservadora y tradicionalista de finales de la misma centuria. 
Desde la perspectiva liberal de mediados del siglo XIX, romántica y utópica, las personalidades nacionales, e incluso las 
globales, ejemplifican, explican, ponen en funcionamiento y ayudan a materializar la concepción social, política y económica 
liberal, moderna y positivista. Trata de explicarse, con ayuda de esos personajes en algunos casos, el curso de la sociedad 
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En este Acuerdo parece interpretarse que en el proyecto de perfeccionamiento del que hace parte 
la sociedad nacional, los conquistadores desempeñaron un papel: “trajeron el Cristianismo y los 
elementos de civilización al interior del territorio” (“Acuerdo Número 17 de 1884…”, Concejo de 
Bogotá, 1980: 678). Al mismo tiempo, parece reconocerse el olvido en el que habían sido dejados 
una parte de la historia nacional y un conjunto de sus personajes, desconociendo así su lugar, 
junto a las de otros grupos y personalidades históricas, en la marcha continua de un proceso 
histórico de perfeccionamiento de la nación en particular y de la formación y del desarrollo de la 
civilización en general. (“Acuerdo Número 17 de 1884…”, Concejo de Bogotá, 1980: 679). En este 
caso, parece interpretarse que los fundadores de las ciudades del país desempeñarían una obra 
militar y administrativa en el territorio, que además propondría una avanzada para el desarrollo de 
las tareas civilizadora y evangelizadora que correspondería a los administradores coloniales 
designados por la corona y a la institución religiosa, según lo interpretaban los regeneracionistas y 
conservadores del último tercio del siglo XIX. De este modo, se asume que los períodos y procesos 
de la Conquista y la Colonia en el continente americano habían inscrito a sus naciones en ese 
proceso histórico civilizatorio occidental, lo habían inaugurado y puesto en marcha entre estas 
naciones. 
Parece considerarse, entonces, que los personajes dignos de estos honores son aquellos que con 
sus particularidades habrían contribuido de alguna manera en beneficio de las sociedades, tal vez 
en su formación y desarrollo dentro de los proyectos que para la época se asume que 
históricamente les ha correspondido llevar a cabo a cada nación en particular y a la civilización en 
su conjunto. Asimismo, parecen estimarse la importancia de los trabajos de esos personajes y su 
lugar en la historia de la comunidad nacional, así como las cualidades particulares de los 
homenajeados; convirtiendo, de este modo, tanto los proyectos conmemorativos y las obras 
materiales que resultan de éstos, como las prácticas conmemorativas y los objetos que las 
acompañan, en reconocimientos a la personalidad de algunos personajes dentro de la historia 
nacional. 
La intención de establecer en la Plaza de Las Nieves un monumento a los conquistadores y 
fundadores de las poblaciones del territorio nacional no llegó a materializarse. Sin embargo, 
mientras se esperaba la concreción de este proyecto se determinó que fuera trasladada a esta 
plaza la pila que se encontraba en la Plaza de San Carlos44 y que había regalado a la ciudad el 
                                                                                                                                                                                     
hacia un estado armónico utópico, que tiene como elemento primordial al individuo libre para desarrollarse, y que pretende 
explicarse como resultado de un conjunto de leyes naturales de aplicación universal. Por su lado, desde la perspectiva 
tradicionalista y conservadora, los personajes que son resaltados dentro de la historia nacional toman parte en una 
construcción nacional que intenta presentarse como atemporal y profunda y que se desenvuelve entorno al ideal de su 
perfeccionamiento particular e integrado al constante desarrollo de la civilización. 
44 Esta pila, hasta 1846, cuando se dispuso su traslado a la Plaza de San Carlos, estuvo ubicada en la Plaza Mayor y 
estaba coronada por el Mono de la Pila. (Ibáñez, 1951: T. II, Cap. XXXVIII). 
Sin embargo, este traslado que disponía la Municipalidad no llegó a realizarse y no fue sino hasta 1897 que la pila colonial 
de la Plaza de Las Nieves fue remplazada. (Mejía, 2000: 177). En la publicación El Rayo X se reseña entre los actos 
realizados como parte de la celebración del aniversario de la independencia de ese año, “la inauguración de la fuente 
pública que se estableció en la Plaza Jiménez de Quesada, o sea antigua de las Nieves.”  Para esta ocasión, describe la 
publicación, “La iglesia y las casas, lo mismo que las fuentes, se hallaban adornadas con flores, banderas y gallardetes, lo 
cual daba á aquella plaza diminuta un aspecto de fiesta alegrísima. 
La fuente –se agrega allí mismo– es hermosa y elegante, de unos seis metros de altura, con tres platos […] estamos 
prontos á agradecer el obsequio y á recordar con gratitud el 20 de Julio de 1897 como día fausto para los vecinos de 
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“Licenciado Alonso Pérez de Salazar”, Oidor español al que, en el Acuerdo que dispone este 
traslado, se considera “de grata memoria”.45 (“Acuerdo Número 17 de 1884…”, Concejo de Bogotá, 
1980: 679). En este sector se reúnen, entonces, el espacio representativo y conmemorativo de la 
Plaza Jiménez de Quesada y otro en el que se atendieran los asuntos comerciales, la Plaza de 
Mercado de los Fundadores, que al mismo tiempo se proyectaba como espacio para la realización 
de algunos espectáculos públicos reglamentados y controlados. Con estas intervenciones 
(toponímicas, escultóricas y espaciales), quizás se intenta proponer este sector como incipiente 
lugar representativo y conmemorativo del pasado fundacional y colonial de la nación en la capital, 
tratando de restablecer un vínculo con el pasado hispánico. Asimismo, quizás intentan 
diferenciarse y reconocerse las características y los papeles de personajes, espacios y prácticas en 
la existencia histórica de la comunidad nacional. En la formación de este sector, encontramos un 
grupo de elementos que también se habían reunido en la Plaza de Bolívar y, con menos 
regularización, en la Plaza de Santander, y que lentamente buscarían diferenciarse, 
recaracterizarse e integrarse a distintos aspectos de la vida de los ciudadanos. El proceso a lo 
largo del que se tamizaron algunos elementos, edificios, nombres y actividades para darle una 
forma y una vocación representativa y conmemorativa a la Plaza de Bolívar,46 parecía similar al 
que recorrerían la Plaza de las Nieves y su área cercana. 
La construcción del mercado cubierto en Las Nieves sólo llegó a materializarse en el siglo XX. 
(Mejía, 2000: 220). En Acuerdo de 1904, el Fondo Agrario se compromete a construir un mercado 
en el barrio Las Nieves, en un terreno del Municipio. El lote destinado a esta edificación estaría 
ubicado en la Calle 20, entre las Carreras 9ͣ y 12.47 (“Acuerdo Número 10 de 1904…”, Concejo de 
Bogotá: 28). 
Otros espacios para el desarrollo de distintos mercados fueron establecidos, construidos y 
reglamentados en la ciudad entre finales del siglo XIX y comienzos de la siguiente centuria. 
Asimismo, durante este período, algunas actividades comerciales que tenían lugar en distintos 
puntos de la ciudad fueron reubicadas y concentradas en determinados espacios. Por Acuerdo de 
la Municipalidad, en 1893, por ejemplo, se disponía construir en un lote ubicado “en la intersección 
de la calle 9 con la carrera 10, un edificio destinado para el expendio de carnes.”48 (“Acuerdo N° 12 
                                                                                                                                                                                     
aquella nuestra plaza, hasta hoy abandonada y vergonzante. Ahora un jardín ó un ancho embaldosado ó algo así que la 
mejore, y tendremos plaza digna de llevar el nombre del fundador de Bogotá.” (“20 de Julio”, 1897). 
45 Este Oidor, procedente de España en el siglo XVI, es descrito por Ibáñez como un “Juez severo” que impartiera castigos 
frecuentemente en la Plaza Mayor de Santa Fé. “El temido Alonso Pérez de Salazar –agrega Ibáñez– dejó su nombre en 
Santafé unido a una mejora material de grande importancia: fue él quien quitó el rollo o picota, de que tanto uso había 
hecho, del centro de la plaza, y colocó allí una fuente pública de piedra, ornamentada con escudos de armas de España, 
Santafé y su blasón, y coronada con una estatua de San Juan Bautista” (Ibáñez, 1951: Tomo I, Cap. V y Tomo II, Cap. 
XXXVIII). 
46 Las actividades comerciales que se desarrollaron en la Plaza de Bolívar hasta la década de 1860, fueron desplazadas a 
las plazas de San Francisco, San Agustín, San Victorino y posteriormente a la Plaza de Mercado de La Concepción. En 
1861 se dispone desplazar el mercado de la ciudad a estas plazas por medio de un Decreto emitido por el Gobernador del 
Distrito. (“Decreto de 31 de Agosto de 1861…”, 1861: 31 de agosto, citado en Mejía, 2000: 185). 
47 Este mercado se extendía entre las Carreras 9ͣ y 10ͣ, según lo presenta el plano de Manuel José Peña, de 1906, que 
muestra la división, provocada por la continuación de la Carrera 10 ͣ desde el sur, de un área que en el plano que hacía 
parte del Ensayo de Geografía Local de la Ciudad de Bogotá, de 1896, no se presentaba todavía. 
48 En un plano de la ciudad de 1913, de autoría de la Oficina de Longitudes y de Gregorio Hernández, La Plaza de Carnes o 
Pabellón de Carnes, como es nombrado en dicho plano, aparece ubicado en la esquina nororiental del cruce de la Calle 9 
con Carrera 11. 
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de 1893…”, citado en Mejía, 2000: 220). Al ponerse en funcionamiento este mercado quedaría 
prohibida la venta de carnes en la Plaza de Mercado y en el área comprendida entre las Carreras 4 ͣ
y 13 y las Calles 4ͣ y 22, según lo establecía la Municipalidad, y entre la que quedaban contenidas 
la Plaza de Bolívar, la Plaza de San Agustín hacia el sur, la Plaza de Santander y la Plaza de las 
Nieves hacia el norte y la Plaza de San Victorino al occidente. (“Acuerdo Número 7 de 1895…”, 
Concejo de Bogotá, 1980: 286). 
Asimismo, en 1883, después de considerar que el mercado de maderas que se desarrollaba en la 
Plaza de San Victorino obstruía el paso de carruajes y que la ciudad no contaba con un sitio para 
la realización de este mercado,49 la Municipalidad determina que se compre un terreno que sirva 
“para el expendio de maderas, carbón, mieles”. (“Acuerdo Número 11 de 1883…”, Concejo de 
Bogotá, 1980: 622). La Plaza de Maderas, que sería destinada en 1896 al expendio de estos 
productos y al de “animales de pie” y forraje (“Acuerdo Número 16 de 1896…”, Concejo de Bogotá, 
1980: 390), es renombrada Plaza España en 1902. (“Acuerdo Número 15 de 1902…”, Concejo de 
Bogotá, 1980: 219), y en 1903 se establece como sede para la realización de “transacciones de 
animales en pie” los días martes y sábados (“Acuerdo Número 50 de 1903…”, Concejo de Bogotá, 
1980: 335). Más adelante, en 1906, se prohíbe el expendio de “animales en pie, madera, miel 
carbón, leña, forrajes” en sitios diferentes a esta plaza. (“Acuerdo Número 13 de 1906…”, Concejo 
de Bogotá, 1980: 92). De este modo, algunas actividades comerciales y su impacto en ciertos 
lugares de la ciudad intentaron concentrarse en determinados espacios abiertos y cubiertos de la 
ciudad. 
Junto a las determinaciones sobre la edificación y el establecimiento de espacios comerciales, 
antes de terminar la década de 1880 son emitidas algunas disposiciones sobre la construcción y el 
establecimiento de espacios para la realización de espectáculos públicos en la ciudad. En 1888 se 
exponen las condiciones para el establecimiento de un Hipódromo o de un Circo para diversiones 
públicas en el Distrito. En el Acuerdo que trata el tema, la Municipalidad deja señalado que los 
espacios para el desarrollo de estas actividades debían ubicarse “en las cercanías de la ciudad”; y 
deja a los empresarios encargados de establecer estas prácticas la tarea de redactar el 
“Reglamento necesario para el orden interior del Circo […], así como todo lo concerniente al buen 
régimen interior del Hipódromo y á la conducta que deben observar los Jueces, los jockeys y la 
concurrencia”. (“Acuerdo Número 24 de 1888…”, Concejo de Bogotá, 1980: 99-100). La 
Municipalidad estipula en este Acuerdo, además, que en el circo o en el hipódromo podrían darse 
espectáculos o diversiones que no estuvieran prohibidos por las autoridades o que no contradijeran 
la moral pública y que, por otro lado, en el Circo no estaría permitida la realización de “juegos de 
suerte y azar”.50 (“Acuerdo Número 24 de 1888…”, Concejo de Bogotá, 1980: 100). 
                                                            
49 Según se señala entre los considerandos del Acuerdo Número 11 de 1883, que dispone la compra de un terreno para 
establecer la nueva plaza para la venta de maderas, la Plaza de San Victorino hacía parte del Camino de Occidente y era 
propiedad del Estado, por lo que las rentas de este espacio correspondían a esa división administrativa. La Municipalidad 
consideraba, también, que la ciudad no contaba con un espacio destinado al comercio de maderas, carbón, miel y animales. 
(“Acuerdo Número 11 de 1883…”, Concejo de Bogotá, 1980: 622). 
50 En estos espacios no era admisible que ciertas prácticas y diversiones se realizaran, pues tal vez se consideraba que 
eran contrarias a la moral y factores que podrían perturbar el orden público. Los juegos de cartas y de azar, la ingesta de 
alcohol y los juegos artificiales no eran permitidos en estos espacios. En lugares inspeccionados por la policía y 
denunciados ante las autoridades de la ciudad, estaba permitido establecer juegos que, según se consideraba, requirieran 
de sus participantes el desarrollo de alguna destreza. Se permitía, pues, establecer: mesas de billar, póker o tresillo, lotería, 
bagatela, juegos de bolo y boliche y casas de gallera. (“Acuerdo Número 19 de 1901…”, Concejo de Bogotá, 1980: 160-
162). 
Bogotá y la representación de la nación. Del radicalismo liberal a la hegemonía conservadora 
130 
En 1891 la Municipalidad concede a los señores Carlos José Espinosa y Rafael Espinosa los 
privilegios para establecer un Circo para espectáculos públicos y corridas de toros y un Hipódromo 
en la ciudad. La primera de estas concesiones se hace por medio de un Acuerdo que dispone que 
el Circo o Plaza de Toros se construya “abajo de la Plaza de los Mártires […]”, a menos de dos 
kilómetros de la Plaza de Bolívar. Para su edificación, la Municipalidad pone las siguientes 
condiciones: 
“1.ͣ El Circo que se construya tendrá un capacidad suficiente para contener ocho mil espectadores; 2.ͣ 
El cuerpo general del edificio, ó sea las partes que soporten los palcos y los tendidos, serán de cal y 
canto, ó de hierro, ó de ambas cosas, á juicio de los Concesionarios; 3.ͣ Los palcos irán cubiertos de 
teja metálica ó común de arcilla; 4.ͣ El redondel para jugar los toros tendrá un diámetro no menor de 
treinta y dos metros; 5. ͣEl tendido tendrá por lo menos trece gradas, las cuales podrán quedar todas 
al descubierto, ó bien cubiertas las superiores por el piso de los palcos y sus accesorios; 6.ͣ Los 
palcos estarán provistos de asientos; 7.ͣ Los toriles estarán bajo la meseta del toril, tal como en el 
actual Circo de madera”. (“Acuerdo Número 16 de 1891…”, Concejo de Bogotá, 1980: Pág. 25). 
Se acordaba también que este espacio fuera cedido a la Municipalidad para realizar exposiciones y 
ferias, que durante los espectáculos la policía vigilara en el circo y que el reglamento del edificio 
fuera expedido por el Alcalde y los empresarios encargados del establecimiento. (“Acuerdo Número 
16 de 1891…”, Concejo de Bogotá, 1980: 27). El número de personas que se esperaba que 
pudiera reunir este espacio quizás advierte la intención de concentrar la gran cantidad de personas 
que, aún en la década de 1870, se dispersaban en distintas plazas y calles de la ciudad durante los 
encierros y corridas de toros que tenían lugar como parte de los festejos de los aniversarios de la 
Independencia de la nación. Sin el redondel, los toriles, las gradas ni los palcos dispuestos para 
realizar los espectáculos taurinos a la usanza española, en la década de 1860 todavía se hacían 
corridas de toros en las calles y las plazas de la ciudad.51 Para finales del siglo XIX son estipuladas 
medidas precisas para la construcción del circo de toros, no son adaptados improvisados tablados 
a las calles y las plazas para protegerse del paso del toro y observar su acometida contra los 
participantes; dejan de destinarse varias plazas y calles de la ciudad para realizar estas prácticas; y 
éstas son regularizadas, intentando dar forma a espectáculos en los que se diferencian a los 
concurrentes, a quienes intenta controlarse, y a los oficiantes entrenados. 
                                                            
51 De semejante cuadro en la ciudad daba cuenta Rafael Pombo en Toros en Calle y Plaza, así como de las impresiones 
que le causaba y de las reacciones que se producían en su compañero español, que experimentaba aterrado tal 
espectáculo que tanto difería de las corridas de toros organizadas en la península. (Pombo, Rafael, “Toros en Calle y 
Plaza”, en Museo de Cuadros de Costumbres I, TI. Bogotá, Biblioteca Banco Popular, 1973: 127-143). 
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Ilustración 22. Paseíllo durante corrida de toros en Bogotá. Foto tomada de: Fundación Misión Colombia, Historia de 
Bogotá. 
 
El mismo año se aprueba el establecimiento del Hipódromo de La Gran Sabana, que sería 
construido “en los terrenos de la quinta llamada La Magdalena, á inmediaciones del río del 
Arzobispo”. (“Acuerdo Número 21 de 1891…”, Concejo de Bogotá, 1980: 34-37). La concesión 
para establecer el hipódromo también señala un grupo de determinaciones sobre la construcción y 
el funcionamiento del edificio, la reglamentación de las entretenciones y la elaboración de un 
calendario de las carreras y los espectáculos que se llevaran a cabo en este circo de carreras de 
caballos. Al respecto se establece en este Acuerdo: 
“Los concesionarios se obligan á cercar convenientemente el terreno destinado para tal objeto [el 
desarrollo de carreras de caballos], para que los ensayos sean privados y para que no puedan 
presenciar los espectáculos sino las personas que hayan tomado el tiquete correspondiente; á nivelar 
y señalar la pista; y á construir un stand ó tribuna con galería y palcos, de capacidad proporcionada á 
las necesidades de la población” (“Acuerdo Número 21 de 1891…”, Concejo de Bogotá, 1980: 34). 
Se determina, entonces, que se establezcan estos espectáculos en sitios que guarden cierta 
posición con respecto, no sólo a los espacios representativos, sino al conjunto urbano, hacia los 
bordes o las zonas no construidas de la ciudad. Se dispone también que se reglamenten los 
nuevos espacios, así como las prácticas que se lleven a cabo allí y los modos en los que sus 
asistentes participan de éstas; que para su realización se cuente con la vigilancia del cuerpo de 
policía y del ejército; que se observe que su desarrollo no va en contra de la moral ni afecta el 
orden público; y que se fijen las fechas en las que tendrían lugar los espectáculos. 
Iniciando la década de 1880, se propone establecer la Plaza de Mercado y espectáculos públicos 
de Las Nieves aún dentro del perímetro edificado de la ciudad. Alrededor suyo intenta trazarse un 
área dentro de la que no podrían establecerse entretenciones públicas y en la que quedarían 
incluidos el Parque del Centenario y la Plaza Santander. Ya para la década siguiente, se dispone 
que se ubiquen, construyan y establezcan espectáculos públicos hacia los bordes de la ciudad o 
en terrenos en los que aún no se levantaban otros edificios o espacios públicos. Estas nuevas 
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edificaciones estarían vinculadas a la ciudad por medio de alguna vía que se extendía fuera de 
ella. Hacia el suroccidente de la Plaza de Los Mártires se establece el Circo de Toros de Los 
Mártires, al lado sur de la Calle 10. Conectado con el Paseo Colón por medio de la Carrera 15 
(sobre la que circulaba el Tranvía, igual que en la Calle 10), esta plaza se ubicada en un borde de 
la ciudad, junto a un área que aún no estaba totalmente ocupada por edificaciones. Su 
inauguración se llevaría a cabo el 20 de Julio de 1890 (Mejía, 2000: 211), año en el que, según 
Fernando Tavera Aya señala, llegarían a la ciudad las corridas de toros “organizadas con toreros 
profesionales y a la usanza española, vistiendo sus vistosos trajes de luces, con cuadrillas 
organizadas de banderilleros subalternos.” Para la actuación de algunos toreros y sus cuadrillas, 
agrega Tavera, ese año “se construyó rápidamente, en madera, la primera plaza de toros circular 
que tuvo Bogotá”. (Tavera, 1995: 8-9). Durante la década de 1890 son programadas corridas de 
toros en esta plaza como parte de las celebraciones del aniversario de la Independencia de la 
nación.52 Sin embargo, pese al establecimiento de esta plaza, en varías ocasiones se reseña el 
desarrollo de festejos taurinos en La Plaza de Armas. Para los días 22, 23 y 24 de Julio de 1898, 
por ejemplo, según los presenta la publicación El Vigía, se tenía programada la realización de 
“encierros de toros al estilo nacional” por la mañana y “por la tarde corridas á la usanza española.” 
(“20 de Julio”, 1898, 15 de julio, citado en González 2011: 220). 
En 1891 es también establecido el Hipódromo de la Gran Sabana, ubicado al costado occidental 
del camino que comunica a San Diego con Chapinero, en la hacienda La Magdalena. En este 
espacio tendrían lugar algunas entretenciones programadas con motivo de la celebración de los 
aniversarios de la Independencia,53 organizadas por grupos conformados por la élite capitalina en 
la ciudad. Su inauguración, el 20 de Julio de 1898, presentó este cuadro: 
“Se viajaba al hipódromo en fiacres, landós, victorias y calesas o en los coches de la empresa de 
Santiago de la Guardia… Algunas damas viajan en tranvía, lo cual junto con el ciclismo, les fue 
duramente criticado… A la inauguración acudieron nuestras damas engalanadas con larguísimos 
trajes de seda, de talle muy ceñido, sombreros llenos de flores y botas terminadas en agudísima 
punta. Los caballeros lucían apretadísimo pantalón de fantasía, sombrero duro de ala enroscada, 
saco levita corto de punta de lanza, bastón o fuete del más puro estilo británico, y botas de charol. La 
guardia usaba quepis francés, largo levitón rojo y pantalones blancos… La primera carrera se hizo en 
honor del Jockey Club, acabado de fundar” (“El Hipódromo y Velódromo de la Gran Sabana”, 1961, 
12 de febrero: 130, citado en Mejía, 2000: 213). 
En el transcurso de las dos últimas décadas del siglo XIX, las entretenciones que hacían parte de 
las celebraciones de los aniversarios de la Independencia y las edificaciones dispuestas para su 
                                                            
52 Algunos de estos eventos son anticipados en los programas presentados por distintas publicaciones de la época. Revisar 
al respecto “Programa del 20 de Julio de 1893”, en El Artesano, citado en González 2011: 209; “Programa”, en El Correo 
Nacional, 1899, 14 de julio, citado en González 2001: 221. 
53 Durante la primera década del siglo XX se llevaron a cabo carreras de caballos en este escenario. Sobre la programación 
y la realización de estos festejos revisar: “20 de Julio”, 1903, 8 de julio, citado en González 2011: 235; “Las fiestas de Julio”, 
1903, 25 de julio; “Fiestas Patrias”, 1907: 40-42). 
El hipódromo también sería sede de carreras de ciclismo, que ya venían realizándose en las calles de la ciudad como parte 
de los festejos de los aniversarios de la Independencia. Para 1894 se desarrolló en la capital una de estas carreras, que se 
reseñó de esta manera: “Bogotá fue paralizada en sus festejos patrios por un espectáculo novísimo, del que nadie quería 
perder detalle; las calles se atestaron de curiosos excitados, desde el parque de Santander hasta la Plaza de Bolívar, 
trayecto que recorrería la primera carrera de bicicletas celebrada en la ciudad. Los velocipedistas, en número de quince, 
arrancaron con impulso trabajoso en busca del premio, y hubo empujones, porrazos, entusiasmo y coraje, mientras la 
multitud sobre emocionada alentaba sin distingos a los corredores.” (Santos M., 1997: 1086-1087). 
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desarrollo, son reglamentadas e instaladas en determinados puntos de la ciudad. En la década de 
1890, los edificios que soportan el desarrollo de estas actividades son dispuestos en los bordes del 
área urbana construida y en la zona comprendida entre San Diego y Chapinero, dejan de ser 
elementos provisionales dentro del conjunto urbano y permiten reunir un gran número de 
asistentes, que durante los festejos realizados en las décadas anteriores se dispersaban en 
distintas calles y plazas de la ciudad. Los nuevos espacios permitirían la realización regulada, 
reglamentada y vigilada de algunas prácticas que, a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, 
fueron consideradas contrarias a la moral, ejemplos de una desviación en la interpretación del ideal 
de libertad individual y alejadas de las celebraciones civilizadas en las que se proponía un grupo 
de ideas y ethos a partir de los cuales dar forma a la nación y sus ciudadanos. 
 
Ilustración 23. Hipódromo de La Magdalena. En este sitio los miembros del Jockey Club y el Polo Club organizaron carreras 
como parte de la celebración del aniversario de la Independencia del país. Foto tomada de: "Fiestas Nacionales de 1907", 
1907. 
 
Este grupo de edificaciones para la realización de espectáculos públicos permitiría el desarrollo 
controlado de entretenciones reglamentadas, que, adoptando la forma que tenían en países 
europeos, pretendían diferenciarse de los desordenados y bárbaros festejos, como se les 
calificaba, que venían realizándose desde la Colonia y que hacían parte de las celebraciones de 
los aniversarios de la Independencia, tratando de darle a estas prácticas la forma de 
entretenciones civilizadas y de competencias deportivas. 
Estas prácticas, además, quizás podrían considerarse como expresiones de los gustos, las 
costumbres y los comportamientos que adopta la nueva clase burguesa que se desarrolla en el 
país en medio del cambio de la sociedad colonial a la sociedad capitalista. Los grupos que 
organizan estas prácticas, El Gun Club, El Polo Club y El Jockey Club, conformados por la élite 
capitalina,54 como empresarios, por un lado, parecen encontrar en estas prácticas oportunidades 
                                                            
54 Estos grupos, entre los que se observa y admira a la burguesía europea, de la que buscan asimilar y compartir ciertos 
gustos y prácticas, son formados a lo largo de las dos últimas décadas del siglo XIX, según expone Fabio Zambrano 
(febrero, 2002). Este autor explica que “La progresiva modernización que tímidamente empezaba a experimentar la ciudad, 
fue introduciendo la práctica de los deportes y con ellos se generó la necesidad de nuevos espacios de sociabilidad distintos 
a las plazas y parques. Así, desde 1890 se inició la práctica del polo, el tenis y el fútbol, los cuales estaban inicialmente 
limitados a las élites capitalinas que los importaban de sus viajes a Europa.” Con respecto a la organización y las 
características de estos grupos, Zambrano añade: “El siglo se cierra con la fundación en 1897 del primer club deportivo de 
Bogotá: el Polo Club, destinado a la práctica del llamado “deporte de reyes”, el polo. 
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para obtener beneficios económicos de su realización, y, por otro lado, como encargados de la 
gestión de la nación y de sus ciudadanos, parecen encontrar en esta prácticas, articuladas a un 
conjunto de construcciones urbanas (tanto espaciales y físicas como normativas), mecanismos 
para modelar actividades y costumbres entre la sociedad capitalina y, al mismo tiempo, para crear 
y evidenciar ciertas diferencias entre los grupos que la conforman. Las antiguas entretenciones y 
algunos concursos, juegos y diversiones, tanto en el ámbito restringido de los clubes55 como en el 
amplio de los festejos públicos, en manos de los administradores de las nuevas edificaciones para 
brindar espectáculos públicos parecen tomar la forma de prácticas deportivas, de competencias 
estrictamente reglamentadas y de espectáculos civilizados que, como las Exposiciones 
Industriales, hacen parte de un patrimonio que distintas naciones (o los grupos burgueses de esas 
naciones) comparten y con el que los administradores de estos nuevos establecimientos pudieron 
haber tenido contacto. 
 
Espacios y prácticas contemplativos 
El establecimiento reglamentado y vigilado de actividades comerciales y entretenciones públicas, 
así como la ubicación y la edificación de espacios para su realización también parecen ayudar a 
consolidar el intento de diferenciar y descentralizar las actividades que se reunían en el espacio de 
la Plaza de Bolívar: las comerciales, las conmemorativas y representativas, y las celebraciones, los 
festejos y las entretenciones, actividades que se realizaran en un mismo espacio durante las 
celebraciones de los aniversarios de la Independencia de la nación y que fueron dispersándose en 
distintos espacios de la ciudad. De esta diferenciación surgen los espacios que concentran la 
representación y la conmemoración, los que reúnen los productos y las actividades que ponen en 
funcionamiento la economía y los espacios en los que se llevan a cabo algunas entretenciones. 
Los espacios en los que se reúne la representación y la conmemoración de la nación son 
despojados de todo tipo de actividades comerciales y de entretenciones. Entran en su composición 
elementos naturales y escultóricos. Y son dedicados a la contemplación y a la admiración de la 
nación, de los eventos, los personajes y las ideas que le dan forma a la nación y que son 
constantemente interpretados en esos espacios, en los objetos que los componen y en las 
prácticas integradas a éstos. Ejemplos de estos espacios podrían ser La Plaza de Bolívar, El 
Parque del Centenario, La Plaza Santander,56 La Plaza de Las Nieves57 y más adelante El Parque 
de la Independencia. 
                                                                                                                                                                                     
Los clubes fundados en la ciudad fueron en sus inicios lugares exclusivos de los hombres. Estos clubes sociales, 
establecidos en amplias casonas ubicadas en el centro histórico, eran lugares para conversar, jugar o leer prensa nacional y 
extranjera. En 1882 se funda el Gun Club, en el tercer piso de las galerías Arrubla. En 1894 se funda el Jockey Club, lugar 
de juego de póquer y tresillo y de contactos políticos.” (Zambrano, febrero, 2002). 
55 Entre los estatutos dispuestos para la reorganización del Gun Club en 1893, recogidos por Gina M. Zanella y Ana M. 
Sierra en La antigua casona del Gun Club, encontramos mencionadas algunos juegos que podrían tener lugar allí 
observando ciertas restricciones. Para finales del siglo, según se determina en uno de sus estatutos, en este club “Sólo son 
permitidos los juegos de billar, ajedrez, damas, dominó y tresillo, los cuales se permiten como medios de distracción, pero 
en ningún caso con objeto de lucro para el Club o sus socios. Es en consecuencia absolutamente prohibido el hacer 
apuestas de dinero en los juegos de carambola (billar), ajedrez, damas y dominó.” (Zanella, G. y Sierra, A., 2007: 29). 
56 Hay que señalar, sin embargo, que para finales del siglo XIX se mantenía en esta plaza un mercado pequeño al aire libre, 
según lo describen algunas guías de la ciudad. (Vergara, Francisco Javier y Vergara, Francisco de José, Almanaque y Guía 
ilustrada. 1881, 1881: 209-209, citado en Mejía, 2000: 186). 
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Por otro lado, los espacios en los que se reúnen las producciones y actividades económicas hacen 
parte de la formación de sectores de la ciudad. En estos espacios se intentan recoger algunas 
actividades comerciales, tratando de evitar que su realización alcance a tener alguna afectación 
sobre los espacios representativos existentes en esos sectores. Asimismo, desde distintos puntos, 
algunos caminos confluyen en plazas a cielo abierto, conformándolas y dando lugar a mercados y 
ferias realizadas periódicamente. Los encuentros comerciales tienen lugar allí y hacen parte del 
funcionamiento de la economía. Las plazas de mercado como la de La Concepción, la de Las 
Nieves, la de Chapinero, la de San Victorino58, y la Plaza de Maderas59 hacen parte de ese grupo 
de espacios. 
También son construidos espacios en los que se desarrollan algunas entretenciones, 
desplazándolas de los espacios representativos y de los comerciales, aunque inicialmente 
agrupándolas con estos últimos, y concentrándolas en zonas no edificadas de la ciudad. Asimismo, 
las actividades allí realizadas (organizadas y administradas por pequeños grupos sociales de la 
capital) son reglamentadas; en algunos casos pretenden alcanzar un tono más civilizado, 
especificando los papeles que desarrollarían sus participantes (tanto los espectadores como los 
oficiantes de estos actos), observando que su desarrollo no contradiga la moral y vigilando que con 
su realización no se trastorne el orden público. El Circo de Toros de los Mártires y el Hipódromo de 
La Magdalena son ejemplos de la intención de dedicar al desarrollo de esas actividades espacios 
especializados y de reglamentar y controlar en ellos su realización. 
Junto a la transformación de estos espacios de la ciudad ante la percepción y en la concepción de 
los ciudadanos, en paralelo a la especificidad que intenta conferirse a cada uno de éstos y a la 
reglamentación de las prácticas que se integran a ellos, las celebraciones también sufren cambios: 
su forma intenta responder al ideal que se propone de prácticas civilizadas y atienden a la 
contemplación de la nación. Paralelo a esto, la conmemoración intenta diferenciarse de los 
espectáculos, de las entretenciones, desplazando estas actividades a espacios específicos, pero 
sin prescindir de este componente en la celebración. 
                                                                                                                                                                                     
Sobre la Calle Real, al sur de la ciudad, también se ubicaba la Plaza de Armas, que estaba ajardinada y en la que también 
permanecería para finales del siglo XIX un pequeño mercado. Sobre esta plaza se menciona en una guía de la ciudad de 
1894: “hacia el noroeste de ella se ha establecido, los jueves, un pequeño mercado de artículos traídos de los pueblos 
situados al Oriente de la ciudad y cada año hay allí ferias comerciales”. (Paláu, 1894: 32, citado en Mejía, 2000: 187). 
Sumando a esto, durante las celebraciones de los aniversarios de la Independencia de la nación, se programó en esta plaza 
la realización de corridas de toros. (“20 de Julio”, 1898, 15 de julio, citado en González 2011: 220). 
57 Para 1894, una guía de la ciudad señala que esta plaza contaba con ajardinamiento. (Paláu, 1894: 32-34, citado en Mejía, 
2000: 208). Pero, según queda señalado entre las opiniones que para 1902 presenta otra guía, el parque sería retirado de 
esta plaza, así como sucedería con las alamedas de algunos paseos de la ciudad. (Patiño, 1902, citado en Mejía, 2000: 
191-192). La guía de 1894 señala que las plazuelas de Camilo Torres (Plazuela de La Capuchina) y de San Carlos también 
contarían con parques. (Paláu, 1894: 32-34, citado en Mejía, 2000: 208). 
58 Esta plaza hacía parte del Camino de Occidente, estaba bajo jurisdicción del Estado de Cundinamarca y fue renombrada 
Plaza de Nariño en 1909. (Instituto Distrital de Patrimonio Cultural, 2008: 49). Aunque su nominación y el monumento 
escultórico erigido allí, en 1910, a la figura de Antonio Nariño intentan representar y conmemorar a este personaje y su lugar 
en la formación histórica de la nación, en esta plaza persistió el desarrollo de actividades comerciales, así como sucedió 
también en la Plaza España. 
59 La Plaza de Maderas es renombrada Plaza España por disposición de la Municipalidad de 1902. (“Acuerdo Número 15 de 
1902…”, Concejo de Bogotá, 1980: 219). 
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Habiendo sido aprobado semanas antes del desarrollo de las fiestas del 20 de Julio de 1880, el 
Acuerdo 19 de ese año, emitido por la Municipalidad, determina qué juegos era permitido instalar 
en la capital y las tarifas que por cada uno se debía pagar ante el Síndico del Hospicio de la 
ciudad. Disponía, asimismo, que el Concejo Administrativo fuera el encargado de sacar a remate 
los derechos para el establecimiento de juegos durante las fiestas públicas y prohibía los juegos 
que durante estos festejos no se llevaran a cabo “bajo cubierto y dentro de cercado”. En este 
Acuerdo se especificaba, además, que aquellas “casas de juego privadas” existentes dentro de un 
radio de dos cientos cincuenta metros a partir de la Plaza de Bolívar quedarían “comprendidas en 
los juegos de las fiestas” que tendrían lugar el 20 de Julio de ese año.60 Para algunas 
publicaciones de la época, contrastan algunos de los eventos llevados a cabo durante las 
celebración de la Independencia nacional en ese año: por un lado, las fiestas y los juegos que, al 
parecer, tenían lugar en la Plaza de Bolívar y, por otro lado, la exposición agrícola desarrollada en 
San Diego, en donde, desde años atrás, se planteaba construir un parque para la ciudad. Para 
1880, en la publicación El Zipa se listan varios festejos, prácticas y actos considerados para la 
época como habituales en el desarrollo de la celebración anual del 20 de Julio. Al listado de 
festejos populares, actos públicos y privados, celebraciones cívico-religiosas y actos diplomáticos, 
se agregan “una Exhibición agrícola en San Diego […]; exhibición de la Galería de retratos de 
colombianos beneméritos […]; y en fin Opera italiana, de compañía que ha acertado á llegar en 
esta oportunidad.” (“Fiesta Populares”, 1880, 23 de julio: 4). 
En la reseña que presenta el Diario de Cundinamarca sobre las actividades desarrolladas ese año 
durante la celebración de la Independencia de la nación, se lamenta que tuvieran lugar algunos 
festejos y, en contraste, se ve en la exposición agrícola un acto digno de contarse como parte esta 
celebración. Los festejos populares y juegos son vistos como causas de “detrimento de la moral” y 
del detenimiento de las actividades industriales y comerciales en la capital. Daños a la “población 
industriosa y culta” y anarquía entre la sociedad capitalina son los resultados que lamenta esta 
publicación tras la realización de estos festejos. Su realización parece traer negativos efectos en la 
moral, el orden público y en las actividades productivas que ocupaban a los ciudadanos. En esta 
publicación se reseña: 
“En la Plaza de Bolívar tuvieron lugar algunas evoluciones marciales. Por la noche hubo fuegos de 
artificio y otras diversiones en la misma plaza. En ese día se inauguró la exposición agrícola que, sin 
duda, ha sido el único homenaje digno de la gran fecha de la patria.” (“El 20 de Julio”, 1880, 27 de 
julio: 520). 
Dando cuenta del contraste entre los eventos que hicieron parte de la celebración, la publicación 
agrega: 
“Durante los últimos ocho días la población de esta capital se ha entregado a las diversiones públicas 
y ha dado de mano a todas las ocupaciones ordinarias. Los juegos de suerte y azar, establecidos con 
deplorable profusión en las casas y parajes adyacentes a la plaza de las fiestas han arruinado a 
varios individuos y favorecido a otros, con detrimento de la moral y de la tranquilidad de las familias. 
                                                            
60 Aunque el Acuerdo no especifica cuáles serían los lugares en los que se llevarían a cabo estos juegos durante los 
festejos, algunas publicaciones de la época reseñan que la afectación de algunas entretenciones alcanzaría a “la plaza de 
las fiestas”, con lo que tal vez se hace referencia a la Plaza de Bolívar o a alguna de las plazas que durante estas ocasiones 
cumplía esta función, como la Plaza de Armas. (“El 20 de Julio”, 1880, 27 de julio: 520). Sin embargo, el que las 
disposiciones emitidas por la Municipalidad en su Acuerdo, se dicten con respecto a los establecimientos cercanos a la 
Plaza de Bolívar, y que, por otro lado, según el Diario de Cundinamarca, se realizaran diversiones en esta plaza, quizás nos 
permitan referirnos a ésta como el centro de las entretenciones realizadas durante esa fecha. 
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Todos los establecimientos de trabajo se han cerrado por falta de brazos y el servicio doméstico se 
halla en completa anarquía, como es fácil comprenderlo. Es de desear que se termine hoy esta 
barahúnda que tanto estrago produce en los intereses bien entendidos de una población industriosa y 
culta”. (“20 de Julio”, 1880, 27 de julio: 520). 
Para esta publicación, entonces, las fiestas y los juegos habrían llevado a que en las prácticas de 
los ciudadanos se descuidara la moral y a que fueran abandonadas las labores económicas en la 
capital, habrían ido en detrimento del cultivo de sus ciudadanos. Muy fuerte parece plantearse, 
además, la división entre aquellos a los que se reprueba por entregarse a los festejos y a las 
diversiones y aquellos otros que demandan se celebre la ocasión entre eventos con los que la 
ciudadanía actúe observando la moral y manteniendo el orden público, verifique su desarrollo y 
cultive distintas áreas. 
En ese mismo año (1880), meses después de celebrarse el aniversario de la Independencia en la 
Plaza de Bolívar, se encarga al Director de Obras Públicas y al Administrador de la Plaza de 
Mercado la tarea de vigilar y ordenar el desarrollo de las actividades comerciales que tienen lugar 
allí, para que éstas se lleven a cabo sin obstruir la circulación al interior de sus galerías y teniendo 
en cuenta los límites que se presentan para cada puesto establecido en ese espacio.61 Se dispone 
que estos funcionarios cuiden “que no continúe el abuso de ocupar con tendales las calles 
destinadas para el tránsito de los compradores: que en las galerías cubiertas no se ocupen los 
embaldosados que se hicieron para el tránsito por ellas”. Sumado a esto, se determina que se 
procure “demarcar con ladrillo, colocado de un modo conveniente, la extensión de cada puesto”. 
(“Acuerdo Número 21 de 1880…”, Concejo de Bogotá: 506). Esto nos muestra, tal vez, que las 
medidas para concentrar y regular la actividad comercial en la Plaza de Mercado, desplazándola 
de la Plaza de Bolívar y disponiendo para su desarrollo un espacio cubierto construido en el 
antiguo convento de La Concepción62 y algunas plazas descubiertas de la ciudad,63 se veían 
superadas. Frente a esto, a partir de esta década y hasta la primera del siglo XX, se plantea y, en 
algunos casos, se materializa la construcción de nuevos espacios cubiertos y la disposición de 
espacios descubiertos para establecer distintos mercados en la ciudad. 
Las disposiciones sobre juegos y entretenciones establecidos durante los festejos en esta plaza en 
1880 y los problemas de ocupación de las calles aledañas a la Plaza de Mercado y de las 
circulaciones de sus galerías, tal vez retan el intento de despejar completamente de algunas 
actividades ciertos espacios de la ciudad, como algunas de sus calles, sus paseos o la misma 
Plaza de Bolívar, a la que intentaba consolidarse como un espacio únicamente conmemorativo y 
representativo. La diferenciación, concentración y organización que parecía llevarse a cabo en la 
ciudad, permitiría que algunas actividades comerciales, entretenciones y prácticas conmemorativas 
encontraran espacios, edificaciones y objetos específicos para su establecimiento y desarrollo. Por 
otro lado, es posible que de este modo también se intentara reducir el impacto que pudiera causar 
en la ciudad y en los ciudadanos la realización conjunta de estas actividades durante las 
celebraciones. 
                                                            
61 Estas medidas quizás son complementarias a las que se tomara la década anterior para evitar que se desbordara el 
espacio de la plaza comercial ocupando sus calles aledañas. 
62 Pedro María Ibáñez (1951: Tomo IV, 544-545) reseña el momento en que se realizó este traslado y recuerda el cuadro 
que se presentara antes de su implementación. 
63 En 1861 se dispone que las plazas de San Francisco, San Victorino y San Agustín funcionarían como sedes del mercado 
en la ciudad. (“Decreto de 31 de Agosto de 1861…”, 1861: 50, citado en Mejía, 2000: 185). 
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En 1881, en la publicación El Zipa, que el año anterior había dado cuenta de los festejos y 
entretenciones con los que en la capital se celebró el aniversario de la Independencia, presenta el 
programa que se preparaba para la celebración de ese año: 
“Muchos y de diverso carácter son los regocijos y fiestas que se preparan en Bogotá para la 
celebración del 20 de Julio próximo. La exposición nacional que será una de las más completas y 
bien ordenadas que hasta ahora se haya visto aquí; la sesión literaria para la adjudicación de 
premios discernidos por el Poder Ejecutivo […]; la fiesta religiosa, y todas las oficiales que siempre se 
han acostumbrado […] 
Además, los miembros del Jockey Club, presididos por los actuales directores del Establecimiento, 
preparan un magnífico baile para la noche del mismo día 20 de Julio, con el cual se proponen 
celebrar de un modo culto y digno la fecha que nos recuerda nuestra emancipación. […] 
También se harán unas carreras en el circo de Chapinero en tres domingos del mes de Julio próximo, 
y el día 20 los mismos socios del Club obsequiarán al pueblo con algún regocijo apropiado al efecto. 
Complácenos sobremanera el dar cuenta de esta especie de alegrías populares, más cultas y 
propias de una sociedad adelantada que lo que se ha llamado fiestas públicas, y deseamos que las 
gentes que viven en las poblaciones cercanas consagradas al trabajo, vengan a participar de estas 
demostraciones de júbilo y de entusiasmo que se celebrarán aquí en digno festejo del aniversario 
más glorioso de la República” (“Fiesta Nacional…”, 1881, citado en González ,2011: 189-190). 
Los eventos oficiales en los que se exhibieran, evaluaran y reconocieran los recursos y las 
producciones nacionales en distintas materias, las celebraciones y las conmemoraciones civiles y 
religiosas, y las entretenciones organizadas por pequeños grupos sociales de la capital, son 
recogidos con beneplácito por esta publicación, que los considera diferentes a los festejos 
populares y más apropiados a una “sociedad adelantada”. Estas celebraciones, entonces, no 
parecen únicamente recordar un punto del pasado nacional, sino que proponen una importante 
muestra para evaluar la situación de la nación en un proceso constante de desarrollo cultural y 
moral que asume como tarea suya y que tendría sus bases en la institución religiosa y en el 
pasado hispánico.64 Por otro lado, para esta fecha, a diferencia de las décadas anteriores, la 
iniciativa privada no se concentra únicamente en reunir a un sector reducido de la sociedad 
capitalina, sino que se extiende a la población en general de la ciudad. Sin embargo, junto a esos 
“apropiados regocijos populares” que plantearía la iniciativa privada, se continúan organizando los 
banquetes, bailes y funciones privadas que ya desde décadas atrás tenían lugar en la ciudad. 
Eventos que pueden considerarse como expresiones de las actividades y gustos desarrollados por 
la clase burguesa capitalina, que también encuentran en ellos espacios de socialización y un 
mecanismo de diferenciación social.65 
                                                            
64 Frédéric Martínez considera que “En la década de 1880 se esfuma, aunque sea parcialmente, la esperanza de un glorioso 
futuro industrial, característica del ideario radical”. Y considera que “Las exposiciones [nacionales] organizadas por los 
gobiernos Regeneracionistas de 1880 y 1881 en Bogotá reflejan esa reducción ideológica de las expectativas modernistas y 
las nuevas orientaciones gubernamentales: fomentar la industria nacional con una política proteccionista y consolidar el 
orden social con la intervención de la Iglesia en la educación de los artesanos y las obras de caridad. Paulatinamente, –
agrega este autor– el pasado y la religión empiezan a ocupar más espacio en una definición nacional que se vuelve cada 
vez más cultural.” (Martínez, 2000: 325-326). 
65 Fabio Zambrano explica en qué condiciones urbanas se formaron estas actividades privadas en Bogotá y menciona, 
citando el trabajo En cuerpo y Alma, de Sandra Pedraza, otras expresiones y conceptos que se desarrollaron para 
evidenciar esa diferenciación. Para finales del siglo XIX y los primeros decenios del siguiente siglo, expone Zambrano, “la 
densificación obligaba a ricos y pobres a vivir dentro del mismo espacio urbano, inclusive a compartir las mismas casas, en 
PERÍODO II. Los gobiernos regeneracionistas y conservadores (1880-1910) 
139 
Ese mismo año, aunque meses después de esta celebración, se concedía al Secretario de 
Fomento del Gobierno nacional permiso para construir un jardín alrededor de la estatua de Bolívar 
con la intención de “ornamentar la Plaza de la Constitución”. (“Acuerdo Número 30 de 1881…”, 
Concejo de Bogotá: 561-562). Con esta intención, en 1882, la estatua de Bolívar fue rodeada por 
árboles y jardines, dos pilas de bronce y algunos asientos fueron dispuestos en la plaza, y se 
colocó “una hermosa verja de hierro con su respectiva portada”. (Paláu, 1894: 31, citado en Mejía, 
2000: 208). Una vez concluida esta intervención, la plaza, como ya era costumbre, es sede de 
algunos de los eventos que hacen parte de los programas organizados para celebrar el aniversario 
de la Independencia, pero, a diferencia de anteriores ocasiones, los eventos que se desarrollan allí 
ya no son los festejos, las entretenciones o los juegos que se reprobaran anteriormente. Una 
reseña ubica a este jardín entre los actos llevados a cabo el 20 de Julio de 1882 de este modo: 
“En el piso bajo y en el primer piso de las galerías se habían colocado varios retratos de próceres. El 
cuadro del jardín que rodea la estatua de Bolívar, estaba lleno de banderas de todas las naciones, 
inclusa la española, como prueba que el acto que se celebraba no significaba odio contra nadie. 
En la calle Real y en la de Florián se habían levantado varios arcos primorosamente adornados. En 
la confluencia de la última con la Plaza de Bolívar, estaba el de los impresores” (“El 20 de Julio”, 
1882, 21 de julio). 
También reseña esta publicación el desarrollo en esta plaza del homenaje que se rindió a un 
anciano militar, que en un coche y acompañado por dos niños fue recibido en la plaza por la 
guardia colombiana. (“El 20 de Julio”, 1882, 21 de julio). Para lo que resta de la década, en algunas 
publicaciones no se vuelven a reseñar los festejos que todavía a comienzos de ese decenio y 
durante el anterior se reprobaban. Algunas diversiones, que se juzgan más civilizadas, se llevan a 
cabo en el circo de Chapinero y, más adelante, en 1890, también durante la celebración del 
aniversario de la Independencia, se inaugura el circo destinado a espectáculos públicos en la 
ciudad, con lo que, tal vez, finalmente se logra caracterizar a la Plaza de Bolívar como espacio 
representativo, despejado de ciertas actividades agitadas que desdibujaran el carácter grave que 
pretendía dársele, y que permitiría contemplar, en medio de la plaza, erguida sobre el jardín y 
alejada del observador por la verja de hierro que la guardaba, la figura de Bolívar y realzar la 
presencia de las instituciones que conformaban la plaza y daban forma a la nación. 
                                                                                                                                                                                     
razón del empobrecimiento general que vivía la ciudad. En esta situación de la ciudad, donde los pocos símbolos de 
jerarquización social del espacio urbano se habían perdido, la élite al buen hablar, los buenos modales y el manejo de un 
protocolo social, como fronteras entre lo que ellos consideran la civilización, su cultura, y la barbarie, la del “pueblo bajo” y 
de los provincianos. Estas necesidades de distinción, surgidas del desastre urbano que presentaba Bogotá en durante este 
período, se constituyeron en los elementos sobre los cuales se elaboró la nueva urbanidad burguesa de Bogotá que incluía 
“respeto al orden social, corrección en el vestir, uso del tiempo, noción del comportamiento femenino y masculino, al igual 
que principios estéticos y morales a partir de los cuales elaborar normas de distinción social”. […] Los buenos modales, el 
buen gusto, los bailes, las virtudes cristianas, es decir, la práctica de las normas de civilidad, fueron motivo de gran difusión 
en Bogotá.” (Zambrano, febrero, 2002). 
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Ilustración 24. Jardín que rodeaba la Estatua de Bolívar. Grabado de Moros, Papel Periódico Ilustrado, No. 102, 1886. 
 
De este modo, tanto los programas organizados para la ocasión como la construcción del jardín en 
la Plaza de Bolívar, quizás terminaron desplazando el desarrollo de algunas actividades, aún así 
diferentes a los festejos y entretenciones populares de años anteriores, a otros lugares de la capital 
y reservaron el espacio de la plaza para el desarrollo de actos que demandaban de los ciudadanos 
la contemplación y la atención tranquilas a oradores, objetos conmemorativos y prácticas 
coreografiadas.66 Este tipo de eventos, la manera de disponer para su desarrollo algunos espacios 
                                                            
66 La formación y el establecimiento de un nuevo orden político suponen la construcción de un nuevo discurso, a través del 
cual interpretar la situación nacional, actuar en medio de ella y legitimar el nuevo gobierno. Según Martínez (2001: 433), el 
término Regeneración, empleado en el discurso de Núñez desde 1880, implica “un renacimiento, un retorno a la esencia y 
una completa ruptura con las experiencias políticas precedentes, culpables de haber conducido el país por el camino de su 
propia desintegración.” Quizás podría decirse, entonces, que la Regeneración intenta reestablecer ciertas características a 
la comunidad nacional, tratando de sobreponerse a una situación de degeneración social, política y moral, de la que se 
asume, dentro del discurso regeneracionista y conservador, al liberalismo como artífice. 
La construcción del jardín en la Plaza de Bolívar, en torno a la estatua de este prócer independentista, quizás encuentra 
correspondencia con el proyecto cultural, social y político regeneracionista de la época. Para explicar esta intervención 
podría recurrirse a la interpretación propuesta por Carl Schorske (2011: 269-305) sobre fenómenos urbanos que tuvieron 
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de la ciudad y los promotores de estos programas, al parecer, introdujeron un cambio en las 
celebraciones programadas para estas ocasiones y con esto una recaracterización de algunos 
espacios urbanos. 
La construcción del jardín de la Plaza de Bolívar y, más adelante, la del Parque del Centenario 
proponen importantes intervenciones en el espacio urbano con las que se representan los 
personajes, los eventos y las ideas en los que, según se interpretaba, estaba fundada la formación 
de la nación. El Parque del Centenario fue tomando su forma gracias a sucesivos proyectos. En 
1862, en la Plazuela de San Diego, entonces nominada Plaza de Marte, se proyectó la 
construcción de un lago artificial en el que los habitantes de la ciudad podrían navegar en botes. 
Terminada esta construcción, en el diario de trabajos de la Alcaldía del Cuartel de Las Nieves se 
presenta la siguiente descripción de este espacio: 
“Plaza de Marte. Se ha concluido un hermoso lago que en su mayor longitud tiene 100 metros y en 
su latitud 87; de una forma irregular, pero que da una bella vista; habiendo levantado dentro de sus 
aguas dos islas de forma circular, para desembarque, cuyo diámetro es de 20 metros; las cuales se 
han sembrado de sauces llorones y de rosales; igualmente se han levantado otras dos más 
pequeñas para criaderos de aves acuáticas, con su casas de madera y zinc, adaptable a este objeto; 
la profundidad de las aguas del lago es de 1 metro 20, hasta 2 metros 90, sostenidas por un dique 
conformado de piedra, césped, tierra y estacadas, cuya base es de 8 metros hasta 15, y altura desde 
3 metros 20, disminuyendo gradualmente en la longitud de 93 metros hasta encontrar la nivelación 
del terreno; las aguas de este lago son surcadas ya por un hermoso bote, que recibe hasta 12 
personas a bordo; la navegación se hace a remos y a vela; y los habitantes de la capital, que han 
tenido allí varias fiestas de recreo, han visto lo que jamás se había soñado: navegar sobre las alturas 
de Los Andes” (“Ligero extracto del diario de trabajos de la Alcaldía del Cuartel de Las Nieves…”, 
1863, 7 de agosto: 42, citado en Mejía, 2000: 210). 
                                                                                                                                                                                     
lugar en Viena a finales del siglo XIX y con los que quizás sea posible reconocer cierta similitud, pero teniendo cuidado de 
guardar las proporciones entre las dos ciudades y las características particulares que plantea cada caso. Con los elementos 
vegetales del jardín quizás se pone presente lo natural, aquello que se conserva sin trasformaciones desde su origen. Esta 
posible representación de lo natural quizás pone presente lo que para la época intentaba restablecerse como base de la 
formación de la nación, de la sociedad, de la ética de sus individuos, de la administración política, de la legislatura y de los 
preceptos desde los que toman forma: el origen inalterado de la nación, sus generatrices inalteradas, que se buscarían en 
el pasado (en este caso colonial, hispánico y religioso) al que se atribuye el origen de la nación. Si la intención para esa 
época es la regeneración de la nación en estos campos, entonces, presentar entre elementos naturales a este personaje 
(del que, además, intenta recuperarse y reforzarse su presencia y afectación dentro de la historia de la comunidad 
nacional), quizás lo muestra como punto y parte de un proceso histórico en el que existen transformaciones (tal vez 
presentadas en el contraste entre lo cultural del hombre que se reviste de distintas construcciones, sus ropas y armas, sus 
logros sociales y políticos consignados en el pedestal) y lo natural de los elementos del jardín que lo rodean. 
Quizás tanto la Plaza de Bolívar intervenida con el jardín que rodea la figura que la señorea, como el Parque del Centenario 
representan esa idea regeneracionista: la intención de devolver a la sociedad a su origen inalterado, los elementos en los 
que encontraría su forma. Habría que considerar, sin embargo, que esta intervención encuentra antecedentes en el Parque 
Santander y en el Parque de los Mártires, que recibieron su ajardinamiento a finales de la década de 1870, cuando el 
proyecto liberal radical que se plantea para esta época es revaluado. Este proyecto propugnaba la idea de una libertad 
individual que se asumía como natural al individuo; también sostenía que un grupo de fuerzas que entran en oposición se 
equilibrarían naturalmente, dando forma, así, a la sociedad y a las relaciones entre sus partes. Junto a la revaluación de 
este proyecto se plantan nuevas propuestas, y el liberalismo independiente, encabezado por Rafael Núñez, logra establecer 
en la presidencia a Julián Trujillo (1878-1880), abriendo camino a las administraciones regeneracionistas y conservadoras 
de finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Esto plantea, tal vez, una variación en la interpretación de lo que se 
considera desde cada perspectiva política que es natural y da forma a los individuos, a las personas y a la sociedad que 
éstas conforman. 
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Poco tiempo duraría en funcionamiento la empresa del lago y del bote que lo navegaba, y en 1872 
se proyecta construir en este mismo sitio, con contribuciones públicas, un nuevo espacio de recreo, 
aprovechando para ello los elementos que la intervención de la década anterior había dejado. 
Pero, según se reseña en 1881, “lo colectado sólo alcanzó para trazar el plano, sembrar algunos 
árboles y terraplenar los senderos que debían constituir después un pequeño laberinto, formado 
por el camellón que cortaba la plaza en dos partes iguales y dos círculos concéntricos con el 
cuadro de la plaza”. (Vergara, Francisco Javier y Vergara, Francisco José, 1881). 
Con estos elementos (el lago artificial y la vegetación) no intentaba configurarse un espacio 
conmemorativo, sino un espacio de recreo, parte del conjunto urbano que proponía, tal vez, un 
remate a la Calle Real, que en su recorrido recogía distintos elementos representativos. Los 
elementos naturales del parque, quizás ayudaron a configurar un espacio diferente dentro del 
conjunto urbano, uno que variaba del paisaje generalizado en la ciudad, construido por 
edificaciones de baja altura, de paredes blancas y continuas entre las que quedaban confinadas 
las calles, formando, así, la perspectiva controlada que se extiende a lo largo de esas calles.67 Las 
medidas que fueron implementándose durante la segunda mitad del siglo XIX para desplazar 
algunas actividades de la Plaza de Bolívar; el ajardinamiento de distintos espacios (como La Plaza 
Santander o La Plaza de los Mártires); y la intención de dar forma a un parque urbano en San 
Diego, tal vez presentan antecedentes de la intención de configurar un grupo de espacios cuyos 
elementos (naturales y escultóricos) fueran dispuestos para ser contemplados y para formar 
espacios para la contemplación. 
La Plaza de Bolívar, la Plaza Santander y el Parque del Centenario, adornados y conformados por 
elementos naturales y escultóricos, encontraron en la Calle Real (Avenida de la República) un eje 
que los unía. Por medio de actos realizados a lo largo de este eje fueron integrados esto espacios 
durante la celebración, en 1883, del Centenario del natalicio de Simón Bolívar (que tendría lugar el 
24 de Julio de ese año) y del Aniversario de la Independencia del país. En el Decreto Número 245 
de 1883,68 el Poder Ejecutivo determina que el Parque San Diego se destinara para la celebración 
de este Centenario y le concede el nombre de Parque Bolívar a aquel espacio. En el mismo 
Decreto se encarga a la Junta organizadora del Centenario la "construcción de cuatro portadas que 
den entrada al Parque Bolívar" y en las que estén inscritos los nombres de las repúblicas liberadas 
por Bolívar, además de la edificación de un quiosco que recibiera la estatua del prócer y que 
estuviera ubicado en el centro del parque. (“Decreto Número 245 de 1883 …”, Corrales, 1883: 2). 
                                                            
67 En Los años del cambio, Germán Mejía ofrece, recogiendo y reuniendo las características reseñadas sobre distintos 
elementos y factores urbanos, sociales y demográficos, una imagen de este paisaje predominante en la ciudad. Ver al 
respecto Mejía, 2000: 169-155. 
68 Decreto emitido para cumplir con algunas de las tareas que le delegaba el Congreso al Ejecutivo, a través de la Ley 84 de 
1881, para preparar la celebración de este Centenario. En un artículo de esta Ley, se encarga al Poder Ejecutivo la 
preparación de esta celebración en todos los Distritos de la República, en acuerdo con los Gobiernos de los Estados. 
También se delega al Poder Ejecutivo la tarea de crear un monumento "á la memoria del Libertador en el extremo Sur del 
"Canal de Panamá"", en cooperación con los gobiernos de Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia, si fuera posible. (“Ley 84 de 
1881 …”, Corrales, 1883: 1). 
En este Decreto se disponía, además, que se trasladara para el 24 Julio de ese año la celebración del Aniversario de la 
Independencia y designa a la “Junta comisionada” la tarea de conformar un programa para celebrar la ocasión. Dicha Junta 
organiza un programa que se extiende entre el 19 y el 24 de Julio de 1883, integrando así las celebraciones del Centenario 
de Bolívar y del Aniversario de La Independencia. (“Decreto Número 245 de 1883…”, Corrales, 1883: 2). 
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Ilustración 25. Templete del Parque del Centenario. Foto de Gumersindo Cuéllar Jiménez, Colección Gumersindo Cuéllar, 
Biblioteda Luis Ángen Arango. 
 
 
Ilustración 26. Estatua de Bolívar que, en 1884, fue colocada provisionalmente en el Templete inconcluso del Parque del 
Centenario. Grabado. Papel Periódico Ilustrado, No. 72, 1884. 
Bogotá y la representación de la nación. Del radicalismo liberal a la hegemonía conservadora 
144 
La "Junta encargada de la celebración del Centenario", cuerpo organizado por el Poder Ejecutivo, 
recibió las tareas de concluir la construcción de este parque y de organizar la celebración, para lo 
que debía entenderse con los Comisionados delegados por los Gobiernos de los Estados para 
representarlos durante la celebración llevada a cabo en la capital69 y con las entidades y las 
corporaciones que participaran del arreglo de la celebración. El que en la Junta encargada de la 
Celebración se concentraran todos los aportes, privados o públicos, puso en sus miembros la tarea 
de seleccionar e interpretar los recursos y las iniciativas que recibieron de sus colaboradores, 
disponiendo, de esta manera, cuáles serían la orientación y los contenidos de la celebración. El 
resultado sería un programa en el que se integraban y organizaban la participación de distintas 
instituciones, corporaciones y divisiones administrativas (el gobierno nacional, el estatal y el 
municipal) en los actos que se llevarían a cabo durante la celebración. Distintas corporaciones e 
instituciones darían forma a sus propios actos y programas, que llevarían a cabo en la ciudad (en 
sus espacios urbanos o en sesiones privadas), integrados, en algunos casos, al programa 
propuesto por la Junta encargada de la Celebración, lo que advierte una importante participación 
pública y privada en esta celebración. De esta manera, por ejemplo, se tenía dispuesto que: el 19 
de julio se realizaría una función nocturna en la Plaza de Bolívar, “designada en el Programa de la 
Municipalidad”, que, por disposición de la Junta, sería acompañada por bandas de música de la 
“Guardia colombiana”70 
Por parte de la Junta encargada de la Celebración también se dispuso para el 20 de Julio, la 
celebración del Te Deum en la Catedral, con participación de una banda nacional en el atrio de la 
Catedral; el desarrollo de una sesión solemne dispuesta por la Municipalidad; la realización de una 
procesión organizada por el "Asilo de niños desamparados" (institución que había organizado 
también un programa para celebrar la fecha) y que la Junta dispuso que fuera acompañada por 
una banda de la Guardia colombiana. Luego, ese mismo día, las Escuelas públicas cantarían un 
himno al Libertador en la Plaza de Bolívar. El día siguiente se llevaría a cabo la procesión que el 
"Gran Consejo Patriótico" realizaría desde la Casa de la Moneda y dirigiéndose a la Plaza de 
Bolívar con la corona de oro que adornaría la estatua del prócer y que sería allí colocada por las 
señoras de la ciudad.  Para el 22 de Julio, según lo disponía en el programa organizado por el 
Secretario de Instrucción Pública: de uniforme y portando una bandera del país y el respectivo 
escudo de cada institución educativa oficial, estos establecimientos se reunirían en la Plaza de 
Bolívar. Allí, las instituciones que participaran del acto tomarían posiciones específicas: frente a la 
estatua de Bolívar se formarían las "Escuelas Normales, el Colegio de señoritas de "La Merced" y 
el Colegio Militar ó Cuerpo de Cadetes"; a espaldas de la estatua se ubicarían la Universidad 
Nacional y el Colegio del Rosario; el lado izquierdo lo ocuparían los "niños de las Escuelas oficiales 
primarias"; y el lado derecho recibiría a las Escuelas de Agricultura y Arquitectura, al personal de 
las Academias de Pintura y Música y a los Establecimientos privados de educación y a los 
particulares. Reunidos allí, los niños de las Escuelas Primarias cantarían un himno, al que seguiría 
un discurso de un estudiante de la Universidad Nacional desde una tribuna colocada frente a la 
estatua. Después se entonaría un segundo himno, a cargo esta vez de las alumnas y alumnos de 
                                                            
69 El Decreto ejecutivo invitaba a la elección, por parte de los Estados, de Comisionados que los representaran en la capital 
durante los actos que allí se llevarían a cabo. (“Decreto Número 245 de 1883…”, Corrales, 1883: 2). 
70 Por su lado, integrándose a esta celebración, la Municipalidad toma algunas determinaciones. En Acuerdo Número 7 de 
1883, por ejemplo, “ratifica el acuerdo municipal de 20 de Julio de 1847, por medio del cual la “Plaza mayor de Bogotá” se 
mandó denominar “Plaza de Bolívar”” y que, se agrega allí mismo, sería “la denominación oficial de este sitio de la ciudad.” 
(“Acuerdo Número 30 de 1881, por el cual se concede un permiso”, en Acuerdos Expedidos por la Municipalidad de Bogotá, 
Pág. 621). 
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las Escuelas Normales, y luego pronunciaría un discurso la Directora de la Escuela Normal de 
Institutoras. En desfile desde la Plaza de Bolívar, las comunidades educativas, los empleados y el 
público se dirigirían a la Plaza de Santander sobre la Calle Real en un orden específico también. 
En esta plaza, los asistentes, formados "fuera de la verja", se dispondrían a atender las 
evoluciones militares que presentara el Cuerpo de Cadetes, a las que seguirían los discursos 
pronunciados frente a la estatua de Santander por un alumno del Colegio del Rosario y un alumno 
del Colegio Militar. Transitando por el "Camellón de los Carneros", la procesión se dirigiría hacia la 
Plazuela de la Capuchina, donde pronunciara un discurso un alumno de la Escuela de Medicina y 
ciencias Naturales y otro el Director de la Escuela Normal de varones. En la Plaza de los Mártires, 
los niños de las Escuelas Primarias cantarían un himno y después daría un discurso un alumno de 
la Escuela de Agricultura, en nombre de esta Escuela, de la de Arquitectura y de las Academias de 
Pintura y Música. La procesión volvería a la Plaza de Bolívar por el Camellón de la Concepción. 
Durante el extenso recorrido, las coronas florales que llevaran los asistentes serían arrojadas a las 
estatuas de Bolívar, Santander y al monumento de los Mártires. (“Decreto Número 581 …”, 
Corrales, 1883: 4). 
Para la inauguración del parque dedicado a Bolívar (el 24 de Julio de ese año), se saldría en 
procesión desde el Capitolio Nacional, pasando por la plaza frente a la estatua de Bolívar y 
dejando a sus pies coronas de flores o de laurel, con rumbo al Parque del Centenario. Con este 
destino, desfilarían por la "Calle Real": el Presidente de la República y el Congreso, seguidos de 
"los empleados nacionales civiles y militares, del Cuerpo Diplomático y Consular, de los empleados 
del Estado de Cundinamarca, de los del Distrito, del personal de los Establecimientos oficiales y 
particulares de Instrucción pública primaria y secundaria, de los Ministros del culto, de las 
Sociedades científicas, industriales y filantrópicas", y los particulares. Cada una de las entidades 
que tomarían parte de la procesión ocuparía un lugar designado al llegar al Parque del Centenario 
y luego, el Presidente pronunciaría un discurso y declararía inaugurado el Parque en homenaje a 
Bolívar. Al terminar este discurso, volvería la procesión a la Plaza de Bolívar, donde concluiría este 
acto. Una parada militar se realizaría a las cinco de la tarde en la Plaza de Bolívar, iniciando con un 
saludo militar a la estatua del héroe. En la noche se realizarían retretas militares en la misma plaza. 
(“24 de Julio…”, Corrales, 1883: 4). En el mismo programa se incita a los ciudadanos a participar 
de la celebración, esperando que ésta fuera, según sus organizadores: 
"la fiel repetición del júbilo que manifestó esta capital al Libertador, á los ilustres caudillos y huestes 
vencedores en Boyacá que lo acompañaban cuando les discernió los honores del triunfo como 
espléndido testimonio de su amor y gratitud por la libertad conquistada en aquella gloriosa jornada 
que selló la Independencia de Colombia." (“24 de Julio…”, Corrales, 1883: 5). 
De esta manera, entonces, a través de la supuesta repetición de un acto, parece conmemorarse la 
Independencia que obtuvieron algunas naciones americanas tras la campaña militar de Bolívar, es 
decir, parecen conmemorarse las batallas mismas y a sus participantes, o los sentimientos que 
estos personajes y eventos despertaran, parece recordarse, más que una segunda ocasión en la 
que sus Independencias son logradas, la confirmación definitiva de su emancipación gracias a las 
acciones marciales. Los discursos pronunciados por el entonces presidente, José Eusebio Otálora 
(1882-1884), durante la inauguración del Parque del Centenario y al dirigirse al Ejército de la 
Unión, proponen tanto para la figura de Bolívar, para su particular personalidad, como para el 
ejército que lo acompañara, y que se encontraba evocado para la época por las fuerzas militares 
de la Unión, lugares importantes dentro de la gesta independentista, que se interpretaba en la 
época como un estadio de desarrollo histórico de la nación. (“Alocución del presidente de la Unión al 
Ejército” y “El Centenario del Libertador en Bogotá”, Corrales, 1883: 6-7). 
Bogotá y la representación de la nación. Del radicalismo liberal a la hegemonía conservadora 
146 
 
Ilustración 27. Participación de niños en la celebración del Aniversario de la Independencia en 1883, en la Plaza de Bolívar. 
Grabado. Papel Periódico Ilustrado, No. 50, 1883. 
 
Como en las celebraciones de 1849, en estas de 1883 se encontrarían reunidos distintos cuerpos 
del gobierno y diferentes instituciones, que, integrándose desde sus propios programas a la 
celebración, recorrerían algunas calles de la ciudad encontrando en parques y plazas distintos 
espacios, objetos y prácticas que se ofrecían a su contemplación, todo esto dentro de controladas 
coreografías, que, en algunos casos, esperaban revivir sentimientos y eventos pasados. En ambas 
ocasiones intenta afectarse a la comunidad asistente a través de los actos realizados. En 1849 se 
celebra la libertad individual que corresponde a cada ciudadano, título que es participado a un 
grupo de manumisos, y con lo que intenta señalarse la igualdad de los reunidos en esa 
celebración. Mientras que en 1883 se celebra la libertad del conjunto de los ciudadanos, que es 
ordenado, para el desarrollo de los actos, diferenciando corporaciones e instituciones. La libertad 
que se celebra en esta ocasión es obtenida por los trabajos de un personaje al que se asume 
como gestor de una tarea continental, si no universal, de la materialización de ideas que la 
civilización tendrá como logros suyos. 
En 1907, habiendo salvado serios conflictos civiles la República (alzamiento liberal de 1895 y 
Guerra de los Mil Días entre 1899 y 1902), se inaugura El Parque Hermanos Reyes, que aparecía 
como una prolongación del Parque del Centenario hacia el oriente. Los dos parques estaban 
conformados por elementos naturales, pero su ubicación y perspectiva parecían presentar objetos 
distintos a la contemplación. Desde el nuevo espacio urbano podían contemplarse la ciudad y los 
elementos naturales en los que se asienta. Este conjunto de elementos hace parte de una 
descripción que se propone sobre este sitio durante su inauguración: 
“El nuevo parque de San Diego, bautizado por la opinión pública con el nombre de Parque Hermanos 
Reyes, y cuya extensión superficiaria es de 62.000 metros cuadrados, forma una suave pendiente de 
Oriente á Occidente, con ondulaciones más ó menos notables, que le dan el más agradable aspecto. 
Teniendo de por medio la Avenida de la República, confina por el NO con el Parque del Centenario, 
con el que podría formar terreno continuo sin la interrupción de la Avenida. En el fondo, y un poco al 
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SE, se contempla el cerro de Monserrate, coronado por su templo […] Al Occidente se divisan los 
techos rojizos de las casas de la ciudad y el verde tierno que viste á lo lejos la hermosa extensión de 
la Sabana. 
Un amplio camellón corta en el centro y en dirección del NO al SE el extensísimo Parque. Dicho 
camellón, convenientemente macadamizado, es la principal Avenida; tiene una anchura de 12 metros 
y extensión longitudinal de 320. 
Aparte de esta gran Avenida tiene el Parque otra más angosta de forma circular y varios senderos en 
medio de los bosques de eucaliptos y otros árboles que demoran á un lado y otro de la gran arteria. 
Está cerrado por donde confina con la Avenida de la República por una verja de hierro de 80 metros 
de longitud; el resto está circundado por tapias. […] 
Los montículos que demoran al oriente del Parque, desnudos de árboles pero cubiertos de verde 
grama, presentan á la vista los más hermosos panoramas, y se respira en ellos el ambiente más 
agradable, sano y vigorizador” (Fiestas Patrias, 1907: 12). 
Por otro lado, algunos años antes de la inauguración de este parque había terminado el 
enfrentamiento armado que durante tres años habían sostenido el gobierno y los liberales: La 
Guerra de Los Mil Días (1899-1902), a la que había antecedido el levantamiento liberal de 1895. El 
liberalismo y distintos sectores del país estaban en desacuerdo con las medidas políticas, 
económicas y en materia de prensa que los gobiernos regeneracionistas habían adoptado y por las 
que fueron afectados. Los desacuerdos de los liberales frente a los gobiernos regeneracionistas 
presididos por Núñez y Caro, se habían extendido incluso a los conservadores, entre los que ya se 
había producido una división. Los “conservadores históricos”, el sector escindido frente al gobierno, 
y los liberales proponían “realizar un conjunto de reformas en la conducción y administración del 
Estado, tales como la reforma electoral, el establecimiento de una ley racional de prensa, el 
reconocimiento de las minorías políticas y del partido liberal, y la necesidad de hacer más eficiente 
el manejo de los recursos y los bienes del Estado”, planteamientos que, señala Carlos Jaramillo 
Castillo, no fue posible materializar. (Jaramillo C., 2007: 56-57). Para 1899, ante esta situación, la 
posición del grupo belicista entre los liberales se reforzó, y las acciones de guerra comenzaron. 
Este conflicto, explica Carlos Jaramillo, “por su extensión y duración, conmovió todas las 
estructuras y estamentos de la sociedad colombiana y de ella no pudo sustraerse nadie”, mujeres, 
niños y ancianos se vieron incluidos en su desarrollo. (Jaramillo C., 2007: 64). Imponiéndose en la 
contienda las fuerzas del gobierno, menguado el poder militar del liberalismo y descompuestos por 
la guerra algunos grupos de combatientes liberales, convertidos en algunos casos en “pandilleros y 
salteadores”, en 1902 se firmaron los tratados de paz entre los líderes de las fuerzas militares 
liberales y el gobierno. 
La nación, una vez lograda la paz, esperaba mantener ese ambiente pacífico para tomar forma y 
desarrollarse en distintos aspectos. Los actos realizados durante la celebración del aniversario de 
la Independencia en 1907, en el nuevo parque de la capital, intentaban presentarse como una 
muestra de esos deseos. Mientras en el Parque del Centenario se exaltaba y conmemoraba la 
figura política y militar de Bolívar, en el Parque Hermanos Reyes se exhibían ocasionalmente 
algunas producciones nacionales, cuya materialización se atribuía a la paz que se había 
alcanzado. Durante su inauguración, el parque sería sede de la Exposición Agrícola e Industrial. 
De este modo, serían reintegradas a la contemplación las realizaciones técnicas, agrícolas e 
industriales de la nación, y se sumarían algunas obras precolombinas traídas desde San Agustín, y 
que una reseña considera como “un precioso tesoro para la historia anterior á la Conquista”. 
(Fiestas Patrias, 1907: 36). Para esta fecha, en las interpretaciones plateadas sobre el nuevo 
parque y los actos realizados en él, se evoca la paz que sobrevendría a la Guerra de Los Mil Días. 
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La imagen que se presenta para describir la concurrencia de los ciudadanos al parque durante el 
desarrollo de la Exposición, propone un ejemplo al respecto: 
“El pueblo, entusiasmado, las damas y los caballeros, recorrían con encanto las avenidas del Parque, 
mostrando el mayor contento en presencia de aquel notable concurso. Ya se detenían ante los 
soberbios toros de raza Durham, ya se acercaban al pabellón donde se veían todas las razas de 
perros, ora se extasiaban ante la variedad de plantas y de flores exhibidas en el pabellón de La Flora, 
ya admiraban los graciosos kioscos de la Bavaria y la Equitativa, o se detenían ante los caballos y las 
yeguas de extraordinaria belleza. Era aquel ir y venir de las gentes en el recinto de la Exposición algo 
como la expresión del triunfo supremo de la paz y del trabajo, del gran bien de la concordia sobre las 
pasiones antisociales que ayer nos arrastraban al abismo”. (Fiestas Patrias, 1907: 19). 
Sobre una escena como esta, que presentaba a asistentes y expositores reunidos durante la 
Exposición, más adelante la misma publicación expresa: 
“Ante aquel espectáculo civilizador nos sentimos verdaderamente impresionados; pasaron por 
nuestra imaginación los tristes recuerdos de los días de duelo de la Patria, y pensamos que con 
enseñanzas como aquéllas sería injustificable todo conato de perturbación para volver á los torneos 
de barbarie que tanto nos han deshonrado en el Exterior. Las exposiciones, como se ha visto, 
aprovechan á todos: al industrial, porque son ocasión para que se conozcan sus productos; al 
público, por los variados conocimientos que en el seno de ellas recoge objetivamente. A medida que 
ellas se repitan, por lo demás, sus hermosos resultados serán aun más satisfactorios y resplandecerá 
más todavía su utilidad y conveniencia para el progreso patrio.” (Fiestas Patrias, 1907: 34-35). 
Unos años después, para el Centenario de la Independencia de la nación, en 1910, mientras que 
en toda la ciudad comparten espacio las figuras de la vida colonial, independentista y republicana 
de la narrativa histórica nacional (sea que su presencia trate de mantenerse a través de sus 
representaciones escultóricas o de sus nombres que nominan espacios y edificios de la ciudad), en 
el Parque de la Independencia (una composición de elementos naturales, esculturas y 
edificaciones) comparten emplazamiento representaciones del pasado independentista (en la 
figura ecuestre de Bolívar y en el monumento de los Héroes de la Independencia) y de las 
muestras de los desarrollos (éticos, técnicos, industriales, culturales, históricos, académicos, 
agrícolas, etc.) de la época. En el Parque de la Independencia se concentran, así, 
representaciones de algunas partes del proceso histórico de la construcción nacional: la 
Independencia, el presente de la nación a comienzos del siglo XX y su futuro proyectado. La 
reunión de todos esos elementos parece hablar de la transformación, del movimiento ocurrido 
durante una parte de un proceso histórico conformado por momentos diferentes. Parece proponer, 
también, una ocasión y un espacio históricos conformados por elementos arquitectónicos citados 
de distintas culturas y por algunos elementos escultóricos conmemorativos de eventos y 
personajes propios de la nación, pero que, al mismo tiempo, le permiten a ésta establecer ciertos 
lazos con otras naciones americanas (en la figura de Bolívar, por ejemplo). Parecen trazarse 
vínculos entre algunos momentos de la historia de la nación, así como entre la nación y la 
civilización en general. La última de las relaciones a la que se hace referencia aquí, es la que 
quizás queda planteada al reunir obras e ideas (arquitectónicas, culturales, sociales, políticas, 
artísticas, técnicas, científicas) que, en algunos casos, podrían considerarse reconocidas y 
compartidas por la civilización toda. 
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Ilustración 28. Parque de la Independencia. Fuentes en primer plano. Pabellón Egipcio, Quiosco de la Luz, Estatua ecuestre 
de Bolívar y Pabellón de Bellas Artes. En el fondo, entre la vegetación del Parque, se alza el Cerro de Monserrate coronado 
por el templo. Colección Fernando Carrasco. Tomado de: Las Nieves. La ciudad al otro lado, IDPC. 
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Tabla 3. Parte 1. Espacios y Ejes representativos - organizativos de la ciudad. Fuentes: Acuerdos expedidos por la 









Tabla 3. Parte 2. Espacios y Ejes representativos - organizativos de la ciudad. Fuentes: Acuerdos expedidos por la 
Municipalidad de Bogotá: 1860 - 1890; Vergara V., Francisco Javier y Vergara B. Francisco José, 1881; Mejía, Germán, 
2000. 
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Plano 3. Espacios y Ejes representativos - organizativos de la ciudad. Fuentes: Acuerdos expedidos por la Municipalidad de 
Bogotá: 1860 - 1890; Vergara V., Francisco Javier y Vergara B. Francisco José, 1881; Mejía, Germán, 2000. 
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Personalismo 
Jaramillo (1996: 357) explica que la antigua contraposición entre organismo y mecanismo ha 
planteado, a lo largo de la historia occidental, maneras distintas de entender y dar forma al Estado, 
a la sociedad y al individuo. En esa confrontación, la concepción sobre la sociedad como una suma 
de partes gana fuerza y para el siglo XVIII había encontrado un punto culmen de su desarrollo en 
las doctrinas individualistas, como el benthamismo y el liberalismo. Jaramillo explica que, frente a 
la atomización de la sociedad y la masificación de los individuos, planteadas por la concepción 
mecanicista, “en el campo de la acción política y social” se intenta “devolver las condiciones 
orgánicas de la sociedad”. (Jaramillo, 1996: 357). 
Devolver esas condiciones orgánicas a la sociedad suponía, en oposición a los planteamientos 
individualistas, igualitarios y mecanicistas liberales: recaracterizar al individuo, reconsiderar su 
forma de integrarse a la comunidad nacional y a la civilización, así como su lugar dentro de los 
procesos históricos y su relación con respecto al Estado y la sociedad. Esto plantea, entonces: 
considerar a la persona por sus particularidades a lo largo de su existencia y en relación con otras 
personas, con algunas corporaciones y con la sociedad; la recaracterización de las prácticas de la 
persona, de los fines que se considera que éstas tienen y de la manera de gestionar su propio 
perfeccionamiento histórico e integrarse al de otras personas y al de la comunidad a través de 
estas prácticas. Se plantea también, la reformulación del papel histórico que corresponde a la 
persona entre la comunidad, con respecto a un proyecto de perfeccionamiento que involucra a 
distintas personas y comunidades en distintas escalas, o sea, en la familiar, la grupal, la nacional o 
la global; lo que quiere decir, que se plantea el desarrollo de personas, de pequeñas 
corporaciones, de la nación y el de la civilización en su conjunto. 
Jaramillo explica que Caro no acoge la concepción optimista, mecanicista, igualitaria y atomista 
sobre la sociedad ni la visión utilitarista del Estado y de la sociedad. “Todos estos elementos de 
una concepción del mundo –explica Jaramillo– le parecían [a Caro] contrarios al estilo español de 
vida.” (Jaramillo, 1996: 110). El español era personalista, pero no individualista en el sentido que el 
moderno liberalismo lo proponía; la riqueza era valorada por él, como elemento de pompa y 
prestigio, más que como instrumento de bienestar; para el español, la honra y el honor de la 
persona eran sus valores más altos, más importantes que sus derechos políticos como el de elegir 
a sus gobernantes. (Jaramillo, 1996: 110). 
Caro difería de sus contemporáneos, en su mayoría de mentalidad liberal, según lo dice Jaramillo, 
en la concepción que tenían de la “personalidad humana”. “La supervaloración del saber leer y 
escribir era una manifestación del espíritu cientista del hombre moderno, cuya culminación se 
encuentra en el positivismo. El racionalismo y el liberalismo dieron mayor importancia a los 
elementos estrictamente intelectuales de la personalidad, sobre todo al saber científico, mientras 
que la experiencia, la tradición o el saber intuitivo quedaban relegados a segundo plano como 
formas inferiores de conocimiento. Se pensaba que la ciencia era suficiente para hacer sabio al 
hombre, para moralizarlo y transformarlo no sólo en su conducta técnica, sino en su interioridad 
espiritual. Caro no participaba de estas ideas, porque no creía en la ciencia como elemento de 
transformación interior del hombre, ni en ninguna de las formas de supervaloración del saber 
científico que eran características de las diferentes modalidades del positivismo moderno. Frente al 
saber científico cuyo modelo más elemental era el saber leer y escribir, colocaba el saber 
acumulado por la experiencia, y por encima de la instrucción intelectual ponía el sentimiento 
moral.” (Jaramillo, 1996: 369). Para Caro, el sabio no era el científico ni el técnico, sino “el hombre 
justo, bueno y sagaz a quien las dotes excepcionales le permitían formarse una personalidad moral 
en contacto con la vida.” (Jaramillo, 1996: 369). 
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La persona y su personalidad, es decir, sus características particulares, parecen explicarse, 
entonces, por la relación histórica particular que se propone que existe entre la persona y las 
distintas corporaciones y la sociedad que compone, a las que se articula en la consecución de su 
propio perfeccionamiento y el de este organismo y sus partes. Se propone, pues, que el hombre 
persigue su propio perfeccionamiento, y que es consciente de sus limitaciones para conseguirlo y 
del papel que le corresponde en el perfeccionamiento de otros hombres, de las corporaciones y de 
la sociedad de las que hace parte. Este hombre es, además, uno formado en la experiencia, en la 
relación que entabla con el mundo, relación que se desarrolla de una manera específica: gracias a 
su sentimiento moral. El hombre que se propone aquí toma forma y contribuye a dar forma a otros 
y a distintos organismos en medio de la relación moral y perfectible que asume con éstos. Este 
hombre asume una tarea histórica consigo mismo y con otros en medio de la sociedad. 
 
El pasado hispánico de la nación 
Según Jaramillo (1996: 100) lo señala, Arboleda mantiene su adhesión a la tradición religiosa 
española y a algunos “principios políticos de gobierno típicamente españoles”, como el de 
conservar unida la institución religiosa a las tareas estatales. Arboleda muestra su admiración por 
la obra histórica española en América, que, según este polemista conservador, dejó “pueblos 
construidos sobre firmísimas bases, y bien organizados en lo moral, lo social y lo civil aunque su 
constitución y régimen, como todas las constituciones humanas, adolecieran de faltas y lunares. 
[…] España […] dejó buenas costumbres, admirablemente constituida la familia, hábitos arraigados 
de respeto a la autoridad […], un clero virtuoso, creencias religiosas morales uniformes”. Con esas 
cualidades, concluye Arboleda, “esa nación esencialmente monarquista echó en América los 
cimientos de la república”. (Arboleda, 1951: 194, citado en Jaramillo, 1996: 100-101). Para 
Arboleda, de la tarea de España en América resultaron las características de los pueblos del 
continente, que los disponían a la vida republicana. 
Durante la Colonia, la obra española, según Arboleda, consistió en la formación de los pueblos 
americanos en distintos aspectos, disponiéndolos e inscribiéndolos así en el proceso histórico de la 
civilización occidental. Esta obra se lleva a cabo, en parte al menos, gracias a las cualidades de 
quienes la emprendieron, motivados y formados por la institución religiosa que constituyeron en el 
elemento primordial de la formación de las sociedades americanas. Planteando esa profunda 
importancia de la institución religiosa en la existencia, en las características, en la organización del 
pueblo español y, por transmisión, en los pueblos americanos, Arboleda afirma: 
“De todas las naciones que pudieran haber tomado a su cargo la colonización de estos países, 
España era la única capaz de formar esta sociedad, tal cual existe, de elementos tan heterogéneos. 
[…] Para esto se necesitaba un pueblo católico, en quien el sentimiento religioso dominara sobre los 
demás sentimientos; esto es, el pueblo español”. (Arboleda, 1951: 58, citado en Jaramillo, 1996: 103-
104). 
Para Arboleda la tarea española en el continente americano consistió en civilizar, en formar 
pueblos con determinadas características, en poner en curso de civilización a los pueblos 
americanos, dotándolos de ciertas cualidades para andar esta vía. Por otro lado, la tarea de las 
naciones americanas tras lograr su independencia parecía ser, según Arboleda, la de continuar el 
curso de su civilización, observando sus características particulares, los elementos que les habían 
dado forma, que las explicaban, mantenían y configuraban y que debían a la labor hispánica en el 
nuevo continente, adaptando a esas profundas características las instituciones políticas 
republicanas y las lógicas de la economía moderna. 
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Miguel Antonio Caro, por otro lado, según lo expone Jaramillo, ejemplificaba la completa fidelidad a 
la tradición española, a las concepciones sobre la vida personal y la organización del Estado 
propuestas por la nación ibérica. Jaramillo (1996: 110-111) explica: “para Caro no existe el 
antagonismo que se plantearon casi todos sus contemporáneos entre el estilo español de vida y la 
independencia política con respecto a la metrópoli. La independencia política era necesaria, pero la 
ruptura con la tradición era una catástrofe y un imposible.” La gestión histórica que España 
adelantara en el Nuevo Continente era mirada por Caro como una tarea admirable en la que 
América hispánica encontraba su explicación. La forma de vida española, en la concepción de 
Caro, parecía haber sido comunicada, vivida en el continente americano, en geografías distintas a 
las ibéricas. Esa forma de existencia era, pues, indispensable para entender y dar forma a la vida 
americana. Jaramillo señala que esto suponía, para Caro, que “Para América, […] ser fiel a su 
propia esencia, ser auténtica, ser independiente espiritualmente, era ser fiel a la tradición española 
de vida”. (Jaramillo, 1996: 110). 
Según Jaramillo (1996: 113), para Caro “nada había más antagónico con la tabla de valores propia 
de la concepción burguesa del mundo, que la estructura propia del alma hispánica. Por eso no 
podía hacerse de un español peninsular, pero tampoco de su heredero, el español americano, un 
ser calculador y hedonista en moral, demócrata liberal en política, frugal y racionalista en 
economía.” Propone Caro, entonces, criterios distintos desde los cuales considerar la grandeza de 
una cultura. (Jaramillo, 1996: 119). No se la consideraría grande únicamente por sus creaciones 
materiales, técnicas y científicas, puesto que, según lo sostiene el pensador de finales del siglo 
XIX, la ciencia no se limita a la naturaleza, es decir, las ciencias de la naturaleza y las aplicaciones 
técnicas de éstas no son sus únicas expresiones, sino que también lo son las ciencias del espíritu 
y de la cultura y sus creaciones. De esta manera, tal vez se plantea una explicación sobre las 
diferencias que se encontraban entre las naciones altamente desarrolladas en materias científicas, 
materiales y técnicas, y el conjunto de aquellas a las que los criterios liberales, capitalistas, 
modernos y positivistas, que durante la época se habían convertido en estándares para medir el 
grado de civilización de un pueblo, consideraban alejadas de ese grupo de ideales e imágenes de 
civilización. 
La interpretación histórica propuesta por Caro sobre la obra española se fundaba en la idea de que 
al cristianismo se debía “todo lo grande y valioso de la civilización” y de que España había hecho 
suya la tarea de defender y difundir el cristianismo, esa fuerza formadora de civilización; y, por otro 
lado, en el que no considerara que la grandeza de un pueblo puede ser únicamente observada por 
sus creaciones materiales, científicas y técnicas. Entre el conjunto de las naciones occidentales, en 
la construcción histórica de la civilización occidental, Caro parece proponer para el Cristianismo y 
para España importantes papeles.71 Para este político conservador, la civilización no es propiedad 
de ciertas naciones, no es producto exclusivo de un grupo de países, sino una obra 
constantemente formada por el cristianismo, que es, para Caro, “principio céntrico y generador de 
la civilización europea”. (Caro, 1952: 155-156, citado en Jaramillo, 1996: 118). 
 
“Las relaciones intelectuales y literarias [entre España y Colombia] se multiplican” a partir de 
comienzos de la década de 1880, señala Martínez (2001: 458), que, sumado a esto, observa que 
                                                            
71 Para Caro, sostiene Jaramillo (1996: 118), “La ciencia es un producto de la civilización cristiana, y ésta, la más cabal 
expresión de la razón histórica. A su formación han contribuido todos los pueblos europeos cristianizados, unos más, otros 
menos, y desde luego España, la más cristiana de todas las naciones occidentales.” 
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“El establecimiento de relaciones diplomáticas con España, finalmente logrado por Carlos Holguín 
en 1881 –que hace de Colombia la última república americana reconocida por la antigua 
metrópoli– anuncia una ola de hispanidad literaria y oficial. Unos años después del establecimiento 
de las relaciones diplomáticas, –registra Martínez– una comisión encargada de organizar en 
Bogotá la conmemoración del 20 de julio de 1882, preve la lectura en la Plaza de Bolívar de un 
poema en honor a España por el periodista conservador José Joaquín Ortiz.”72 (Martínez, 2001: 
458). 
A propósito de este evento, Martínez cita un párrafo en el que Alberto Urdaneta, en su periódico el 
Papel Periódico Ilustrado, señala el nuevo punto dentro de la celebración. En este texto, Urdaneta 
parece diferenciar esta celebración de las anteriores, pues en ella se reconoce la relación histórica 
y cultural entre España y Colombia que renace luego de establecerse, en 1881 –gracias a Carlos 
Holguín, el primer representante de Colombia en el país ibérico–, relaciones políticas con la nación 
peninsular. Son estas sus palabras, transcritas en el trabajo de Martínez: 
“La Comisión recuerda a los habitantes de la ciudad que la fiesta de mañana no será como la de 
ayer, y que nuestras buenas relaciones con España hoy, nos recuerdan que si fuimos sus enemigos, 
hoy somos sus amigos como siempre hemos sido sus hermanos por la lengua y por la sangre.” 
(Urdaneta, Alberto, “Varia”, Papel Periódico Ilustrado, julio 10 de 1882, citado en Martínez, 2001: 
458). 
 
Entre la década de 1880 y 1910, antes de la Celebración del Centenario de la Independencia, los 
nombres de algunos personajes hispánicos coloniales fueron haciéndose parte de la toponimia de 
la capital, sus figuras iban incorporándose a algunas celebraciones y sus imágenes empezaban a 
ocupar algunos espacios de la ciudad, aunque, en este último caso, a veces lo hacían 
provisionalmente, durante algunas celebraciones. Como se revisó más arriba, en 1884 la 
Municipalidad dispuso que la Plaza de Las Nieves fuera renombrada Plaza Gonzalo Jiménez de 
Quesada y propuso establecer allí un monumento al fundador, en cuyo pedestal se grabarían los 
nombres de Sebastián de Belalcázar y Nicolás de Federmán, quienes, junto a Jiménez de 
Quesada, confluyeron en la ciudad desde distintas direcciones tras sus periplos fundadores por la 
nación. (“Acuerdo Número 17 de 1884…”, Concejo de Bogotá, 1980). Este monumento no se 
materializaría, y en 1891 la intención de rendir un homenaje al fundador de la ciudad volvería a 
plantearse. Ese año, la Municipalidad dispone la edificación de un monumento en el cementerio de 
la ciudad para guardar los restos del conquistador, a quien se considera como un personaje que 
“contribuyó á iluminar con la luz de la civilización el suelo de Colombia”. Este monumento se 
plantea, además, “como muestra de gratitud á la madre España, á cuyos denodados hijos se debe 
[…] el que América del Sur entrara en la corriente de la vida del progreso”, afirma la Municipalidad. 
(“Acuerdo Número 4 de 1891…”, Concejo de Bogotá, 1980: 8). De esta manera, Gonzalo Jiménez 
de Quesada es presentado como agente de la tarea histórica que se asumía le había 
correspondido a la nación española, considerada como transmisora de profundos elementos a 
partir de los que la nación colombiana tomara su forma y se integrara al proceso de la civilización. 
Queda así señalado el papel de este personaje, de cualidades particulares, en el desarrollo de la 
                                                            
72 Además del reconocimiento que se hace a la nación española en las celebraciones nacionales colombianas, Martínez 
añade que, entre otros caminos para consolidar un dispositivo oficial de difusión cultural hispánica, fue establecida en 
Bogotá, en 1887, una oficina de la Unión Iberoamericana, el año siguiente se firmó un tratado sobre los derechos de autor y 
traductor de las obras que intercambiarían las dos naciones y se constituyó una representación oficial colombiana que 
participaría en las celebraciones del IV Centenario del Descubrimiento de América. 
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tarea que se consideraba le correspondió desempeñar a España, y que responde a un proyecto de 
perfeccionamiento que comprende a la civilización en su conjunto. La figura del colonizador y 
fundador español se reconoce en tanto se integra al proceso histórico de desarrollo de la nación 
colombiana, a la tarea histórica de la nación española dentro de ese proceso y al continuo proceso 
de perfeccionamiento al que la civilización toda responde. 
 
Ilustración 29. Monumento a Gonzalo Jiménez de Quezada ubicado en el Cementerio Central. Comprado a Miguel Samper 
e Hijos por parte de La Junta de Obras Públicas de la ciudad. Inauguración 1892. Grabado. Tomado de: Borda, Ignacio, 
Monumentos Patrióticos de Bogotá, 1892. 
 
El siguiente año (1892) fueron realizados algunos actos para celebrar el IV Centenario del 
Descubrimiento de América. En ellos fueron exaltadas las figuras de Cristóbal Colón y de la Reina 
Isabel I. Se dispuso que fueran construidos monumentos a estos personajes, y más de una década 
pasaría antes de que llegaran a ocupar un sitio en la ciudad. En el desfile que se llevó a cabo en la 
ciudad se incluyeron carros alegóricos a través de los que se intentaba dar cuenta de los 
personajes exaltados y de su relación histórica con la nación y el continente y su lugar en el 
devenir histórico de la civilización. Los carros que hacían parte de la procesión presentaban estas 
escenas: 
“1. La infancia de Colón.             
2. Colón implorando el auxilio de los padres del Convento de La Rábida.       
3. Colón solicitando de Isabel de Castilla los auxilios para su expedición.       
Bogotá y la representación de la nación. Del radicalismo liberal a la hegemonía conservadora 
158 
4. Isabel La Católica despojándose de sus joyas y entregándoselas a Colón para los gastos de la 
expedición.                           
5. Colón dominando el motín sobre la Carabela Santa María.         
6. Descubrimiento de la tierra americana por Colón.          
7. Desembarco de Colón en tierra colombiana.          
8. La fe cristiana traída al continente americano por Colón.         
9. La ciencia implantada en América.         
10. La civilización social y religiosa en América.        
11. Colón ante los reyes de España a su vuelta de América.       
12. Isabel La Católica dictando en un concilio la clausula en la cual recomienda e tratamiento 
humanitario de los indígenas.          
13. […] monumento a Colón.          
14. Apoteosis a Colón.” (González, 2012: 257). 
El emplazamiento de las estatuas de Colón e Isabel I en la ciudad sólo se realizó hasta 1906. 
Ubicadas en la Avenida Colón, entre las carreras 16 y 17, se establecían como portal que recibiera 
a quienes ingresaban a la capital por el Camino de Occidente, subiendo hacia la Plaza de Nariño. 
En la ciudad incrustada en los Andes, las figuras europeas, españolas y cristianas se emplazan 
como recordando su presencia, su afectación, su lugar histórico en el continente descubierto, 
colonizado y evangelizado. Para la inauguración de estas estatuas, el escritor Antonio Gómez 
Restrepo pronunció un discurso en el que propone que el objeto de la colocación de estas figuras 
es: 
“que sirvan como de sombras tutelares de esta antigua ciudad española, y la defiendan de la invasión 
de ideas y sentimientos que no estén en armonía con los nobles ideales de nuestra raza” (“Discurso 
del Sr. Dr. Antonio Gómez Restrepo…”, agosto, 1906). 
 
 
Ilustración 30. Estatuas de Cristóbal Colón y la Reina Isabel I sobre la entrada a la ciudad por la Avenida Colón. Foto de 
Clímaco Nieto, 1910. Tomada de: Quimbay Pecha, Patricia, Archivo de Bogotá, Colección Urna Centenaria. Catálogo e 
Índices. 
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Las estatuas de Colón e Isabel I en el espacio urbano parecían presentar a estos personajes ante 
los ojos de los ciudadanos como guardadores de la ciudad, del espacio físico y de sus ciudadanos. 
Sus figuras se presentaban como recuerdos a los que se apelaba para tratar de explicar, entender 
y dar forma a la nación y sus ciudadanos. El siguiente año, una publicación oficial, como parte de 
las reseñas de la celebración del aniversario de la Independencia, describe la entrada a la ciudad 
por el oeste, conformada por las estatuas y otros elementos: 
“No hace muchos años la entrada á la capital por Occidente era de lo más desapacible. Los pesados 
ómnibus que recorrían la carretera llegaban cargados de lodo y de viajeros que contemplaban con 
disgusto la entrada de la ciudad de los zipas después del monótono viaje del Magdalena y el molesto 
de Honda á Facatativá, á lomo de mula y subiendo y bajando cuestas peligrosas. La construcción del 
Ferrocarril de la Sabana suprimió los ómnibus; el amor al progreso que distingue al Excmo. Sr. 
General Reyes cambió el desolado, antipático aspecto de la entrada occidental, en la hermosa 
Avenida Colón, sombreada á un lado y otro de árboles, con magnífico piso macadamizado y 
adornado con las hermosas estatuas de Isabel la Católica y de Cristóbal Colón” (“Fiestas Patrias”, 
1907: 16). 
 
El presente y el futuro modernos de la nación 
Entre 1909 y 1910, para Celebración del Centenario de la Independencia, la Municipalidad, el 
Gobierno Central y algunos pequeños grupos conformados por la clase burguesa capitalina 
definieron el mapa toponímico de la ciudad y establecieron en distintos espacios nuevos 
monumentos escultóricos, intentando poner presentes, así, a un conjunto de personajes del 
pasado colonial e independentista de la nación, junto a un grupo pequeño de figuras del período 
republicano y algunos personajes que habían llevado a cabo distintas tareas al servicio de la 
nación y de la ciudad. La Municipalidad dispuso, en 1909, que algunas calles, las plazas, los 
puentes y algunos espacios más de la ciudad tomaran estos nombres: 
“PUENTES SOBRE EL RÍO SAN FRANCISCO: 
Holguín, en el Paseo Bolívar;            
El Libertador, en la carrera 1a;               
Boyacá, en la calle 19;                   
Colón, en la calle 18;            
Santander, en la carrera 4a;              
Gutiérrez, en la carrera 6a;                      
San Francisco, en la carrera 7a;                 
Cundinamarca, en la carrera 8a;                
Baraya, en la carrera 9a;                   
García Rovira, en la carrera 10a;                  
Sucre, en la calle 13;          
San Victorino, en la calle 12;              
Acevedo Gómez, en la calle 11;           
Los Mártires, en la calle 10a;                 
Núñez, en la calle 9a;                 
Arrubla, en la calle 8a;                 
Caldas, en la calle 7a; y                    
Uribe, en la carrera 13a 
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PUENTES SOBRE EL RÍO SAN AGUSTÍN 
Bolívar, en la carrera 4a;                
El Carmen, en la carrera 5a;           
De Lesmes, en la carrera 6a;         
San Agustín, en la carrera 7a;              
Caicedo, en la carrera 8a;                  
Cualla, en la carrera 9a; y               
Córdoba, en la carrera 10a; 
 
PUENTE SOBRE LA QUEBRADA GUADALUPE 
Madero, en la carrera 3a; 
 
PUENTE SOBRE LA QUEBRADA DE EGIPTO 
De Maza, en la calle 11; 
 
PUENTES SOBRE LA QUEBRADA DE SAN JUANITO 
San Juanito, en la carrera 6a;                 
Nariño, en la carrera 7a; y               
Ricaurte, en la carrera 8a 
 
PARQUES 
El Centenario, en San Diego;           
Santander, en la plaza del mismo nombre;               
Bolívar, en la plaza del mismo nombre;          
De Reyes, al Oriente del de El Centenario 
 
PLAZAS 
Bolívar;              
Santander;                         
Los Mártires;           
San Agustín;                 
Jiménez de Quesada, antigua de Las Nieves;         
De Armas, antigua de Las Cruces;            
Policarpa, antigua de Las Aguas;               
España, Antigua de Maderas;                 
Camilo Torres, antigua de la Capuchina;                
Nariño, antigua de San Victorino 
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PLAZUELAS 
San Carlos, frente al templo de San Ignacio;               
Egipto, frente a la iglesia de su nombre; 
AVENIDAS 
De la República, antiguo Camellón de Las Nieves;         
De Colón, antiguo Camellón de San Victorino;         
De Boyacá, antigua Alameda; y                  
Paseo Bolívar, antigua Aguanueva” 
(“Acuerdo Número 3 de 1909…”, Concejo de Bogotá, 1980: 213-215). 
 
En general, los nombres de las plazas y los parques fueron conservados para la celebración del 
Centenario de la Independencia, sólo cambiaron los de la Plaza Jiménez de Quesada, que en 1910 
se dispuso recibiera el nombre de Plaza de Caldas (“Acuerdo Número 18 de 1910…”, Concejo de 
Bogotá, 1980: 322), y el del Parque Reyes, que desde 1910 cambiaría su nombre a Parque de la 
Independencia y recibiría la Exposición Nacional realizada ese año.73 En el caso de las 
nominaciones de los puentes también se presentaron cambios. Los nombres de figuras de la 
reciente historia nacional republicana regeneracionista, de ciudadanos que habían prestado 
servicios a la capital o de los santos patronos de las órdenes religiosas establecidas en la ciudad, 
fueron remplazados por los de personajes que habían hecho parte de la Junta Suprema instituida 
en  1810, que habían ocupado puestos en la administración configurada por esta Junta o que 
habían participado del proceso de independentista de modo alguno y cuya formación y/o acción se 
había desarrollado o iniciado en Santa Fé y desde allí se había extendido a distintos sitios del 
interior y del exterior del país. El Acuerdo del Concejo disponía cambiar o confirmar los nombres de 
los puentes de la ciudad así: 
 
PUENTES SOBRE EL RÍO SAN FRANCISCO: 
Miguel Pombo, en el Paseo Bolívar.           
El Libertador, en la carrera 1a.               
Boyacá, en la calle 19.                   
Colón, en la calle 18.            
Santander, en la carrera 4.a              
Frutos Joaquín Gutiérrez, en la carrera 6.a                      
20 de Julio, en la carrera 7.a                                
Francisco Antonio Zea, en la carrera 8.a                
Antonio Baraya, en la carrera 9.a                   
García Rovira, en la carrera 10.                  
Sucre, en la calle 13.          
Diego Padilla, en la calle 12;              
Acevedo Gómez, en la calle 11.           
                                                            
73 En Acuerdo emitido meses después de realizada la celebración del Centenario de la Independencia, se dispuso cambiar 
los nombres de la Plazuela Camilo Torres, por el de Plaza de Sucre, y el de la Plazuela de San Agustín, por el de Plaza de 
Córdoba (“Acuerdo Número 20 de 1910…”, Concejo de Bogotá, 1980: 324. Acuerdo derogado en 1911). 
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Los Mártires, en la calle 10                 
Ignacio Herrera, en la calle 9.a                 
José Miguel Pey, en la calle 8.a                 
Caldas, en la calle 7.a                                   
José María Ortega, en la carrera 13 
 
PUENTES SOBRE EL RÍO SAN AGUSTÍN: 
Bolívar, en la carrera 4.a                
Francisco de Paula Vélez, en la carrera 5.a          
José Nicolás Rivas, en la carrera 6.a        
Girardot, en la carrera 7.a                
Domingo Caicedo, en la carrera 8a;                  
Crisanto Valenzuela, en la carrera 9.a                    
Córdoba, en la carrera 10.                   
Andrés Rosillo, en la carrera 11.                
Joaquín Camacho, en la carrera 12 
 
PUENTE SOBRE LA QUEBRADA GUADALUPE: 
José María Cabal, en la calle 11. 
 
PUENTES SOBRE LA QUEBRADA DE SAN JUANITO: 
Manuel Bernardo Álvarez, en la carrera 6.a                 
Nariño, en la carrera 7.a               
Ricaurte, en la carrera 8.a 
(“Acuerdo Número 15 de 1910…”, Concejo de Bogotá, 1980: 317-318). 
 
Se sumó a esto el emplazamiento de algunos monumentos escultóricos a cargo de los gobiernos 
central, departamental y municipal y a la colocación de otros donados por grupos privados. Por otro 
lado, en el Parque de la Independencia se ubicaron provisionalmente algunas edificaciones que 
recibirían la Exposición Nacional, a través de las que algunas empresas y empresarios se hacían 
presentes en la exposición y a través de las que los intereses, características, ideas e imágenes 
concebidos por la clase burguesa eran representados. 
Además de las calles, los puentes, los parques y las plazas de la ciudad, el interior del edificio 
donde se reunía el Concejo también prestaría espacio para hacer reconocimientos. En el Salón de 
Sesiones del Concejo se formaría la “Galería de Benefactores de Bogotá”, una colección de 
retratos de personajes a los que el Concejo Municipal rendía homenaje y entre cuyas imágenes 
realizaba sus sesiones. Según se establece en el Acuerdo que determina la formación de esta 
galería, sería digno de este reconocimiento aquel que hubiera “iniciado y llevado á cabo alguna 
obra de indisputable importancia para la ciudad en cualquiera de los siguientes ramos: 
beneficencia, instrucción popular, obras públicas, ciencias, artes y letras, salubridad pública, etc.”. 
(“Acuerdo Número 33 de 1886…”, Concejo de Bogotá, 1980: 770-771). 
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Tabla 4. Parte 1. Celebraciones del Primer Centenario de la Independencia, 1910. Fuentes: Primer Centenario de la 
Independencia de Colombia 1810-1910, Bogotá, Escuela Tipográfica Salesiana, 1911. 
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Tabla 4. Parte 2. Celebraciones del Primer Centenario de la Independencia, 1910. Fuentes: Primer Centenario de la 
Independencia de Colombia 1810-1910, Bogotá, Escuela Tipográfica Salesiana, 1911. 
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Tabla 4. Parte 3. Celebraciones del Primer Centenario de la Independencia, 1910. Fuentes: Primer Centenario de la 
Independencia de Colombia 1810-1910, Bogotá, Escuela Tipográfica Salesiana, 1911. 
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Plano 4. Parte 1. Celebraciones del Primer Centenario de la Independencia, 1910. Fuentes: Primer Centenario de la 
Independencia de Colombia 1810-1910, Bogotá, Escuela Tipográfica Salesiana, 1911. 
PERÍODO II. Los gobiernos regeneracionistas y conservadores (1880-1910) 
167 
 
Plano 4. Parte 2. Celebraciones del Primer Centenario de la Independencia, 1910. Fuentes: Primer Centenario de la 
Independencia de Colombia 1810-1910, Bogotá, Escuela Tipográfica Salesiana, 1911. 
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Plano 4. Parte 3. Celebraciones del Primer Centenario de la Independencia, 1910. Fuentes: Primer Centenario de la 
Independencia de Colombia 1810-1910, Bogotá, Escuela Tipográfica Salesiana, 1911. 
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En 1894, la Municipalidad disponía que el retrato de Rafael Núñez hiciera parte de esta galería. 
Tras su muerte ese año, se determina reconocer de esta manera su labor en la nación y en la 
capital, y proponer como ejemplo para los habitantes de la ciudad las “virtudes cívicas” de este 
personaje. Una de las consideraciones que presenta la Municipalidad para hacer este 
reconocimiento es el que Núñez planteara las instituciones de la República de ese momento, 
instituciones que en el Acuerdo se asumen como “la base fundamental de la paz, del orden y de la 
justicia”. (“Acuerdo Número 24 de 1894…”, Concejo de Bogotá, 1980: 234). Se plantea, así, que el 
papel de Núñez fue el de configurar un conjunto de instituciones y aparatos estatales que harían 
posible la formación de un ambiente pacífico y en el que se guardara el orden público y social, 
propicio para que la nación tomara forma.74 
Como puede verse, los eventos, personajes e ideas conmemorados durante el período 
regeneracionista y conservador hacen parte de un lapso de tiempo más amplio de la historia 
nacional que el considerado por los liberales en sus celebraciones: entre la época colonial y la 
república regeneracionista. Pero el período entre las décadas de 1850 y 1870, durante el que la 
República fuera presidida por gobiernos liberales radicales y las instituciones del Estado plantearon 
la aplicación de los conceptos liberales en los campos social, político y económico del país, se 
omite. 
 
Formación del ciudadano y mantenimiento del orden en la ciudad 
Martínez (2001: 469) señala que, cuando Rafael Núñez ser retira a Cartagena en 1888, después 
de pasados ocho años desde su primera elección, la construcción del Estado ha apenas iniciado. 
Núñez había dejado establecidas las bases de la regeneración administrativa que promovía. La 
nueva Constitución del país establece el centralismo político, restringe las libertades públicas y 
limita el sufragio. Mientras a la Iglesia le es restituida su “misión educativa, evangelizadora y 
reglamentadora de la vida social”, gracias al Concordato firmado en 1887. Pero, según explica 
Martínez (2001: 469), para hacer posible la construcción de un orden nacional, como lo prometiera 
la Regeneración, este marco jurídico (político, administrativo y educativo) necesitaría ser 
acompañado por otras herramientas que reestructurasen la disgregada sociedad nacional, es 
decir, que mantuvieran el orden social y permitieran la formación de una sociedad dentro de 
determinados valores. Una vez trazados los lineamientos generales de la Regeneración a través 
de la nueva Constitución y del Concordato de 1887, es a los conservadores nacionalistas a 
quienes les corresponde la tarea de crear e implantar instrumentos políticos y sociales para 
emprender la construcción del nuevo orden. Fue, entonces, a los presidentes designados durante 
los dos últimos períodos presidenciales de Núñez –Carlos Holguín, entre 1888 y 1892, y Miguel 
Antonio Caro, entre 1892 y 1898– a quienes correspondió esta tarea. (Martínez, 2001: 469-470). 
Atender la disgregación social de la nación, según se la representa en el discurso regeneracionista, 
explica Martínez (2001: 470), parece suponer la necesidad de actuar tanto a corto plazo, tratando 
                                                            
74 Cuando se hace referencia en este Acuerdo a las instituciones planteadas por Núñez, tal vez se habla principalmente de 
la Constitución de 1886, que se asume como la más importante reforma implantada por el gobierno regeneracionista para 
dar forma al Estado y a la nación, junto a algunas leyes e instituciones de control (político, público, comercial, económico y 
monetario) que puso en marcha. Esta Constitución replanteaba el papel del Estado; recaracterizaba a los ciudadanos, a las 
instituciones que participaban de su formación y a la sociedad; establecía el centralismo como forma de gobierno, en 
remplazo del sistema federalista; restablecía la pena de muerte; y formaba el ejercito de la nación, para mantener, junto a 
otras instituciones, el orden en la República. (Urrego, 2007: 18-26). 
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de controlar el orden público para evitar que estalle un conflicto social; como a largo plazo, 
educando a la sociedad en el respeto a la autoridad, para transformarla según ciertos valores. La 
tarea de contener a la sociedad se emprende a partir de nuevas políticas de orden público, “la 
consolidación del ejército, la creación de la policía y el endurecimiento de la justicia penal”; 
mientras que la trasformación de la sociedad será encargada a la Iglesia, a la que se confía casi 
completamente la educación pública. 
 
La institución religiosa en el espacio y la vida urbanos 
Con respecto a la reunión de Estado y religión, convencido de “la importancia de las creencias 
religiosas como elemento cohesivo y conservador de la vida de los pueblos”, en particular de 
aquellos de ascendencia española, y admirado de la institución del papado y de la experiencia 
política de la Iglesia, acumulada a lo largo de siglos de historia, Núñez consideraba que las tareas 
políticas y sociales del Estado moderno no podían llevarse a cabo sin considerar los sentimientos 
religiosos del pueblo ni prescindiendo de la colaboración de la Iglesia. Jaramillo concluye que, 
“Sobre la base de estas convicciones [Núñez] defendió con tenacidad una política de armonía 
entre las dos potestades”, la Iglesia y el Estado. (Jaramillo, 1996: 330). Núñez consideraba con un 
sentido pragmático a la institución religiosa, que propondría un elemento cohesivo y establecería 
elementos de orden entre los ciudadanos y la comunidad nacional. 
En 1886, la Constitución establece que la religión católica, apostólica y romana era la religión de la 
nación, elemento de cohesión social que sería protegido por todos los poderes. (Urrego, 2007: 21). 
Celebrado entre la institución religiosa y el Estado en 1887, el Concordato reconocería la persona 
jurídica de la institución religiosa, con lo que se le atribuirían distintas características y papeles 
dentro de la sociedad nacional. (Emiliani, 1932: 37-38). Martínez (2001: 432) explica que, “la firma 
del Concordato con el Vaticano completa la tarea normativa de la Regeneración, devolviendo a la 
Iglesia sus propiedades confiscadas por el Estado, indemnizándola por las que fueron vendidas a 
particulares en cumplimiento de los decretos de desamortización, restableciendo su privilegio de 
jurisdicción –el fuero eclesiástico– y confiándole el estado civil, los cementerios y sobre todo la 
inspección educativa. El Concordato contribuye a hacer nuevamente de la Iglesia un actor de 
primera importancia en la sociedad colombiana.” (Restituir a la Iglesia su lugar como institución 
dentro de la sociedad colombiana –reglamentado, construyendo, estableciendo y difundiendo un 
ethos y unas ideas entre la comunidad nacional. 
Para Caro, sin embargo, el lugar de la institución religiosa entre la sociedad tiene una importancia 
mayor. Este político conservador acepta como principio, que el gobierno encuentra su base en el 
consentimiento popular. La soberanía, el poder de gobernar y legislar, proviene de la divinidad, en 
cuya voluntad encuentra sus límites esa soberanía. Tanto el gobierno como la razón humana 
individual son limitados por la ley natural, dictada por la divinidad, por su pensamiento, que da 
orden, que organiza y dispone todo. Este pensamiento divino es el que la razón del hombre trata 
de encontrar, de entender, de interpretar y realizar. Acercarse a la religión no supone únicamente, 
entonces, una inclusión en una institución de histórica importancia en la formación de la nación, 
sino la cercanía a la revelación, a la difusión del descubrimiento de un ideal de perfeccionamiento, 
que intenta condensarse en la moral, desde la que la persona trata de darse forma, de hacerse en 
relación con otras personas, como parte de un organismo y dentro de un plan que su razón trata de 
descubrir, de revelar, de interpretar. 
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El clero, los próceres de la Independencia, el descubridor Colón, los reyes católicos, los 
conquistadores, los fundadores, los colonos hispánicos, los administradores coloniales españoles, 
personajes de la formación de la nación, son interpretados como partes de un plan históricamente 
tejido: la civilización, la cristianización, el perfeccionamiento de la humanidad, o de una parte de 
ésta, la América hispana. Estas personalidades, así como aquellos a los que se invita a formarse 
en el proceso cultural, social y político regeneracionista, parecen entenderse como resultados de la 
interpretación de un plan, formas que son asumidas observando un plan, partes que ponen en 
funcionamiento ese plan. En este sentido, los personajes conmemorados y exaltados plantean la 
adopción de una forma por parte de los ciudadanos, no la forma de esos personajes, sino la que 
puede corresponderle tomar a cada uno de ellos (los ciudadanos) en su tiempo, y que puede serles 
revelada en su cercanía a la institución religiosa, a la que se asume que le es confiada la 
revelación y que tiene como tarea comunicarla entre los hombres. 
A la institución religiosa, a los cuerpos que la componen (las órdenes religiosas, con sus carismas 
propios), a las personas que las conforman (el clero y el grupo de los religiosos) parecen 
atribuírseles un papel en el perfeccionamiento de otros hombres y comunidades. Es este, pues, el 
papel histórico que se asume le corresponde a la institución religiosa, a los hombres clérigos, a la 
nación española en el desarrollo de la civilización, en los campos tanto técnico y científico como en 
los teológico, ético, moral, social y político (jurídico y ejecutivo). Pero sumada a esta tarea que se 
atribuye a la comunidad religiosa en general, es decir, a los laicos y los clérigos que la conforman, 
la religión parece entenderse como comunicadora de la revelación por la que a los hombres llega 
la moral, los principios por los que la vida del hombre intenta tomar su forma, su más elevada 
forma. La institución religiosa es, pues, comunicadora, transmisora de la revelación a la que, como 
tarea suya, intenta llegar; es también formadora en la moral, institutora de principios y límites, 
legitimadora del gobierno y de la actividad legislativa, legitimadora de la soberanía (del poder de 
gobernar y legislar). (Jaramillo, 1996: 371). 
Durante este período se propone restituir y dar nuevos canales a la institución religiosa para 
desempeñar su labor educativa, formadora, moralizante de la comunidad nacional y sus 
ciudadanos, para promover ciertos conceptos desde los que la vida de esta comunidad tome 
forma, para promover ciertas corporaciones (como las asociaciones religiosas o la familia), las 
cualidades de sus partes y su funcionamiento, para instituir ciertos ethos y extirpar otros, y, en el 
caso de la ciudad, para recaracterizar ciertos espacios y prácticas. 
 
Se instituyen algunas prácticas religiosas periódicas, desarrolladas en el espacio urbano o en los 
edificios de la institución religiosa. En estas prácticas se intenta reunir a la sociedad capitalina, a 
distintos gremios, a los miembros de las instituciones estatales (cuerpos militares, gobernadores, 
legisladores, empleados públicos) e instituciones educativas. Los retiros espirituales que se 
desarrollarían en la ciudad proponen un ejemplo de esas prácticas. Miguel Ángel Urrego (2007) 
recoge la información que el periódico El Orden presenta sobre la realización, en 1894, de un retiro 
que reuniría a un grupo de más de mil artesanos y tomaría tres días. (“Continúan los retiros 
espirituales”, 1894, 7 de abril, citado en Urrego, 2007: 32-33). Se instituirían y realizarían, 
entonces, prácticas religiosas en las que se intentaría participar una concepción moral y 
personalista de la vida entre los ciudadanos, entre la población capitalina en general y entre 
algunas corporaciones, a las que se considera como partes singulares de un organismo social y 
del desarrollo histórico de este cuerpo y del propio tanto propio como de ese cuerpo. En algunas 
ocasiones, el establecimiento de estas prácticas se planteó como iniciativa de las autoridades 
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civiles, y abarcaba a la población en general o algunas corporaciones institucionales, como el 
cuerpo de policía. 
En 1888, el Gobierno Central dispone que el primer día de cada año, en el país se diera 
“testimonio público de reconocimiento y adoración al todo poderoso”. Con la intención de preparar 
el desarrollo de este testimonio en la ciudad, el Concejo Municipal dispone que empleados y 
funcionarios municipales acudan a la ceremonia religiosa que la Iglesia Metropolitana llevaría a 
cabo, y que para “solemnizar la función religiosa” el Alcalde se encargue de solicitar al gobierno 
central “los batallones y bandas de música del Ejército de la República”. (“Acuerdo Número 31 de 
1888…”, Concejo de Bogotá, 1980: 116-117). Más adelante, en 1892, por Acuerdo del Concejo de 
la ciudad, se dispone que el Municipio sea consagrado al Sagrado Corazón de Jesús, entre otras 
razones, porque se consideraba que hacer un acto público de fe es “deber de todo pueblo 
cristiano”. El 12 de Octubre de ese año, día en el que se celebrara el IV Centenario del 
Descubrimiento de América, se estableció como aquel en el que se llevaría a cabo esta 
consagración, a la que asistirían “Los miembros del Concejo, el Alcalde de la ciudad y los 
empleados municipales”. (“Acuerdo 10 de 1892…”, Concejo de Bogotá, 1980: 95-96). 
 
Otro campo que del que dispondría la institución religiosa para formar a los ciudadanos y 
transformar a la sociedad sería el de la enseñanza. La enseñanza se convierte nuevamente en el 
elemento primordial para transformar a la sociedad. Después de elegido Núñez en 1880, en el 
sistema educativo se abre un mayor espacio para la educación religiosa, asegura Martínez (2001: 
479). (La Universidad Nacional, que los regeneradores describen como un en estado de “papable 
decadencia” –aparentemente por estar sometida a la mezquina (avara, miserable, cicatera) 
dirección partidista– se había mostrado capaz de generar agitación política al punto de causar 
desordenes en la ciudad y sublevaciones escolares). (Martínez, Pág. 479). En 1880, por ley, se le 
da al Estado central amplias atribuciones en materia de enseñanza pública y se aprueba la 
inclusión de la religión católica en la educación impartida por las escuelas públicas, a lo que se 
suma la orientación católica de la educación que se establece a través del Concordato. (Martínez, 
2001: 480). Para Núñez y Holguín, resalta Martínez, es necesario hacer cambios en la enseñanza, 
pues la educación legada por el radicalismo, según la entiende Holguín en un informe que rindiera 
ante el Congreso en 1890, está “viciada de utilitarismo, materialismo e impiedad” y mientras no se 
imparta una educación obediente a valores distintos, a valores morales y religiosos, no se habría 
implantado una verdadera transformación de la sociedad. (Holguín, 1890, citado en Martínez, 
2001: 480-481). 
Martínez (2001: 481) explica que, “La contratación de congregaciones docentes en Francia, Italia y 
España se impone a los dirigentes de la Regeneración como el mejor medio para lograr la reforma 
de la educación y de la sociedad. Los primeros éxitos de importación de congregaciones europeas 
conseguidos durante la década de 1870 marcan la pauta, pero numerosas dificultades, entre las 
cuales la disponibilidad de los religiosos europeos no es la menor, ni tardan en aparecer. En esos 
tiempos de renovación católica y de expansión colonial, las solicitudes a las congregaciones y 
órdenes religiosas europeas se multiplicaban y pocas conseguían respuesta.” 
Uno de los ejemplos que presenta este autor sobre las dificultades y la lentitud de los procesos de 
contratación de congregaciones europeas, es el que empezara a gestarse en 1886 y que 
pretendiera traer al país a los hermanos salesianos. La obra salesiana, fundada por Don Bosco en 
1859, en Turín, era notoria en el país debido a los numerosos artículos publicados en la prensa 
católica sobre su fundador. La propuesta de traer un grupo de salesianos al país, planteada a Don 
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Bosco, en 1886, por el representante del gobierno colombiano ante el Vaticano, Joaquín Florencio 
Vélez, es rechazada porque el personal, que atiende varias misiones en el exterior, es insuficiente. 
Un año después, el arzobispo de Bogotá, José Telésforo Paúl, se dirige al fundador de la obra 
salesiana para expresarle su interés de crear una misión de los salesianos en el país y fundar una 
escuela para los artesanos de Bogotá. Nuevamente la respuesta es negativa. En 1887, con la firma 
del Concordato, las propuestas anteriores son retomadas por Núñez, quien busca la mediación del 
cardenal Rampolla, secretario de Estado del Vaticano, ante Don Bosco. El contrato se firmará sólo 
hasta 1889, pues la muerte del fundador de la orden, en 1888, retrasa e proceso. (Martínez, 2001: 
481-482). 
“La Regeneración desencadena […] un movimiento de inmigración religiosa en Colombia que 
continuará durante las primeras décadas del siglo XX”, afirma Martínez, que añade que, 
“Numerosas congregaciones y órdenes religiosas se implantan –o se reimplantan, como los 
jesuitas que retoman en 1883 sus colegios bogotanos de San Bartolomé y del Rosario. La 
congregación de Jesús y María, una orden educativa francesa fundada en el siglo XVII, llega al 
país en 1880, seguida por los redentoristas en 1884, los maristas en 1889, los salesianos, los 
hermanos de las Escuelas Cristianas y la congregación de las novicias de Nuestra Señora del 
Buen Pastor de Angers en 1890."75 (Martínez, 2001: 484 - 485). 
Sumadas a las congregaciones religiosas encargadas de la educación que llegan al país, otras 
tienen como propósito la atención de distintos sectores de la sociedad. En 1891 llegan los padres 
candelarios, seguidos por las Hermanas Visitaditas francesas en 1892, la congregación italiana de 
las hijas de María Auxiliadora en 1897 (fundada en 1872), y por último, en 1899, las Hermanitas de 
los Pobres (congregación creada en Bretaña en 1839), también venidas de Francia.” (Martínez, 
2001: 484-485). Esta inmigración religiosa lleva a algunas órdenes a instituir y dirigir distintos 
establecimientos en la ciudad o a reasumir su administración. A finales del siglo, las Hermanas de 
la Caridad tienen a su cargo en Bogotá “dos hospitales, un hospicio, un orfanato, un manicomio, un 
noviciado, un colegio y un taller. Las secundan en sus tareas las hermanas del Buen Pastor 
quienes toman la dirección de la cárcel de mujeres a partir de 1890, y las hermanitas de los 
pobres, que llegan en 1899 para encargarse de un asilo de ancianos que comienza a funcionar ese 
mismo año.” (Martínez, 2001. 486). 
Por otro lado, el establecimiento de corporaciones laicas y congregaciones religiosas que, al 
margen de las iniciativas oficiales, en la década de 1870 se venían dedicando a la atención social, 
para las dos últimas décadas del siglo XIX empezó a realizarse en concierto entre las autoridades 
e instituciones civiles, las agrupaciones particulares y las congregaciones religiosas y sus 
respectivas iniciativas. Diferentes instituciones caritativas fueron creadas en la ciudad, y algunos 
establecimientos oficiales fueron cedidos por la Municipalidad a órdenes religiosas y sociedades 
caritativas para su administración. Con esto, la administración civil, en sus distintas escalas, 
                                                            
75 Martínez añade que, “Otra congregación importante dentro de la empresa educativa de la Regeneración es la de los 
hermanos de las Escuelas Cristianas –los lasallistas–, una congregación docente fundada en Francia en el siglo XVII. […] 
En 1892, el Congreso aprueba la firma de un contrato con los lasallistas para consolidar su establecimiento en el país. Los 
hermanos, que se instalarán en el antiguo convento de Santa Clara en Bogotá, tendrán la responsabilidad de “formar 
jóvenes colombianos hábiles, de todos los departamentos, que secunden su labor, en calidad de directores en la Escuelas y 
demás establecimientos de educación e instrucción pública de la Nación”; en otras palabras, el sustituto católico a las 
escuelas normales laicas importadas de Prusia.” (Martínez, 2001: 487-488) El Gobierno Central dispone, así mismo, en 
1903, delegar a la institución religiosa la tarea de administrar la educación pública, determinando los modelos para hacerlo y 
los materiales necesarios para llevar a cabo esta tarea. La enseñanza se convierte nuevamente en el elemento primordial 
para transformar a la sociedad. 
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reactiva su participación en la formación de nuevos establecimientos de atención social y se 
articula con agrupaciones e iniciativas religiosas y particulares para fundarlos, administrarlos y 
ponerlos en funcionamiento. 
En 1886, considerando la necesidad de establecer en la ciudad un “asilo ó refugio para mendigos 
de ambos sexos que andan por las calles de la ciudad”, la Municipalidad dispone la fundación de 
un “Refugio de Mendigos” en el edificio del “Aserrío”, que el Distrito compraría al señor Nicolás 
Vargas. Según se disponía en este Acuerdo, el nuevo establecimiento estaría administrado por la 
“Junta Protectora de Mendigos”, que estaría conformada por el Alcalde y algunos ciudadanos 
elegidos por la Municipalidad. (“Acuerdo Número 32 de 1886…”, Concejo de Bogotá, 1980: 768). 
Se dispone, asimismo, que la dirección de los mendigos al Refugio y la tarea de mantener el orden 
en el establecimiento estaría a cargo de los Inspectores de Policía y del Alcalde, quienes, para 
tales fines, “prestarían la fuerza de su autoridad á la Junta de Mendigos”. Por otro lado, mientras se 
completaba el establecimiento de este refugio y se disponía su organización, distintas instituciones 
ayudarían a cubrir algunas de sus funciones, por ejemplo, mientras faltaran apartamentos 
adecuados para recibir a los niños y niñas conducidos al establecimiento, éstos serían llevados a 
alguno de los Asilos de niños desamparados de la ciudad; asimismo, se disponía que mientras se 
establecía un hospital en la nueva institución, los mendigos enfermos serían llevados al Hospital 
San Juan de Dios. (“Acuerdo Número 32 de 1886…”, Concejo de Bogotá, 1980: 768-769). También 
establece este Acuerdo el impuesto que se cobraría en la ciudad para el funcionamiento de la 
nueva institución y el de los demás que se fundaran en la ciudad. Se sumaría al monto percibido 
por estos impuestos, los fondos que con este mismo fin asignaran “los Gobiernos de la Nación y de 
Cundinamarca, los donativos particulares” y los capitales del Distrito que todavía no tuvieran 
destino alguno. 
El Concejo Municipal, en 1888, dispone la cesión de esta institución, denominada “Asilo Cualla”, a 
la “Sociedad de Hijos de la Santísima Trinidad”, para su administración y funcionamiento, 
considerando que ésta tenía entre sus objetivos el ejercicio de la caridad, contaba con “bastantes 
miembros y entre ellos personas muy respetables” y que podía llevar a cabo “el mejoramiento 
moral ó religioso de los mendigos”. (“Acuerdo Número 22 de 1888…”, Concejo de Bogotá, 1980: 
95). Por esta disposición se dan a la sociedad “las atribuciones que tenía la extinguida Junta 
Protectora de Mendigos” y se le delega la atención de los asilados, así como su formación moral y 
técnica. Según se acordaba, la sociedad administraría los asilos de la ciudad sobre estas bases, 
entre otras: “dar a los asilados alimentación de buena calidad y suficiente, cama vestido y 
alumbrado; […] Darles enseñanza religiosa y moral y hacerles cumplir las prácticas religiosas 
exigidas por la Iglesia; […] Enseñarles algunos oficios compatibles con las aptitudes de los 
refugiados76 […] Suministrar médico y medicamentos para los enfermos que no siendo de 
gravedad puedan permanecer en el Asilo; y hacer conducir al Hospital a los que no puedan ser 
atendidos en el Establecimiento; […] Se obliga también la Sociedad, cuando sus recursos lo 
permitan, á establecer escuelas para instruir y enseñar oficios á los hijos de los mendigos y niños 
abandonados” (“Acuerdo Número 25 de 1889…”, Concejo de Bogotá, 1980: 161). 
Sin embargo, este Acuerdo tendría aplicación durante menos de medio año, pues en 1890 el 
Concejo Municipal y la Sociedad acuerdan que ésta entregaría a aquel el local, propiedad del 
Municipio y ubicado en “Tres-esquinas”, que había servido a dicha sociedad para establecimiento 
                                                            
76 Según se señala en este Acuerdo, para establecer estos oficios en los Refugios, la Sociedad habría construido una 
compañía de “Empresas Industriales”. (“Acuerdo Número 25 de 1889…”, Concejo de Bogotá, 1980: 161). 
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del “asilo de indigentes varones”, y que esta Sociedad continuaría “administrando el Asilo de 
indigentes mujeres establecido en el local del “Dividive”” que, según se señala en el Acuerdo, 
estaba para ese momento a cargo de las “Hermanas Terciarias”. (“Acuerdo Número 8 de 1890…”, 
Concejo de Bogotá, 1980: 181). Más adelante, en 1902, la Superiora Provincia de la Orden de las 
Hermanas de La Caridad acuerda un contrato con la Municipalidad para encargar a algunas 
hermanas el funcionamiento, la dirección y la reglamentación del Asilo Cualla. (“Acuerdo Número 5 
de 1902…”, Concejo de Bogotá, 1980: 187-189). 
También dispuso la Municipalidad, en 1897, un terreno del Municipio ubicado en el “sitio de 
Tresesquinas” para la construcción del “Hospital de La Misericordia para niños pobres”, cuya 
fundación era promovida por el Dr. José Ignacio Barberi. (“Acuerdo Número 18 de 1897…”, 
Concejo de Bogotá, 1980: 23-25). El año siguiente se dispone que, en un edificio vecino a este 
hospital, se fundara un Asilo para ancianos que se hallaran desamparados, y que administraría la 
Sociedad Central de San Vicente de Paúl. (“Acuerdo Número 5 de 1902…”, Concejo de Bogotá, 
1980: 187-189). 
Pero, según lo señala Martínez (2001: 490-491), la presencia de algunas órdenes religiosas en la 
ciudad no parece contar con la aceptación de algunos sectores, al parecer por las impresiones que 
se configuran sobre su presencia entre de la sociedad capitalina y el papel que desempeñarían en 
actividades desarrolladas por algunos grupos de la ciudad. El establecimiento de una escuela de 
artes y oficios para la educación popular en Bogotá, en 1890 –el Colegio Salesiano de León XIII de 
Artes y Oficios–, dirigida por los hermanos salesianos –una misión encabezada por Evasio 
Rabagliati–, por ejemplo, despierta tensiones entre los artesanos por las actividades de esta orden. 
Según explica Martínez (2001: 490-491), “La importación de instrumentos, conocimientos y 
especialistas europeos en los campos tradicionalmente ocupados por el artesanado bogotano 
contribuye a difundir la sensación de que esos extranjeros calificados y equipados representan una 
competencia desleal para los talleres de la ciudad.” Esta impresión es la que, en 1893, durante los 
motines que en enero de ese año tuvieron lugar en la ciudad, pudo motivar el ataque al Colegio 
Salesiano por parte de los insurgentes.77 Embestida que, según lo presenta Martínez, se llevaba a 
cabo desde la prensa y que se materializó en acciones de los amotinados contra el colegio: 
“Mientras que las piedras vuelan contra las paredes del colegio acompañadas con los gritos de 
“¡Abajo los Salesianos!”, “¡Abajo los frailes extranjeros!”, el periódico El Artesano publica violentos 
ataques verbales contra la nueva institución.” (Martínez, 2001: 490-491). 
 
El Estado. Instituciones de control, vigilancia y moralización en la ciudad 
Jaramillo explica que Caro recibió del pensamiento de los tradicionalistas franceses la idea de 
tradición histórica. De ellos también procede “la idea de que la sociedad es un organismo y el 
medio natural del hombre, el que lo define y lo dota de sus productos culturales más 
característicos, como la moral y el lenguaje, y sobre todo, dos ideas que Caro no abandonará 
nunca: la que se refiere a la misión moral del Estado y la que hace de la religión un elemento 
                                                            
77 Martínez agrega al respecto que: “las críticas dirigidas a los salesianos están esencialmente motivadas, más que por la 
genuina convicción de que su presencia es nociva [para la industria y la economía de los artesanos], por el deseo de los 
opositores del gobierno de desacreditarlo en todo donde pueda percibirse su intervención”, pues entre los éstos se asume 
que la acción de esta orden en el país está determinada por el interés del gobierno de adoctrinar a las clases populares 
(Martínez, 2001: 492). 
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indispensable de su prestigio y solidez.” (Jaramillo, 1996: 359). Jaramillo agrega, que Louis 
Vizconde de Bonald, escritor político tradicionalista de la primera mitad del siglo XIX, “destacó 
todavía más que ningún otro de los tradicionalistas el papel educador del Estado y se opuso a ver 
en él una entidad cuya misión era esencialmente técnica y económica.” Asimismo, este pensador 
decimonónico francés resaltó el derecho del Estado a “intervenir ampliamente en la vida social” y 
se mostró en oposición al sansimonismo, al reprochar la importancia que en este pensamiento se 
le daba a “las tareas técnicas en la gestión gubernamental.” (Jaramillo, 1996: 360). “El Estado, […] 
para delimitar sus deberes en pocas palabras, hará poco por los placeres de los hombres, 
suficiente por sus necesidades, y todo por sus virtudes”, afirmaría De Bonald en fragmento extraído 
por Jaramillo de la obra del tradicionalista francés. (De Bonald, Obras, citado en Jaramillo, 1996. 
360). 
Caro atribuye al Estado no sólo funciones administrativas y policivas, sino también una misión 
moral entre la sociedad y la persona, lo que parece llevarlo a asumir al Estado como instrumento 
para el perfeccionamiento del hombre. Considera necesario dar contenido y base religiosa al 
Estado, pero sin intentar asimilarlo a un cuerpo confesional, es decir, a una corporación que 
profesa un credo determinado. Para Caro, al Estado le corresponde llenar una función moral entre 
la sociedad y sus ciudadanos, además de cumplir la tarea “de árbitro de conflictos y de guardián 
del orden”, pues, contrario a la concepción liberal de la sociedad y del Estado, que considera a 
aquella como una agrupación mecánica de individuos a los que mueven intereses particulares 
entre los que se encontraría espontáneamente un equilibrio, y a éste como una fuerza que no 
debía intervenir en los procesos naturales que resultarían en la armonía de los intereses de los 
individuos, Caro considera que el Estado debía intervenir en las relaciones que se trazan entre los 
ciudadanos. (Jaramillo 1996: 351-352) 
 
Para Martínez (2001: 494), en la construcción del Estado llevada a cabo por la Regeneración se 
dio gran importancia al orden público, a la creación de distintos dispositivos de orden público. En la 
ciudad se dispusieron distintos mecanismos para poner en marcha la tarea formadora, 
moralizadora, el perfeccionamiento del hombre y de la sociedad y de las corporaciones que las 
componen. La Policía Nacional, creada en 1891, es considerada como un agente de orden entre la 
sociedad, un mecanismo que permite su gobierno. La creación de este cuerpo es explicada por 
Carlos Holguín, presidente de la república entre 1888 y 1892, como una tarea en la que tanto en 
Europa como en Estados Unidos se había puesto gran esmero y atención, pues, sostiene ante el 
Congreso: “son la avanzada, por así decirlo, de los ejércitos para la conservación de la paz pública 
y la tranquilidad social, al mismo tiempo que fuerza imponderable para todo lo que tiene que ver 
con la moralidad y las buenas costumbres” (Holguín, 1888, citado en Martínez, 2001: 506). Esta 
corporación es presentada por Holguín, entonces, como fuerza que preservaría el orden público, 
por un lado, y, por otro, como agente de la conservación de la moral. 
Contratado en Francia por el gobierno colombiano en 1891, Jean-Marie Marceline Gilibert, un 
comisario francés, es encargado de organizar el cuerpo de policía de Bogotá ese mismo año. 
Gilibert y Pedro Corena, subdirector que asistía al recién llegado, “dividen la ciudad en seis 
circunscripciones de policía; encuentran los locales que servirían para instalar cada una de las seis 
divisiones y mandan a realizar en ellas, así como en el inmueble otorgado por el Estado para la 
dirección de la policía, trabajos de reparación”, recoge Martínez a partir del informe que presentara 
al Congreso en 1892 el Ministro de Gobierno, Evaristo Delgado. (Martínez, 2001: 509). Ya 
establecida su estructura, las tareas de su director y de su subdirector, así como las de sus 
comisarios y agentes, el cuerpo de policía (armado y uniformado) ofrece su primer desfile en la 
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capital el primero de Enero de 1892, día que se había consagrado anualmente en la capital al 
Todopoderoso desde 1888. (Martínez, 2001: 510). 
Este cuerpo, según lo propone Urrego (2007: 35), desempeñaría una tarea representativa entre los 
ciudadanos, además de la policial que le correspondía. Para este autor, la policía, organizada 
internamente por algunas normas (Código de Policía) se presentaba ante la sociedad, a la que 
vigilaba y entre la que intentaba mantener el orden, como una corporación de hombres en los que 
se pudiera encontrar un ejemplo de la aplicación a la moral. En esta aplicación, tal vez, trataría de 
encontrarse una base para constituir a esos hombres en ejemplos y para legitimar su tarea de 
imponer el orden público y el cuidado de la moral entre los ciudadanos. 
Pero contrario a la que, según Urrego, se proponía como una de las tareas de este cuerpo de 
policía, la de establecerse como cuerpo representativo de la moral, Martínez sostiene que en la 
concepción que entre los ciudadanos capitalinos se tenía sobre esta corporación, sus agentes y su 
función policiva se encontraría una causa de su desprestigio. Según Martínez (2001: 510-513), 
varios eran los motivos de la concepción negativa que se tenía de esta corporación y sus 
miembros entre la sociedad capitalina: su ineficacia, la insuficiente calidad del personal, los abusos 
e ilegalidades en los que éste incurría, el comportamiento reprochable de algunos de sus 
miembros, contrario al esperado de una organización representativa de la moral. Algunas cartas 
dirigidas al Director Gilibert, en las que se presentan imágenes reprobadas por los ciudadanos 
sobre algunos miembros de la policía, contradirían el papel de autoridad y ejemplo moral. 
(Martínez, 2001: 513). 
Por otro lado, la intención de construir un establecimiento carcelario moderno, cuyo proyecto, 
presentado por Thomas Reed, fuera rechazado en 1853 por el Congreso, es retomada por el 
Estado central en la década de 1860. La modernización nacional del sistema penal también parece 
encontrar trabas en el sistema federalista, pues, según la Constitución de 1858, las instituciones 
penales eran responsabilidad de los Estados, a cada uno le correspondería la tarea de llevar a 
cabo su modernización. Además, la cárcel federal no será construida por falta de fondos públicos. 
A comienzos de la década de 1860, el proyecto de construir una cárcel panóptica en Bogotá, es 
nuevamente abordado. En 1872, el gobierno solicita a Ramón Guerra Azuola la modificación de los 
planos desarrollados por Thomas Reed, y Enrique Cortés, quien en los años sesenta estudiara por 
encargo del presidente del Estado Soberano de Boyacá el establecimiento de una penitenciaría 
reformadora para Tunja, se encarga de la traducción de algunos documentos “relativos a la 
organización y administración de las casas de prisión”. (Martínez, 2001: 378). Sin embargo, habría 
que esperar hasta 1875 para que el Secretario del Interior, Jacobo Sánchez, anunciara “el 
comienzo de los trabajos de la cárcel según los planos de Thomas Reed”, al norte de Bogotá, 
“cerca del convento de San Diego.” (Martínez, 2001: 379). La primera piedra de la edificación fue 
puesta en 1878. En una placa sobre ella, se reconocen los esfuerzos de Eustorgio Salgar 
(Secretario del Interior en ese momento) y Carlos Sáenz (Director de la Penitenciaría de 
Cundinamarca, establecida en Bogotá, en el Convento de San Buenaventura) para su 
construcción. Sin embargo, concluir la tarea de construir una cárcel moderna en el país 
correspondería a los gobiernos de la Regeneración. (Martínez, 2001: 380). 
El Sistema Penitenciario encontraba en las cárceles un grupo de elementos que permitían su 
funcionamiento, que hacían posible desplegar un grupo de conceptos sobre el individuo, la 
comunidad y algunas tareas del Estado, y que daban sus características a dicho sistema. Tal vez 
podría decirse que, las funciones que desempeñaban estos edificios representaban la manera en 
la que eran considerados los individuos dentro de la sociedad nacional observando las leyes y las 
circunstancias nacionales, frente a las que el Estado asume una manera de actuar. Estos edificios, 
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entonces, eran expresión de las ideas desde las que se entendía a los individuos y a la sociedad y 
desde las que el Estado asumía ciertas tareas frente al cuerpo social y sus partes. En este sentido, 
la represión regeneracionista, expuesta por Martínez (2001: 499-502) en su trabajo, y por medio de 
la que trata de mantenerse el orden público, contrasta con el ideal liberal de la reformación del 
hombre, transformando con estas diferencias el proyecto penitenciario y los elementos que lo 
conforman. 
El panóptico, que ocupaba un importante lugar en la materialización de las reformas y de los 
proyectos liberales de mediados del siglo XIX y que se proponía como espacio de reformación para 
los presos y establecimiento que permitiría que la pena de muerte fuera abolida, para finales de 
ese siglo, durante la Regeneración, cuando es concluida la construcción de este edificio, torna a 
ser mecanismo de castigo ante los intentos de alterar el orden público y de represión de los 
contradictores del gobierno central, según lo observa Martínez (2001: 499 - 502). Referenciada por 
Martínez en su trabajo, una carta anónima de un empleado del panóptico parece describir el 
irregular funcionamiento del penal y con esto, tal vez, la percepción que sobre éste se perfila.. 
Martínez (2001: 501) recoge las anomalías que el empleado carcelario lista: ”los guardias crían 
marranos y gallinas en los patios destinados a los paseos de los convictos, se apropian de los 
productos que éstos últimos fabrican en los talleres vendiéndolos como suyos, hacen salir con 
frecuencia a unos de los prisioneros para que les toque el tiple, y además, un guardia liberal,  cuyo 




Ilustración 31. Celdas del Panóptico. Foto tomada de: Revista Credencial, No. 219, marzo, 2008. 
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El político liberal Luis Eduardo Nieto Caballero recuerda las impresiones que le dejaron sobre el 
Panóptico los presidios de personalidades liberales que tenía por héroes. Remontándose al primer 
quinquenio del siglo XX, cuando todavía era un muchacho y ya un entusiasta liberal, Nieto reseña 
la impresión que se formó de la prisión en la época en la que la fuerte represión ejecutada por 
Aristides Fernández, Ministro de Guerra durante el gobierno de José Manuel Marroquín (1900-
1904) y Jefe Civil y Militar de Cundinamarca, arrastraba a la cárcel del departamento a condenados 
por sospecha y prisioneros de guerra: 
“No puedo recordar sin que la carne se me erice, sin que sienta miedo y sin que sienta cólera, 
aquellos días de violencia y de asco. Se sentía, hasta para respirar, el contacto de la mano de hierro. 
Olía mal el aire. Los prisioneros de la guerra llegaban con cadenas, y patricios venerables del 
liberalismo eran llevados entre sucios corchetes al panóptico. En el panóptico había grillos, había 
tortura, había fetidez. Había ojos y oídos en los muros. Los había en las calles.” (Nieto, 1931: 40). 
Las imágenes y situaciones que se presentan en dicha carta parecen constatar la mutación de las 
funciones de esta edificación, de la institución penitenciaria, que al inicio se planteaba como objeto 
la reformación de los presos y que para finales del siglo XIX parece convertirse en cárcel política, 
según el mismo empleado lo describe, en lugar de represión y hasta en penoso escenario de 
enfrentamiento sectario, en el que las penas, incluidas la no oficiales, se aplican, por parte de 
liberales y conservadores, para castigar diferencias políticas. 
 
 
Ilustración 32. Panóptico del Estado de Cundinamarca. ca 1895. Foto tomada de: En busca de Thomas Reed. 
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Durante los motines de 1893 en Bogotá, las sedes de estos dispositivos de preservación del orden 
público, las cárceles, así como la Dirección de Policía y las comisarías de este cuerpo establecidas 
en la ciudad, son blancos de los manifestantes; edificios que parecen representar y poner en 
funcionamiento el plan de mantener el orden público y de reprimir los actos que incitarían a su 
alteración y a aquellos a los que se acusa de instigarlos, entre los que parecen contarse opositores 
al gobierno central. Martínez (2001: 521) señala que “la intensidad de los enfrentamientos entre el 
pueblo capitalino y la policía durante la revuelta urbana ocurrida en Bogotá el 15 y el 16 de enero 
de 1893 revela el vigor de la hostilidad popular contra la institución policial.” Según reseña Mario 
Aguilera Peña sobre este motín, entre las edificaciones e instituciones atacadas durante el motín 
se cuentan las Comisarías de Policía de la ciudad: la segunda, establecida en el primer piso del 
Palacio Gobierno Departamental; la tercera, ubicada en la calle 24 con Carrera 7; la cuarta, en el 
barrio Las Aguas; y la quinta, en el barrio Santa Bárbara. También fue atacado el edificio en el que 
se estableciera la Dirección General de la Policía, ubicado en la Calle 10, entre Carreras 10 y 11, 
frente a la Plaza de Mercado. Los amotinados también intentarían atacar los palacios Presidencial 
y Municipal. Sufrirían embates, asimismo, las casas del general Antonio B. Cuervo, Ministro del 
Interior –primera autoridad durante el receso que en ese momento Miguel Antonio Caro tomara en 
Ubaque– y del Alcalde Higinio Cualla. Escaparon prisioneras del Asilo de San José, cárcel de 
mujeres ubicada en la Carrera 13 con Calle 1 y atendida por las Hermanas del Buen Pastor, tras 
ser atacado. (Aguilera, 2007: 50-53). Por su parte, el Panóptico fue atacado desde el exterior y se 
presentaron amotinamientos de los prisioneros. (Martínez, 2001: 522-524). 
La intención de instituir al clero, a los personajes históricos (coloniales, independentistas y 
republicanos), al cuerpo de policía y a sus miembros como agentes de la moral entre la comunidad, 
quizás sea una manera de atribuir a estas personas, a sus actividades y a sus relaciones con otras 
personas y dentro de las corporaciones y los proyectos a los que se integran como partes de un 
plan: el deseado perfeccionamiento de la persona y de la sociedad, intentando romper, de este 
modo, con la concepción mecánica, atomista, individualista de una sociedad que resultaría y 
tomaría forma a partir de la suma de individuos que oponen sus intereses, sus fuerzas, entre las 
que se esperaba que automáticamente se encontrara un equilibrio. 















Durante la segunda mitad del siglo XIX, la estructura urbana representativa de Bogotá fue tomando 
forma entre dos proyectos políticos: el liberal radical y el regeneracionista conservador. Esta 
estructura fue construida desde dos proyectos que buscaban dar expresión y poner en 
funcionamiento la formación de la nación desde conceptos diferentes. Para representar y poner en 
funcionamiento los conceptos en los que trataban de construir la nación, dispusieron liberales y 
conservadores de un grupo de prácticas, espacios y objetos urbanos que constantemente 
interpretaron a partir de los conceptos con los que se proponían dar forma a los ciudadanos, a la 
sociedad, al Estado y a sus narrativas históricas nacionales. Estos elementos urbanos proponían 
medios a través de los que se exponían, se difundían, se participaban concepciones sobre el 
individuo, la sociedad, el Estado, así como narrativas históricas nacionales en las que se 
planteaban vínculos o rupturas entre el pasado de la nación y el presente en el que determinados 
proyectos trataban de materializarse. 
Dos perspectivas desde las cuales interpretar y proyectar la nación, desde las cuales plantear la 
forma de la sociedad y del Estado, las características de sus ciudadanos, de sus prácticas y de sus 
formas de relacionarse en distintos campos. Desde cada una de estas perspectivas también se 
plantean interpretaciones sobre el pasado, el presente y el futuro proyectado de la nación. En cada 
una quedan trazados ciertos vínculos entre estos tiempos, mientras otros intentan diluirse o incluso 
romperse. Estos vínculos trazados o estas rupturas provocadas intentan trazar o cortar la 
transmisión de algunas características de individuos, estructuras sociales, políticas y económicas 
que pondrían en funcionamiento un proyecto de nación o que, por el contrario, supondrían 
carencias o impedimentos para su materialización. 
Cada una de estas perspectivas interpreta en pasado de la nación, evalúa su presente y proyecta 
su futuro. Las interpretaciones que, al mirar estos tiempos, se hacen acerca del ciudadano, de la 
sociedad, del Estado, de las prácticas de los ciudadanos y de las características de las relaciones 
que entre ellos entablan son las que a través de la ciudad, a través de algunos de sus elementos, 
intentan representarse, reflexionarse, ponerse en funcionamiento. 
El individuo libre es el elemento primordial de la propuesta liberal. Con el objetivo de garantizar su 
libertad, la sociedad se plantea individualista y el Estado no intervencionista; las relaciones entre 
individuos regidas por leyes naturales y el ethos del hombre económico, sus virtudes, las ciencias 
positivas desde las que ve el mundo se vuelven temas que a través de la ciudad intentan 
representarse y ponerse en funcionamiento. En las celebraciones se exalta al individuo libre y a la 
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sociedad que resulta de una suma de iguales. Desde esta caracterización el individuo político, 
teóricamente, participaría en la formación del gobierno. Por medio de distintos espacios, en la 
ciudad intentaría representarse y animarse ese ambiente democrático e igualitario. Con el sufragio 
universal vendrían las votaciones y para su realización la ciudad se organizaría en distritos 
electorales, se dispondrían las tareas que correspondientes a sus administradores y se 
establecería quiénes tomarían parte de esta práctica. 
Pese a esto, el gobierno se encarga a quienes están cualificados para su ejercicio. Una forma de 
diferenciación se avisa, entonces, en una sociedad que se plantea igualitaria y esa diferenciación 
encontraría su representación en las celebraciones. Gobernantes y gobernados desarrollan 
prácticas distintas para celebrar y los espacios para el desarrollo de estas celebraciones también 
adquieren características diferentes. Los festejos populares se llevan a cabo en las calles y plazas 
de la ciudad; los conciertos, obras de teatro, sesiones solemnes, reuniones diplomáticas se 
realizan en recintos cerrados que son dispuestos para cada ocasión y permiten a las élites políticas 
y económicas disfrutar de la que consideran elevadas entretenciones. 
Después de un cuarto de siglo de proyecto liberal radical, la revaluación conservadora 
tradicionalista plantea que no es la atomización de la sociedad, con su expresión en el individuo 
libre, su objetivo, sino el perfeccionamiento de la persona y de la sociedad. Propone la formación 
de un organismo social en el que ese proceso histórico de perfeccionamiento se lleva a cabo y en 
el que, teóricamente, participarían recíprocamente personas, corporaciones, instituciones, la 
sociedad nacional y el conjunto de la civilización, cada uno de éstos con características 
particulares para tomar parte en ese proceso. Esto encuentra expresión en una ciudad que ve la 
formación y el establecimiento de algunas instituciones de moralización, atención, vigilancia y 
control. Esa concepción de la sociedad como un organismo también encuentra una expresión en 
una ciudad que pretende consolidar el proyecto de descentralizar prácticas económicas, 
celebraciones y entretenciones que se reunían en algunas plazas. Con este objetivo se disponen 
para cada actividad ciertos espacios. 
Por otro lado, los reconocimientos y la exaltación a distintas personalidades, que hicieron parte del 
repertorio de mecanismos urbanos para representar a los ciudadanos que cada proyecto erigía 
como ejemplos, se presentaban, interpretados desde cada perspectiva, a través de los 
monumentos, la toponimia y durante las celebraciones. Los conservadores reunieron un amplio 
número de personajes de la historia de la nación: desde el Descubrimiento del Continente, 
pasando por la Colonia, el proceso independentista, saltando el período de los gobiernos radicales 
y llegando hasta la república regeneracionista. A todos estos personajes el elemento religioso los 
atravesaba y cada uno, con características particulares, se integraba al perfeccionamiento de la 
sociedad y de las partes que la conformaban 
La persona planteada desde el tradicionalismo y el conservadurismo era la más pequeña parte de 
un organismo al que se integraba desde sus particularidades y entre el que históricamente 
perseguía su propio perfeccionamiento, así como el de otras personas, el de las corporaciones y el 
de la sociedad. A los ciudadanos les servían de ejemplo un ejército de figuras, cada una diferente a 
la otra, pero todas integradas históricamente al perfeccionamiento propio, al de la sociedad y al de 
la civilización. El descubridor, el colonizador, el fundador, el administrador colonial, el prócer 
independentista, el regeneracionista encontraron un espacio en el listado de nombres de la ciudad 
y entre sus esculturas. Eran mirados durante las celebraciones como personajes que habían 




Los liberales, por su lado, habían instituido un grupo de personajes en modelos del individuo 
político y económico nacional. Del período comprendido entre el proceso independentista y el 
presente decimonónico republicano liberal que en ese momento corría, y rompiendo con el pasado 
colonial, frente al que se proponía diferenciarse en los aspectos ético, social, político y económico, 
los liberales tomaron un conjunto de ideas, eventos, personajes, lugares y reconfiguraron con sus 
nombres la toponimia de la ciudad. De esta manera, trataron de borrar las nominaciones que 
durante la Colonia habían ido tomando las calles de la ciudad, e intentaron de explicar a los 
ciudadanos en la capital, los procesos, los conceptos y las estructuras entre las que la nación 
tomaba su forma. 
Los reconocimientos de algunos personajes por parte de conservadores y liberales parecer 
presentar diferencias. Aunque en ambos se exaltan determinadas figuras, esos ejemplos se 
plantean de modos distintos. Los liberales encuentran en los personajes que exaltan ejemplos de 
las características de un tipo de individuo que se invita a imitar al ciudadano para participar en la 
formación de la nación dentro de los planteamientos liberales. Por su parte, en los personajes 
exaltados por los conservadores se plantea como ejemplo el cumplimiento, la realización de una 
tarea que le corresponde llevar a cabo desde sus condiciones y características personales. Po otro 
lado, tanto los conservadores como los liberales atribuyen a los personajes reconocidos un papel 
en la realización del proyecto cultural, social y político que desde cada perspectiva se plantea. 
Este estudio nos ha permitido preguntarnos sobre el término ciudadano. Pues, ciudadano o 
ciudadanía, no son términos que determinan solamente a aquél que habita en la ciudad, sino que 
parece abrir el espectro de su aplicación ya no únicamente a los habitantes de una ciudad sino a 
los de una nación; pero tampoco se avoca únicamente a determinar la situación del individuo con 
respecto al lugar en el que habita o al pertenece junto a un grupo de individuos, sino por su 
participación y por reunir una cantidad determinada de cualidades idóneas que lo facultan para 
tomar parte en la constitución de un gobierno, de un organismo político y social. De esto 
intentamos encontrar expresión, representación en la ciudad, en algunos de sus elementos. 
El individuo económico libre también ocupaba un lugar importante en la propuesta liberal. La 
aplicación de sus cualidades llevaría al desarrollo de la nación y permitiría conformar una sociedad 
a partir de las relaciones económicas entabladas entre los individuos. Resultaría esto, planteaban 
los liberales, en el desarrollo material, industrial y económico de la nación y en la formación de una 
sociedad individualista en la que las leyes mecanicistas y armonistas seguirían naturalmente su 
curso. Durante los gobiernos liberales, a través de las Exposiciones Nacionales, los espacios 
instrucción pública y de enseñanza de oficios, se trata de dar forma al individuo libre, preparándolo 
para participar, desde su libertad, en actividades en las que se encontraría con otros individuos, en 
las que “negociaría”, principalmente en los campos político y económico, con las fuerzas de otros 
individuos, es decir, con las posibilidades, las concepciones, los intereses de esos otros individuos. 
En este sentido, esa preparación le permitiría, supuestamente, entablar relaciones con otros 
individuos en distintos campos sin ceder, por la falta de algunas capacidades, la libertad en la que 
le era posible formarse. Para alcanzar este objetivo se fundaron en la ciudad nuevos 
establecimientos en los que se dictarían nuevos programas educativos, se procura establecer en 
las instituciones caritativas escuelas de oficios para formar a los refugiados. 
En el caso liberal, se disponen espacios y edificios para que, siguiendo las leyes que se asumía 
que naturalmente regían a la sociedad, es decir, para que en el desarrollo de las leyes planteadas 
por el mecanicismo, las fuerzas de los individuos que hacen parte de una sociedad encontraran 
armonía. La disposición, construcción y reglamentación de algunos espacios, edificios y prácticas 
parece servir a la realización de encuentros entre los individuos en distintos campos. Los mercados 
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y las actividades comerciales, la organización de los distritos de votación y las votaciones podrían 
considerarse ejemplos de la disposición de ambientes en los que se propiciaran los encuentros 
entre individuos a los que se planteaba considerar iguales. 
En las celebraciones planteadas durante los gobiernos liberales radicales, se muestra la libertad 
individual como motor del progreso colectivo. La libertad política del conjunto de la sociedad es 
puesta en paralelo a la libertad individual. Mientras la primera permite a un grupo darse forma en 
diferentes campos observando ciertos intereses, proyectos e ideas, a partir de la segunda el 
individuo, en ejercicio de sus capacidades, virtudes, posibilidades, se da forma a sí mismo en 
medio de ciertos marcos y estructuras, y de esta manera, al mismo tiempo, hace parte del proyecto 
colectivo de formación de la nación. 
Extraer al individuo de la acción de instituciones y corporaciones, llevó al liberalismo radical a 
plantear medidas para reducir sus medios de acción entre los individuos. La desamortización abre 
la posibilidad de reducir los medios de la institución religiosa para hacer presencia en la formación 
de los ciudadanos. Los bienes embargados son administrados por el Estado y dirigidos al suplir 
sus propias carencias y a poner en marcha algunos de sus proyectos, así como a su 
aprovechamiento por parte de algunos privados. El liberalismo privilegia, obedeciendo, tal vez, los 
conceptos liberales, la atomización, la primacía del individuo ante el Estado, las instituciones y los 
gremios, extendiendo esta política incluso a la atención social, que considera puede asumirse 
como una empresa de privados, y con esto plantea un espacio para que los conservadores formen 
una estructura de atención conformada por prácticas, espacios, asociaciones y corporaciones 
religiosas, caritativas y educativas. La laicización y la desatención social gubernamental, plantea a 
los conservadores un espacio de representación conformado por distintas prácticas, 
organizaciones y espacios. La formación de esta estructura de atención por parte de corporaciones 
religiosas y de los conservadores, dio a estos grupos un medio de representación de las 
características de personas y corporaciones que llevaban a cabo prácticas movidos por conceptos 
distintos a los planteados por el liberalismo. 
Entre sus concepciones, el tradicionalismo y el conservadurismo consideraban que en el elemento 
religioso la sociedad encontraría su cohesión. Le correspondía a la institución religiosa 
desempeñar un importante papel en la formación de la nación y sus ciudadanos. Como parte de la 
restitución de esos papeles en la formación de la nación, a la institución religiosa le fueron 
concedidos algunos espacios físicos en la ciudad y temporales en el calendario de las actividades 
urbanas, que fueron dispuestos para adelantar una tarea formativa y moralizadora entre la 
sociedad. Le fueron cedidos a la institución religiosa la administración la administración de algunos 
establecimientos caritativos de la ciudad y nuevas órdenes religiosas se encargaron de fundar 
nuevos espacios de atención y educación. 
Para las corporaciones y las instituciones se plantearon nuevos espacios o se restituyeron otros 
con la intención de convertirlas en organismos de atención, moralización, vigilancia y control. Las 
instituciones caritativas, los hospitales, el Panóptico, el conjunto de las comisarías hicieron parte de 
este grupo de establecimientos. Se realiza la restitución o entrega de las tareas que 
correspondería llevar a cabo a etas instituciones y corporaciones en la formación de la nación y 
sus ciudadanos. Esto intentó hacerse a través del establecimiento de algunos ejemplos de la 
adopción de la moral por parte de los integrantes de esas corporaciones, a través del ejemplo que 
se proponía en algunas figuras del pasado colonial e independentista, a través del clero y de 
algunos agentes de vigilancia que intentaban mantener el orden entre la sociedad. 
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Un organismo social de corporaciones y personas diferenciadas, con cualidades específicas, 
encontró una representación suya en una ciudad, que tomó forma diferenciando y reordenado las 
prácticas contemplativas y comerciales, así como las entretenciones. En los bordes del conjunto 
urbano o en sitios baldíos, se establecieron los edificios en los que se realizaban espectáculos 
públicos, reglamentados, diferenciados los asistentes y los oficiantes, recaracterizadas estas 
actividades por los administradores de estos sitios y bajo la vigilancia de la policía, a la que 
correspondería mantener el orden, controlar a los asistentes. Las actividades comerciales y el 
impacto que pudieran causar intentaron concentrarse. Para el desarrollo de los mercados (de 
víveres, de animales, de maderas, de carnes) intentaron establecerse puntos específicos dentro de 
la ciudad y se trazaron las áreas entre las que no podrían establecerse sitios destinados a esos 
mercados. 
 
Desde cada una de las perspectivas dentro de las que se planteó la construcción de la nación, se 
propusieron interpretaciones que caminaban entre tres tiempos: el pasado, el presente y el futuro, 
tratando constantemente de afianzar los vínculos entre esos tres tiempos, para los que proponían 
interpretaciones a las que atravesaban las ideas que sostenían para dar forma a la nación.Entre la 
segunda mitad del siglo XIX y comienzos del siglo XX, los proyectos de nación presentados en el 
país ponen en discusión el momento en el que se encuentra la comunidad nacional con respecto a 
su pasado, según se lo interpreta, y a su futuro, según es proyectado; discuten sobre la situación 
de la comunidad en medio de un proceso histórico global que propone determinadas ideas en los 
campos el económico, cultural, social, político, territorial e industrial, entre otros. 
Un espacio que en la ciudad, y en especial en medio de las celebraciones patrias, pudo servir 
como escenario de esas tensiones entre pasado y presente, entre lo local y lo global, entre lo 
considerado permanente y lo considerado transitorio, tal vez fue el propiciado por las Exposiciones 
Industriales Nacionales. Desarrolladas en medio de las conmemoraciones de la formación de una 
nueva nación, las exposiciones reunían en un mismo escenario las narrativas del pasado de la 
nación, las muestras materiales sobre las que se evaluaba su presente y los proyectos que se 
planteaba completara en el futuro; los héroes del pasado a los que se honraba y que se ponía 
como ejemplo ante los ciudadanos y los modelos contemporáneos del ciudadano económico y 
político. En estos espacios, además, se sometía a evaluación el avance ético, político, técnico, 
económico e industrial de la nación y se pronunciaban discursos en los que se engalanaban 
estatuas de héroes del pasado con virtudes de hombres contemporáneos que jalonaban con sus 
características el desarrollo de la nación. 
Es común en los proyectos planteados para dar forma a la nación encontrar la mirada sobre el 
pasado y la revisión de su preservación en el presente, así como la evaluación del proceso 
histórico de la comunidad y de sus cercanías o lejanías con respecto al proceso civilizatorio global. 
Los liberales radicales parecen tratar de representar la supuesta continuidad de un proceso de 
transformación cultural, social, política y económica inaugurado con la Independencia de la nación 
y al mismo tiempo evaluar los avances de ese proceso del que se consideran continuadores. Po su 
parte, los conservadores parecen tratar de representar y evaluar, en paralelo, el desarrollo de 
procesos históricos trazados en distintas áreas y que involucran al globo en general, así como la 
conservación de una profunda esencia que proviene del pasado colonial, supera las fuertes 
reformas de mitad de siglo y a la que, para finales de esa centuria, había intentado restablecer su 
importancia para mantener y afrontar desde esas características la construcción cambiante y global 
de la civilización política y económica. 
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La tarea de construir una nación republicana moderna pudo ser la que intentó emprenderse a 
través de la arquitectura, del espacio urbano, de la escultura y de las prácticas urbanas en Bogotá 
entre mediados del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Distintos sectores en los que se pensaba 
esa construcción trataron de expresar y animar a través de las formas urbanas las instituciones, las 
prácticas, los comportamientos con los que intentaba armarse la nueva nación. Desde distintos 
lugares conceptuales se intentaban legitimar las propuestas sobre la nación y los dispositivos por 
medio de los cuales éstas trataban de realizarse, es decir, las estructuras, las instituciones y los 
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